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  Esta novela está dedicada con todo mi cariño a Miriam Meza:


  ¿Qué hubiese hecho yo sin ti? Muchísimas gracias por toda la paciencia que has tenido, por responder a todas mis dudas siempre con una sonrisa, y mira que han habido cientos. Por las innumerables horas de conversación, tus resúmenes, tus investigaciones, por aconsejarme y ayudarme tanto. Por tener siempre un “momento” para mí.


  Eres además de una fantástica informática una excelente persona. Esta novela existe gracias a ti, sin tu ayuda no hubiese sido posible.


  De todo corazón:


  Muchísimas gracias.


  




  PRÓLOGO


  Por: Eva Vázquez


  Su reloj marcaba las dos de la madrugada y la noche seguía pareciendo igual de apetitosa que las anteriores. Desde la barra podía contemplarlos, cientos de cuerpos dejándose llevar por el ritmo que les marcaban desde la mesa de mezclas, contoneándose entre las luces de colores. Todos ellos con un fin en común, bailar hasta que el cuerpo lo permitiese, y él tenía la fórmula para ayudarles a conseguirlo.


  Matías se giró al tiempo que daba unas ligeras palmaditas sobre el bolsillo derecho de su pantalón. Ahí estaba, esa paquete cargado de bolsitas estaba siendo la llave para un futuro mucho mejor. 


  Habían bastado solo un par de semanas frecuentando el Club Opium para convertirse en uno de los imprescindibles de la vida nocturna del Port Olímpic. Situado en plena Marina Village, era el lugar perfecto para arrancar con su negocio. Era el local de moda por excelencia y le había aportado una amplia y variada cartera de clientes… turistas, gente de negocios, celebridades, e incluso la highsociety de Barcelona. Todo el que quería pasar un buen rato iba en busca de él, y es que sus pequeños cristales se vendían solos. 


  Se encaminó a una de las barras del local, hacia una preciosa morena de labios rojos, enfundada en un elegante pero mínimo vestido negro y sobre unos tacones de vértigo. La camarera colocó su habitual Gin Tonic con G´Vine Floraison sobre una nota con su número de teléfono, y con un sugerente contoneo comenzó a alejarse de Matías para atender a otros clientes, no sin antes girarse y lanzarle un beso acompañado de una prometedora mirada.


  Matías dibujó una media sonrisa llevándose la copa a los labios y notó cómo la música house comenzaba a acelerar su ritmo, acompasada por los vítores y gritos de la gente que agitaban aún más sus cuerpos, incrementando el nivel de excitación. Ese frenesí era música celestial para los oídos de Matías, música con sonido a dinero.


  En ese mismo instante, un joven que no aparentaba más de veinte años se acercó a él desde uno de los reservados VIP de la sala. Se notaba a la legua que era ese tipo de persona a la que no parecía importarle el dinero porque nunca tuvo que ganarlo, un niño de papá cuya mayor preocupación para obtenerlo era abrir la boca y pedírselo a sus padres, el tipo de cliente preferido de Matías.


  —Hola amigo, ¿eres Matías? —preguntó el joven con una sonrisa sobreactuada.


  —¿Quién lo pregunta? —contestó mirando hacia la pista de baile, aparentando una indiferencia absoluta.


  —Me llamo Xavi. Uno de los camareros me ha dicho que si mis amigos y yo queremos algo nuevo para montarnos una fiestecita tenemos que hablar contigo, ¿tiene razón? —preguntó con la duda en los ojos.


  —Sí, tiene razón. Soy Matías —contestó cortante—. ¿Cuántas bolsas?


  —Quiero cuatro. Me han dicho que esos cristales tuyos son algo único. La verdad es que estaba deseando probarlos, hace un par de días un colega…


  —Corta el rollo, tío —le interrumpió Matías de mala manera—. No vengo aquí a hacer colegas. Las cuatro son doscientos cuarenta.


  —¿Doscientos cuarenta? —repitió con los ojos como platos—. ¿No te parece algo caro? Puedo hacerme por mucho menos con MDMA, MEFE, coca…


  —Mira —volvió a cortarle cansado ya de tanta charla—, encontrar puedes encontrar muchas cosas, pero te aseguro que nada como esto. Tú verás si quieres la misma mierda de siempre o algo totalmente nuevo, pero déjame ya de escenitas. Son sesenta euros el gramo.


  Matías al fin se dignó a mirar a la cara a Xavi, pero la mirada que le dedicó dejó bien claro que no había opción a negociar. Xavi metió la mano en su bolsillo decidido a alejarse de Matías cuanto antes. 


  —Venga, doscientos cuarenta pavos, pero espero que valga la pena.


  —Toma lo que has venido a buscar y puerta. 


  Con un estudiado apretón de manos cerraron el trato, intercambiando disimuladamente el dinero por la mercancía. Ya no había mucho que hacer allí, así que Xavi comenzó a alejarse sin perder un instante, había algo en él que no le gustaba nada, y es que Matías solía infundir ese respeto entre la gente.


  A sus veinticuatro años había conseguido un físico impresionante a base de machacarse en los gimnasios y a una vida sana en la que solo se permitía tomar algo de alcohol en sus salidas. Las facciones de su cara eran corrientes pero agradables, enmarcadas por un cabello rubio al más puro estilo surfero, y unos ojos azules que podía pasar de la más seductora mirada al frío del hielo en función del destinatario.


  Todo ese porte de poco le sirvió a Matías cuando vio cómo dos hombres trajeados, de tamaño descomunal y con cara de pocos amigos, se dirigían hacia él. Aún sin conocerlos tenía claro quiénes eran y lo que querían, pero ya era tarde para la huida. En un instante notó la presión de una mano sobre su hombro.


  El más grande de los dos era quien le sujetaba, era un tipo realmente siniestro. Lucía una cicatriz que cruzaba su ceja izquierda y atravesaba el ojo casi hasta la mejilla, algo muy llamativo de no ser porque compartía importancia con un tatuaje tribal que asomaba desde el cuello de su camisa y parecía perderse en su nuca.


  Su acompañante, de estatura más comedida y aspecto más común, desprendía sin embargo un aura de peligrosidad. Este fue el primero en dirigirse a Matías:


  —Hola Matías, nos alegramos de encontrarte por aquí —dijo con voz ronca—. La verdad es que no nos ha costado mucho buscarte.


  —Hola chicos, suelo venir después del trabajo a tomar algo —contestó Matías con un tono de voz que delataba su temor.


  —Sí, eso hemos oído. Parece que te estás haciendo conocido.


  En ese instante, el más grande de los dos, tiró de él acercando su pecho a la espalda de Matías al tiempo que le susurraba al oído:


  —Matías, parece que estás haciendo muchos amigos a costa de los negocios de otros.


  —No, no es eso… escuchad chicos… —El temblor en sus palabras hacía notorio que el pánico comenzaba a invadirle.


  —Matías, Matías —volvió a dirigirse a él, el más pequeño de los dos—, realmente no es cosa nuestra, es solo que el jefe quiere verte y escuchar tu versión, y ya sabes que no es bueno hacerle esperar.


  Con un ligero empujón los tres se dirigieron a la salida de Opium, donde un coche negro les esperaba. El silencio dentro del coche era insoportable, Matías sabía que la situación no pintaba excesivamente bien. Había jugado con fuego, y parecía que estaba a punto de arder. Debía pensar rápidamente una buena historia y rezar para que sonase creíble. 


  En cuanto doblaron la esquina del Paseo Marítimo y tomaron la avenida del Litoral tenía claro hacia dónde se dirigían. En unos minutos comenzó a ver los mástiles de los barcos atracados frente al Casino de Barcelona. Eran cerca de las tres de la madrugada, por lo que las calles estaban desiertas, a excepción de algún rezagado que merodeaba aún alrededor de los restaurantes y bares del puerto, cerrados hacía horas.


  Durante unos minutos siguieron rodeando las embarcaciones atracadas en el muelle hasta llegar al varadero del puerto. El coche se detuvo sin llegar a apagar el motor al llegar a una pequeña explanada junto a la gasolinera, lo que provocó que Matías comenzase a removerse inquieto en el asiento del coche para poder ver adónde se dirigían. Miró a su alrededor, pero únicamente pudo distinguir la Capitanía del Puerto, la gasolinera y el varadero de embarcaciones… no saber adónde le llevaban estaba crispándole los nervios. 


  En la oscuridad que envolvía el exterior del vehículo comenzó a dibujarse el perfil de un hombre que, poco a poco, fue aproximándose a ellos. Se trataba de un hombre de edad avanzada, con apariencia de marinero, con la piel curtida por el sol y los años y el rostro surcado por las arrugas. Después de un breve vistazo al coche, el viejo asintió con la cabeza y comenzó a correr el portor del enrejado, tras lo que el coche se dirigió al interior.


  Matías conocía el lugar, era increíble la cantidad de veces que había paseado por la escullera y había visto los barcos en él esperando para ser reparados. Era todo tan distinto… las veces que había estado allí todo estaba lleno de vida y movimiento, pero hoy, en la más completa oscuridad, ofrecía su versión más tétrica… le recordaba a un cementerio.


  Al llegar al centro, resguardado por los cascos de los barcos, pudo identificar un Audi A6 Limusine negro con las lunas tintadas. 


  El coche que transportaba a Matías dejó de avanzar para situarse en paralelo a este, y una vez detenido, sus dos acompañantes bajaron y esperaron a que el joven descendiese del coche.


  Al bajar, una extraña sensación comenzó a hacerse dueño del joven, parecía que sus piernas se habían transformado en piedra, ya que a cada paso que daba le costaba más que el anterior. Una sensación de miedo irracional comenzó a recorrer su columna cuando volvió a sentir la mano de uno de sus escoltas en el hombro, al tiempo que el otro sacaba la bolsa cargada de dosis de su bolsillo y se giraba hacia el Audi mostrándola en alto.


  La ventanilla trasera del Audi comenzó a bajarse, pero la oscuridad no permitía ver al ocupante del coche. De repente una voz profunda surgió de su interior:


  —Encargaos de él, ya he visto todo lo que quería ver —sentenció volviendo a subir la ventanilla mientras el coche arrancaba para alejarse de allí.


  La sangre de Matías se heló, comenzó a sentir un zumbido en los oídos acompañado por los latidos frenéticos de su corazón. Un grito que nunca llegó a sus labios resonó en las paredes de su cráneo. Cuando por fin consiguió dirigir la mirada a otro lugar que no fuese el que antes ocupaba el coche, se confirmaron todos sus temores. Pudo ver cómo calentaban en una cucharilla sus dosis para recoger el líquido con una jeringuilla. Él sabía cómo terminaría todo, nunca había consumido, simplemente se dedicaba a vender, por lo que incluso una cuarta parte de lo que le estaban preparando acabaría con él.


  En una medida desesperada comenzó a lanzar puñetazos al aire cargados de impotencia, golpes ciegos llenos de frustración y derrota que solo podían proveer de alguien que sabe que llega a su fin. Pero todos y cada uno de ellos fue rechazado entre los ecos de las risas de sus captores.


  —Terminemos ya con este juego —dijo el más grande.


  En ese mismo instante, el gigante lanzó un puñetazo directo al estómago que hizo caer de rodillas a Matías, momento que aprovechó su acompañante para tomarle por la camisa, levantarlo y darle un puñetazo tan fuerte en la mandíbula que su cabeza rebotó audiblemente contra el suelo.


  Una vez tendido en el suelo, el matón de la cara marcada volvió a hacerse cargo de la situación propinándole un par de patadas. La primera de ellas fue directa a las costillas de Matías, que se dobló sobre sí mismo quedando de lado tendido en el suelo, de forma que la segunda le impactó de lleno en la cara. 


  El dolor era intenso, tanto que por unos segundos quedó sin respiración. Cuando el oxígeno volvió a sus pulmones notó cómo la sangre corría por su mejilla, pero al intentar moverse sintió un peso en su espalda que se lo impidió, era nuevamente el más grande de los dos, inmovilizándole con su pie contra el suelo.


  —No se te ocurra intentar ni respirar, vamos a darte un poco de esos cristalitos que tanto te gusta vender.


  Matías solo pudo ver cómo el otro hombre se acercaba a él blandiendo la jeringuilla como si de un arma mortífera se tratase. Sintió la tirantez de una goma alrededor del brazo y una punzada aguda. Cuando desataron la goma no pudo oponer resistencia mientras veía cómo le acercaban al borde donde terminaba el varadero y se abría paso el mar. El cuerpo parecía fallarle en cada movimiento que intentaba ejecutar. Sus oídos escucharon el agua salpicar, sus ojos vieron cómo el agua le rodeaba, y todo cambió… frío… vacío… dolor… y de repente, oscuridad.


  Cuando el inspector Vázquez llegó a la playa de la Villa Olímpica se alegró de haber tenido que madrugar esa mañana. 


  Al contemplar que alrededor del cordón policial no había excesiva gente fisgoneando, se sintió aliviado de que fuesen poco más de las cinco de la madrugada, si hubiesen encontrado el cadáver un par de horas después hubiese sido demencial la cantidad de mirones que hubiesen acudido a la escena.


  La sensación de alivio se acrecentó al ver que además de la policía y los servicios sanitarios, ya se encontraban allí los agentes de los Mossos de Esquadra.


  Desde el Paseo Marítimo vio que la “lona antimirones” de los Mossos, ya estaba instalada rodeando al cadáver, por lo que pensó que, con un poco de suerte, el forense ya se había personado en el lugar o estaría a punto de hacerlo.


  Al cruzar la lona se encontró con el cadáver, era un joven de no más de veinticinco años, tendido boca arriba sobre la arena. A simple vista pudo observar varias contusiones en la cara y un corte en la mejilla. No parecía tener balazos o herida alguna de arma, aunque hasta que el forense no examinase el cadáver no debía dar nada por sentado.


  Mientras observaba al joven una voz familiar llegó hasta él desde su espalda:


  —Una pena que alguien tan joven termine tirado en la playa y no sea para tomar el sol, ¿verdad, Juan Manuel?


  —Una verdadera pena, doctor García. —contestó el inspector girándose hacia la voz.


  Ahí estaba su viejo amigo el forense, ofreciéndole una gran sonrisa tras sus características gafas de pasta. 


  El doctor se situó a su lado palmeándole la espalda en forma de saludo, de forma que los dos observaban al fallecido.


  —¿Qué sabemos, doctor?


  —La verdad es que poca cosa —dijo mientras se quitaba las gafas y comenzaba a limpiarlas con un pico de su camisa para examinar al joven—. A simple vista parece que recibió una buena paliza. Por el estado, no creo que muriese hace más de un par de horas. Iba a examinar el cuerpo en cuanto los chicos terminasen de tomarle las huellas, y parece que el momento ha llegado.


  El inspector Vázquez levantó la vista y comprobó que un agente se incorporaba junto al cadáver con una bolsa en la mano. Con un gesto de mano el inspector le indicó que le dejase la bolsa, y tras ponerse los guantes comenzó a examinar el interior.


  —No hemos encontrado mucho —comentó el agente—. Su cartera, algo de dinero, un ticket de parking y una entrada a uno de los locales de la zona, el Opium.


  —Matías Campos —leyó el inspector en su DNI al extraerlo de la cartera.


  —Sí, tiene toda la pinta de ser un ajuste de cuentas, una pelea entre bandas de la zona, o algo por el estilo —respondió el agente.


  —Creo que el chico tiene razón —interrumpió el forense arrodillado junto al cadáver—. Teniendo en cuenta que solo tiene algún que otro golpe y que se encuentra tirado en la orilla de la playa con más discotecas y bares por metro cuadrado de la ciudad, tiene toda la pinta de que ha dado en plena diana con su hipótesis.


  —Si tenéis razón tenemos algo más grave que un simple muerto en la playa —dijo pensativo el inspector Vázquez—. Una guerra de bandas siempre trae más de un problema.


  Unas horas después, tras personarse el juez y ordenar el levantamiento del cadáver, la ambulancia cargó la gran bolsa negra con Matías en su interior camino al hospital forense de la Ciudad de la Justicia para que el doctor García comenzase con la autopsia.


  La ambulancia comenzó a alejarse por el Paseo Marítimo, iniciando así el proceso de vuelta a la calma de la zona. Los curiosos comenzaron a dispersarse, las patrullas se alejaron y en unos minutos todo volvió a la rutina mientras el inspector Vázquez se dirigía a su coche a paso lento. Se sentó dando vueltas al hallazgo de Matías… no le hacía nada de gracia que se desatara una guerra de bandas en el área del puerto. Cuando algo así comenzaba era difícil ponerle freno, debía investigar a fondo el asunto para cortarlo de raíz antes de que fuese a más, y mientras arrancaba, se propuso arrojar algo de luz sobre el caso.


  




  Capítulo 1


  Volvió a cogerla por el cuello haciéndola ponerse en pie y la estrelló contra la pared de la furgoneta. Notaba cómo aquellos dedos se hundían en su cuello, como aquella presión cada vez tenía más potencia, agotando el poco oxígeno que tenía en sus pulmones. Se aproximó lentamente a su oído, como si dispusiese de todo el tiempo del mundo. 


  —Escucha bien —amenazó mientras apretaba aún más su mano—. Dile al señor Collins que: o hace lo que ha prometido o juro por Dios que iré a por ti, y cuando te tenga muerta, entonces… lo mataré a él. —Colocó su rostro delante de ella—. ¿Lo has entendido?


  Rebeca no podía articular palabra, se estaba quedando sin oxígeno. Aceptó acelerada con su rostro y después notó cómo la mano de él se aflojaba soltándola.


  Una bocanada de aire entró en sus pulmones y le siguió un gemido. No tuvo tiempo de recuperarse, la cogió del brazo y la llevó hasta la puerta lateral de su furgoneta. 


  —Camina despacio hasta la puerta del palacio, no te des la vuelta hasta que llegues. Espera ahí y vendrán a buscarte. 


  Prefirió no decir nada ni preguntar. Lo único que quería era salir de allí. De repente, la puerta se corrió a un lado. Durante unos segundos la tenue luz de aquel día amartilló sus pupilas. Era un día nublado, pero la claridad que había fuera comparada con la de dentro de la furgoneta con los cristales tintados era impresionante. 


  Notó el temblor en todo su cuerpo. ¿Qué harían cuando diese el primer paso fuera de la furgoneta? ¿Dispararían a su espalda? ¿Se marcharían? 


  No tuvo tiempo de reaccionar, el hombre rubio la empujó hacia fuera. Se quedó estática sobre el asfalto, notando cómo estaba a punto de desmoronarse, su respiración se aceleraba cada vez más. Nunca había sentido las palpitaciones del corazón tan fuertes y rápidas, y de repente un fuerte golpe, brusco, le hizo temblar. ¿Le había disparado? ¿Había cerrado la puerta de la furgoneta con un fuerte golpe?


  En ese momento despertó, empapada en un sudor frío, notando todo su cuerpo tembloroso. Se incorporó acelerada en la cama y se llevó las manos a su boca, intentando contener el grito mientras sus mejillas se iban empapando de lágrimas. Sus manos temblaban sobre sus labios, presionando para contener todo aquel horror que había vuelto a experimentar una noche más. 


  Intentó controlar su respiración y finalmente pasó sus manos por su cabello emitiendo un pequeño gemido.


  Estaba totalmente oscuro, ni una gota de luz entraba a través de la ventana, aun así, notó cómo Ethan se removía a su lado. Volvió a escuchar su respiración acompasada. Se quedó mirando fijamente hacia donde intuía que se encontraba el cuerpo de él y suspiró. Llevaban más de un mes viviendo juntos, desde que había ocurrido el secuestro. No se atrevía a volver a casa. No se atrevía a estar sola. 


  Giró levemente, intentando no moverse mucho para no despertarlo y cogió el despertador girándolo para observarlo. La luz intermitente en verde indicaba las seis y media de la madrugada. 


  Llevó la mano a su corazón y notó cómo aún iba acelerado. Necesitaba calmarse o acabaría sufriendo un ataque de ansiedad, si es que no lo estaba sufriendo ya. 


  “Vamos Rebeca, era solo una pesadilla…. Otra más. Cálmate”. —Se dijo a sí misma. 


  Desde aquel fatídico día no había podido pasar una noche en calma. No conseguía conciliar un sueño uniforme. Se despertaba continuamente empapada en sudor, temblando… reviviendo aquella pesadilla una y otra vez. 


  Se levantó de la cama con cuidado, no quería despertarlo. No quería que la viese así.


  Tras varias semanas de continuas pesadillas tras el secuestro, Ethan la había forzado a acudir al médico. El doctor le había recetado Lorazepam; según él, le ayudaría a dormir y a relajarse. 


  Abrió la puerta del aseo poco a poco, notando que si no se sentaba en breve acabaría cayendo. El temblor de las piernas no le permitía prácticamente mantenerse en pie. La abandonaban todas sus fuerzas. 


  Apoyó la espalda contra la puerta y se llevó las manos hacia su rostro, ocultándolo mientras las lágrimas bañaban sus mejillas, dando rienda suelta a todo el dolor y miedo que le causaba revivir aquellos recuerdos una y otra vez.


  Los gemidos de angustia surgieron de lo más profundo de su ser. Su pecho ascendía y descendía rápidamente motivado por una respiración nerviosa. Sabía que estaba sufriendo un ataque de ansiedad. Notaba cómo le faltaba el aire, cómo sus pulmones se resistían a expandirse para almacenar el oxígeno que necesitaba.


  Se observó en el espejo. Estaba pálida y ojerosa, en su frente aparecían unos puntos brillantes fruto de aquel sudor nervioso. Debía relajarse. Era extraño cómo una simple vivencia, una experiencia, podía traumatizarte tanto. 


  Abrió finalmente el segundo cajón del aseo y cogió la caja de Lorazepam. El temblor de sus manos la entretuvo varios segundos hasta que pudo abrir la caja y coger una pastilla. 


  Tragó y volvió a mirarse en el espejo. Ella se había considerado siempre una chica feliz, alegre, valiente… Todo aquello había desaparecido en ella. Aunque no quisiese admitirlo se había encerrado en sí misma. Aquella chica que aparecía en el reflejo del espejo no era ella. 


  Estuvo a punto de echarse a llorar cuando se dio cuenta de que Ethan había abierto la puerta del aseo y la observaba bajo el marco con gesto preocupado. 


  Debía confesar que gracias a él iba avanzando poco a poco. Desde que había ocurrido aquel fatídico día no la había dejado ni un segundo sola, pero no quería que la viese así. 


  —¿Estás bien? —preguntó mientras su mirada recorría el mármol del aseo donde aún se encontraban las pastillas. Rebeca lo observó un segundo y finalmente aceptó mientras se sentaba sobre el retrete. —Me he preocupado cuando he despertado y no estabas en la cama. —Avanzó hasta ella y se arrodilló justo enfrente, cogiéndole una mano. Tuvo que notar que estaba helada porque al momento la rodeó con sus dos manos y comenzó a frotarlas—. ¿Otra pesadilla? —preguntó con extremada delicadeza.


  Rebeca notó cómo sus ojos volvían a humedecerse pero logró controlarse, aunque su labio inferior no dejaba de temblar.


  —Sí —balbuceó.


  —¿Por qué no me lo has dicho?


  Ella intentó controlar su respiración para hablar correctamente.


  —No quería despertarte.


  Ethan puso cara de fastidio y luego pasó una mano por su cabello, colocándoselo detrás de su oreja. Era extraño cómo hasta en los momentos en los que sufría una crisis de ansiedad y tenía la mente nublada por el terror, no podía evitar observarlo y sentir aquellas mariposas revolotear en su estómago. Sus gestos, su voz, la delicadeza con la que la trataba y le acariciaba para calmarla. Le quería. Le quería más que a nada, y por eso mismo no quería que la viese así. Sabía que él sufría, que se sentía culpable por lo que había ocurrido. Conque una persona sufriese ya había bastante.


  —No digas tonterías. ¿Estás mejor ya?


  Tardó unos segundos en responder: 


  —Algo.


  —¿Te has tomado la pastilla?


  —Sí.


  Ethan se acercó un poco más y besó su frente.


  —Buena chica. —Volvió a rodear con sus dos manos la suya y comenzó de nuevo a frotarla. Permaneció un minuto sin decir nada, simplemente acariciándola, observándola con gesto preocupado y haciéndole compañía en esos duros momentos, hasta que un suspiro salió de lo más profundo de su ser. —No me gusta verte así —susurró. Acarició un par de veces más su mano y se puso en pie delante de ella—. Quizás podrías hablar con un especialista, te ayudaría a superar todo lo que…


  —No —le interrumpió—. Ya lo hemos hablado. No quiero ir a un loquero, no quiero tener que explicar…


  —No es un loquero. —Acabó sonriendo con ternura mientras se cruzaba de brazos—. Es una persona que puede ayudarte. Deberías hablarlo con alguien. Sacar todo lo que llevas dentro. —Se colocó las manos en la cintura—. Creo que eso te relajaría.


  —No quiero hablarlo con un extraño —acabó susurrando mientras apartaba la mirada de él.


  Ethan se agachó levemente para cogerle de nuevo la mano, aproximándose a ella.


  —Entonces creo que deberías alejarte un tiempo de…


  —No, Ethan, no —dijo agotada—. No quiero ir a Nueva York. No quiero marcharme.


  —Sería una temporada únicamente. Te iría bien para descansar.


  —Ya lo hemos hablado. No intentes alejarme de ti, por favor —acabó gimiendo. 


  —Me mata verte así —reconoció al final.


  —No te preocupes, ya se me pasará —pronunció mientras se quitaba la parte de arriba del pijama—. Voy a darme una ducha.


  Ethan se quedó observándola unos segundos y finalmente aceptó.


  —Iré a preparar el desayuno. 


  Nada más cerrar la puerta tras de sí, estuvo a punto de golpear la pared. Podían haber hecho cualquier cosa con él, no le hubiese importado, pero ella… 


  Caminó acelerado hasta la cocina mientras escuchaba cómo el grifo de la ducha se encendía. Desde hacía más de un mes, Rebeca sufría ataques de ansiedad continuos, por mucho que ella se esforzase en disimular delante de él, o ante sus amigos, se le notaba que estaba asustada. 


  No se merecía eso. Lo único que necesitaba era que ella se sintiese protegida, que volviese a sonreír. Sabía que eso solo lo conseguiría si lograba meter a todos los culpables en prisión, para siempre, pero no pensaba quedarse ahí, habían estado a punto de quitarle lo que más había querido en el mundo y pagarían por ello. Estaba dispuesto a sacar todo a la luz costase lo que costase, y no pararía en su empeño hasta conseguirlo. 


  Media hora después, y ya ambos arreglados y desayunados, se dirigieron al despacho como cada día. Isabel y Gloria los esperaban como siempre, con una sonrisa. 


  —Buenos días —pronunció Ethan mientras dejaba pasar primero a Rebeca.


  —Hola —respondió Gloria mientras cogía el teléfono—. La visita de las diez se ha anulado. Vendrá esta tarde sobre las cinco —informó a Ethan antes de contestar la llamada. 


  —De acuerdo, gracias —dijo mientras subía las escaleras, se giró y miró a Rebeca, la cual le seguía de cerca—. Así podremos ir a desayunar. —Sonrió. 


  Ella lo miró sonriente.


  —¿Otra vez? 


  Ethan se encogió de hombros mientras caminaba hacia su despacho. 


  —Un café con leche y una tostada con mantequilla no es un buen desayuno. —Entró a su despacho y su mirada voló directamente hacia su mesa, donde unos documentos lo esperaban. 


  —Miro el correo y vamos —dijo Rebeca mientras entraba en su propio despacho. 


  Ethan aceptó y fue directamente hacia la mesa dejando el maletín sobre ella. Cogió el documento y lo observó atentamente. Al fin. La diligencia del juzgado de instrucción que tanto había esperado. Gloria debía habérsela dejado sobre la mesa. Hacía prácticamente un mes que había solicitado una pericial informática privada de los ordenadores de Saulzers S.A., y al fin, prácticamente un mes después, recibía la respuesta. 


  Leyó atentamente y notó cómo el corazón se le aceleraba al leer una respuesta afirmativa por parte del juzgado. Dispondrían de los discos duros que habían sido requisados a la sociedad. Estuvo a punto de gritar de júbilo al leer la respuesta.


  Fue directamente hacia la puerta y se asomó elevando un poco la voz:


  —Diez minutos y bajamos —pronunció mientras observaba a Rebeca encender el ordenador. 


  Cerró la puerta del despacho y buscó directamente el número de teléfono de su amigo Tomás. Si había alguien que supiese de informática era él. En un principio había pensado en comentárselo a Carlos, el amigo de Rebeca, así podría sacarse algún dinero extra, pero si encontraban algo, tal y como imaginaba, no quería preocuparse de que pudiese filtrar alguna información a Rebeca. Se había prometido a sí mismo que no le guardaría ningún secreto más, que sería totalmente transparente con ella y la tendría al corriente de todas las averiguaciones que hiciesen de Saulzers S.A., pero tras verla en aquel estado había decidido que tampoco tenía por qué saberlo todo. A veces, era mejor el desconocimiento. 


  —¿Qué pasa, Ethan? —contestó Tomás al otro lado de la línea. 


  Ethan se sentó en su butaca mientras se pasaba la mano por su cabello oscuro, sonriente por la batalla que acababa de ganar. 


  —Buenas Tomás, acabo de recibir una diligencia del juzgado en la que…


  —Traduce —le cortó su amigo directamente. 


  Ethan tomó aire, regodeándose en ese momento. Sí, los iba a hundir, a todos. Sabía que si ocultaban algo, Tomás lo encontraría. Su expediente era impecable, ingeniero informático, especializado en inteligencia artificial, ningún disco duro se le resistiría. 


  —Nos dejan hacer la pericial informática. 


  —Eso es perfecto. 


  —Sí, y tanto. Acabo de recibir la respuesta. 


  —Bien. ¿Cuándo la podremos hacer? 


  Ethan volvió a observar el documento. 


  —A partir de mañana estará disponible. Podemos ir a buscar el disco duro mañana al juzgado. 


  —Por la mañana me va fatal, ¿nos vemos por la tarde? 


  —De acuerdo, iré a buscarlo yo. 


  —Pásate por la tarde por mi casa y veremos qué podemos hacer. 


  —Allí estaré. 


  Colgó el teléfono aún con una sensación de excitación en el cuerpo, como hacía tiempo que no sentía. Aquel era un gran paso. En un principio, había dudado con que le diesen acceso directo, pues el mismo juzgado había investigado el disco duro, aunque aún no se había emitido informe alguno. 


  Se levantó mientras daba una palmada y fue hacia el despacho de Rebeca. Se quedó bajo el marco de la puerta observándola. Se le veía tan delicada, tan frágil. Permanecía con la espalda recta, observando la pantalla del ordenador sin prestarle atención. 


  Ethan fue hasta ella colocándose justo detrás, en ese momento se giró con una leve y tímida sonrisa hacia él. Observó sus labios tímidamente curvados, sus ojos brillantes, su tez un poco pálida. Aquello se había convertido en algo personal para él. 


  Le devolvió la sonrisa y bajó hasta sus labios unos segundos. 


  —Vamos a desayunar. 


  Rebeca aceptó y cogió el bolso. 


  —Voy un momento al aseo y bajamos, ¿de acuerdo? —preguntó, corriendo hacia el baño. 


  Ethan aceptó mientras salía al pasillo y miraba hacia el despacho de Javier, sabía que aquella mañana tenía un juicio, pero estaba deseando explicarle sus progresos. 


  En ese momento el sonido de una vibración llegando desde el despacho de Rebeca le hizo volver a entrar. ¿Esa era la vibración de un móvil? Miró de un lado a otro levantando expedientes.


  —¿Pero dónde lo ha metido? —preguntó en un susurro. 


  Giró su rostro y contempló que se encontraba entre dos expedientes. Miró la pantalla viendo que era Elena quien llamaba. Sonrió al momento y descolgó.


  —Buenos días, Elena. 


  —Vaya Rebeca, sí que te ha cambiado la voz —bromeó. 


  Ethan rio.


  —Está en el aseo, si esperas un minuto saldrá enseguida.


  —No tengo tiempo, estoy haciendo mi ronda. Los enfermos no me dejan tranquila, voy a tener que pedirte una orden de alejamiento de alguno de ellos. —Ethan rio por su comentario—. Dile que me confirme lo de esta tarde, ¿vale? 


  Puso su espalda recta.


  —¿Lo de esta tarde? 


  —Sí —parecía que estuviese corriendo, realmente estresada—. Quedé en que me diría algo a principio de semana pero no me ha respondido. Pregúntale si le va bien quedar para tomar algo. 


  Ethan se giró y observó hacia la puerta del baño cerrada. Rebeca se había encerrado últimamente demasiado en ella, necesitaba salir, distraerse… y no había nadie mejor que su amiga Elena para lograrlo. 


  —Claro, sí que irá. ¿A qué hora habíais quedado? 


  —Pues ese es el problema, que me dijo que me diría algo y no dice nada. Yo puedo a partir de las seis. 


  —De acuerdo, ahora se lo comento y que te lo confirme.


  —Vale, y por cierto, Santi tiene un concierto pasado mañana, el sábado… —Elena se calló al escuchar que Ethan comenzaba a reír—. Eh, oye… no te rías —se quejó en un tono de broma—. Que últimamente no paran de tener audiciones.


  Ethan se pasó la mano por su rostro.


  —Cuenta con nosotros, el sábado iremos.


  —¡Vale! —gritó haciendo que tuviese que separarse el teléfono del oído—. Bueno, te dejo. Dile a Rebeca que me diga algo.


  —Sí, ahora se lo comento. 


  —Hasta luego.


  Ni siquiera tuvo tiempo de despedirse, Elena colgó el teléfono antes de que pudiese hacerlo. Una sonrisa inundó su rostro al recordar el primer y único concierto de Santi al que había acudido. Lo cierto es que era todo un espectáculo. Podría distraer a Rebeca, y si hiciese falta, la arrastraría a la fuerza. 


  En cuanto abrió la puerta del aseo se dirigió hacia ella:


  —Elena te ha llamado —dijo pasándole el móvil. 


  Ella lo observó.


  —¿Ahora? 


  —Sí, dice que quería quedar contigo esta tarde. —Rebeca respiró más profundo, como si estuviese agobiada y resopló—. ¿Qué pasa? 


  Se removió algo inquieta.


  —No me apetece quedar, Ethan. 


  Y lo dijo con tanta lástima que la cogió por los hombros empujándola hacia dentro de su despacho, cerrando la puerta tras ellos mientras Rebeca lo miraba asombrada.


  —¿Qué haces? 


  Ethan cogió el bolso que tenía en sus manos y lo dejó sobre la mesa. 


  —Tienes que superarlo —dijo cogiéndola por los hombros y obligándole a mirarlo, aunque al momento ella apartó la mirada—. Eh, Rebeca —susurró con voz tierna—. Mírame. —Ella parecía volver a perderse en sus pensamientos—. Sé que lo que te ocurrió fue horrible, que jamás podría llegar a imaginar el miedo que sentiste, pero eso pertenece al pasado, ¿de acuerdo? No puedes dejar que una mala experiencia condicione tanto tu vida. 


  Ella se removió inquieta, apartando la mirada de él.


  —Tienes que hacer un esfuerzo. Y ya no solo por ti, por mí también —susurró intentando instarle algo de fuerzas—. Queda con Elena y ve a tomar algo, te irá bien. 


  —Es que no me apetece —gimió—. Prefiero quedarme en casa. 


  Ethan negó. 


  —Media hora —dijo él—. No hace falta que estés toda la tarde. Poco a poco. —Abrió el bolso de ella y cogió su móvil entregándoselo—. Dile de quedar en el bar de la esquina del piso. Te acompañaré. —Ella pareció dudar unos segundos—. Por favor —suplicó Ethan. Aquella mirada dolida, preocupada por ella, la hicieron reaccionar en cierto modo. Suspiró y se mordió el labio.


  —De acuerdo —susurró. 


  Él sonrió y la abrazó. 


  —Poco a poco —dijo mientras acariciaba su cabello—. Todo se arreglará, ya verás. No pienso dejarte sola. 


  



  Rebeca volvió a sonreír mientras Elena gesticulaba con sus brazos. Ethan había tenido razón en todo. Había pasado una mala racha, pero eso no le impedía que pudiese volver a sonreír. El charlar con Elena la ayudaba a olvidar. Debía reconocer que durante el último mes se había mantenido alejada de todos, incluso, en parte, de Ethan. Se había encerrado en sí misma, pero debía seguir adelante, pisar con fuerza. 


  —No puedo creerlo —volvió a gritar Elena—. ¿Pero cómo no se lo has dicho ya?


  Ella se encogió de hombros.


  —Bueno, preferiría asegurarme bien.


  —¿Pero qué tontería es esa? —volvió a gritar haciendo que los chicos que se encontraban en la mesa de al lado tomando una cerveza se girasen con una sonrisa. —¿Llevas un mes viviendo con él y aún no se lo has dicho a tus padres?


  Rebeca se mordió el labio y volvió a encogerse de hombros. 


  —Bueno, compréndeme… —dijo señalándola con las manos—. Después de todo lo que ha ocurrido no sabía si… 


  —¿Sí, qué? ¿Si Ethan te dejaría? 


  Rebeca suspiró.


  —No —respondió no muy segura—. Este último mes ha sido de locos, reconozco que… —Se quedó callada buscando las palabras exactas.


  —Que, ¿qué? —le instó a hablar intrigada.


  —Bueno, he estado algo ausente… 


  —Es normal —volvió a interrumpirle—. Por Dios —continuó descendiendo su tono de voz al susurro—, lo que te ocurrió fue horrible. A mí seguramente me hubiesen tenido que encerrar en un psiquiátrico. 


  Rebeca apartó la mirada de su amiga y miró a través de la ventana del bar. Hacía un bonito día, ni una sola nube. Recorrió la acera por donde paseaba toda la gente y encontró a Ethan sentado en el banco justo enfrente del bar, esperándola. Se perdió durante unos segundos en él. Vestía unos tejanos oscuros y una camisa de manga corta, azul. Tal y como le había prometido, la había acompañado al bar y se había quedado fuera esperando a que ella acabase su quedada con Elena. Tenía tanto que agradecerle. Se sentía realmente protegida su lado. 


  Volvió su mirada a Elena, la cual la estudiaba con una sonrisa algo pícara. No le había explicado a nadie lo sucedido realmente, sí que había habido un rapto, pero no que tenía que ver con un caso que había entrado al despacho. 


  —Está loco por ti, y lo sabes —dijo riendo. 


  Ella le devolvió a la sonrisa. 


  —Ha sido muy paciente, la verdad. 


  Elena arqueó una ceja hacia ella.


  —¿Paciente? 


  Ella se encogió de hombros.


  —Bueno, tengo mis momentos de ansiedad.


  Elena se apoyó contra el respaldo de la silla mientras daba un sorbo a su Coca-Cola, estudiándola. La soltó con toda la calma del mundo mientras una sonrisa maliciosa se formaba en sus labios. Sabía lo que eso significaba. Elena iba a volver al ataque. 


  —¿Y Ethan no te calma? —preguntó arqueando las dos cejas. 


  Rebeca rio tímidamente y durante unos segundos volvió la mirada hacia él, que parecía entretenido mirando de un lado a otro. 


  Chasqueó la lengua y se acercó a ella levemente sobre la mesa. Aquel gesto intrigó a Elena que la imitó, aproximándose. 


  —Si te confieso una cosa —susurró—, no quiero que… 


  —Dispara —le interrumpió.


  —Pero déjame que acabe de hablar —le riñó.


  —Perdón, perdón. Prosigue —La animó con la mano. 


  Rebeca miró hacia los cuatro muchachos sentados en la mesa de al lado, ajenos a su conversación en esos momentos. 


  Suspiró y miró a Elena, la cual la observaba intrigada. 


  —Desde que pasó aquello no… —Elena arqueó una ceja—. No puedo… 


  —¿No puedes tener sexo? —preguntó inocentemente.


  Rebeca la fusiló con la mirada mientras miraba de un lado a otro. Durante unos segundos sintió deseos de esconderse debajo de la mesa, pues uno de los chicos de la mesa de al lado la había mirado con curiosidad. 


  —¿Quieres hacer el favor de bajar el tono? Si yo susurro espero que tú también lo hagas.


  Elena volvió a apoyarse contra el respaldo. 


  —Pues sinceramente, creo que te iría bien un buen polvo… ¡No me mires así! Te desestresarías. —Rebeca se pasó la mano por su rostro agobiada—. ¿Y él, qué dice al respecto? 


  Aquella pregunta le hizo alzar la mirada de nuevo. 


  —¿Qué quieres que diga? El pobre no dice nada.


  —Pobrecillo —susurró Elena volviendo la mirada hacia él, aunque luego volvió su gesto hacia ella esta vez más enfadada—. Desde luego Rebeca, ¿qué quieres? ¿Que venga una lagartona y te lo quite? 


  —Eh, que estoy en estado de shock —le recordó.


  —Chorradas —volvió a repetirle—. De eso hace ya tiempo, así que te ordeno que vayas y…


  —Shhhhhh. 


  —Y cojas a Ethan… 


  —¡Te quieres callar!


  Elena rio al ver el gesto tímido de su amiga. 


  —Te diviertas con él. —Le guiñó el ojo finalmente. 


  Rebeca apoyó su codo en la mesa y dejó caer la frente en su mano. Desde luego, Elena no tenía remedio, pero en parte tenía razón. Cierto que nadie sabía realmente cómo se sentía, se esforzaba en mantener las apariencias, pero la verdad es que ahora no había peligro, debía esforzarse por seguir adelante, por retomar su vida. 


  —Por cierto, ya se lo he dicho a Ethan antes, este sábado Santi tiene concierto. Os vais venir —ordenó—. Y… va a venir Carlos también. 


  Rebeca suspiró. Hacía prácticamente un mes que no lo veía, desde que se había mudado al piso de Ethan. Se habían escrito algún mensaje y Carlos le había llamado un par de veces para preguntarle cómo se encontraba después de que Elena le pusiese al corriente. La última vez que lo había visto en persona lo había visto meterse en su piso pidiéndole tiempo para acostumbrarse a verla con Ethan. 


  —Está bien —acabó susurrando—. Habrá que ir —dijo con voz más animada.


  —Claro que hay que ir —respondió con una sonrisa—. Santi tiene nuevas canciones. —Rebeca ya estaba riendo cuando comenzó a explicarle—: Creo que me tiene otra dedicada.


  —Estoy deseando escucharla —bromeó.


  Elena abrió los ojos al máximo, realmente emocionada con ello. 


  —Yo también.


  




  Capítulo 2


  Rebeca acabó de ponerse el camisón y fue hacia la cocina donde Ethan estaba acabando de hacer la cena. Debía reconocer que se encontraba más tranquila, y en cierto modo más animada, era como si al fin pudiese ver la luz al final de aquel oscuro túnel. 


  Seguía sintiendo miedo, estaba asustada, y realmente creía que jamás podría superarlo del todo, pero ahora era más llevadero, era como si pudiese dominar aquel terror. El verse respaldada por toda la gente que tenía cerca le hacía sentir protegida, y ante todo, que no estaba sola. No es que se sintiese así antes, Ethan había estado a su lado en todo momento, pero sabía que se sentía culpable por lo ocurrido y no quería que él se sintiese peor de lo que ya se sentía. Había preferido ocultarle todo aquel temor, aquel dolor que sentía por todo lo ocurrido, pero quizás, lo único que había hecho era empeorar las cosas. 


  Ethan estaba sacando la pizza del horno. Se apoyó contra el marco de la puerta y lo observó. ¿Podía estar más enamorada de alguien? Durante unos segundos su mente recordó la primera vez que lo vio, cuando entró en su despacho para hacer la primera entrevista ¿Quién iba a decirle que acabaría así? Y más cuando recordaba las miradas furtivas que le había echado en el instituto. 


  Se aproximó a él por la espalda y lo rodeó por la cintura, aquel gesto pareció pillarle de improvisto a él, pero rápidamente dejó el plato sobre el mármol y cogió sus manos mientras echaba la mirada hacia atrás. 


  Sonrió y se dio la vuelta sin soltarla, sin dejar de abrazarla. 


  —Siento haber estado tan ausente —susurró contra su pecho. 


  Ethan acarició su cabello y luego besó su frente. 


  —¡Eh!, es normal. —Apartó un mechón de su cabello con una suave sonrisa en sus labios—. Yo siempre voy a estar aquí cuando me necesites. 


  Se perdió durante unos segundos en sus ojos verdes y afirmó tímidamente. Debía reconocer que lo que le había dicho Elena tenía su parte de verdad. Había estado demasiado ausente, pero tal y como él decía siempre, había estado ahí, y siempre lo estaría. Tanto para lo bueno como para lo malo. Aquella quedada con Elena le había dado vitalidad. Miró sus labios durante unos segundos. Ethan la observó fijamente, sin moverse un milímetro, analizándola. No quería presionarla bajo ningún concepto, quería que fuese ella la que lo desease, aunque debía reconocer que aquel último mes se había subido por las paredes. 


  En cuanto Rebeca ascendió levemente hacia sus labios, Ethan atacó descendiendo los suyos, sin dudarlo un segundo. Llevaba demasiado tiempo sin poder sentir su cuerpo. La rodeó con los dos brazos apretándola contra él y la hizo girar para apoyarla contra el mármol mientras sus labios recorrían los suyos con verdadera pasión. 


  Rebeca se sujetó a sus hombros. Pues sí, definitivamente Elena tenía razón, necesitaba un poco de diversión, y sobre todo sentirse viva. 


  Ethan abandonó sus labios y comenzó a bajar por su cuello. Aquella sensación era exquisita, le parecía que habían pasado siglos desde la última vez, y ahora comenzaba a plantearse cómo había podido pasar aquel último mes sin eso. 


  —Al fin —susurró Ethan volviendo a sus labios, con una ligera sonrisa—. Te había echado de menos. 


  Y tal y como pronunció eso la cogió por la cintura y la subió al mármol internándose entre sus piernas. Rebeca sonrió ante sus palabras, desde luego a sinceridad no le ganaba nadie. Volvió a besarla con pasión y la aupó con un brazo para subirle el camisón. 


  —Me tenías desesperado —reconoció sonriente pasándole el camisón por los brazos, arrojándolo al suelo de la cocina.


  Rebeca iba a hablar pero volvió a besarla de una forma sugerente mientras con movimientos rápidos comenzaba a sacarse la camisa del pantalón. Sí, desde luego parecía bastante ansioso, y aquellos movimientos le hacían ponerse más ansiosa a ella. 


  En cuanto Ethan arrojó su camiseta al suelo comenzó a desabrocharse los pantalones, pero antes de dejarlos caer, Rebeca ya lo estaba rodeando con las piernas. Había aguantado un mes entero, pero no esperaba aguantar un minuto más, aquella voracidad con la que él la devoraba hacía que fuese consciente de la alta necesidad que sentía. 


  Ethan fue consciente de ello, así que la aupó sin siquiera sacarse los pantalones de los talones. La rodeó con los dos brazos mientras ella se sujetaba a él y comenzó a salir de la cocina con pasos pequeños pero rápidos. 


  —Maldición —dijo abandonando los labios de ellas y comenzando a mover sus pies con energía para sacarse los pantalones. 


  —Espera… —dijo ella comenzando a bajar sus piernas para ayudarle pero él no la soltó, sujetándola aún.


  —No, no… no te vas a escapar. 


  —Que nos podemos caer —dijo divertida al ver cómo seguía peleándose con los pantalones bajo el marco de la puerta. 


  Fue como una premoción, nada más acabar la frase, Ethan hizo un gesto con su pie liándose con el pantalón y perdiendo el equilibrio. 


  —Cuidado —gritó ella mientras él conseguía apoyarse contra la pared para no caer, pero aun así, sin soltarla. 


  —Espera, que ya casi está —decía mientras seguía peleándose con los pantalones. 


  Ella lo miró risueña, rodeando su cintura con las piernas y sujeta por él.


  —En serio, Ethan, no me voy a ir a ningún sitio, y al menos llegaríamos vivos a la cama —bromeó. 


  Subió finalmente su rodilla y logró quitarse una de las piernas del pantalón.


  —Ya está —dijo feliz. La sujetó de nuevo con los dos brazos y comenzó a caminar apresurado hacia el comedor, aun así seguía con el pantalón enganchado al otro pie. 


  Las caricias y los besos no cesaron hasta que la arrojó sobre la cama. En ese momento logró quitarse del todo el pantalón. Se echó sobre ella cubriéndola con su cuerpo, volviendo a atrapar sus labios.


  Notar de nuevo el cuerpo de ella bajo el suyo era la sensación más gratificante que había sentido durante las últimas semanas. 


  La miró directamente a los ojos, consciente de todo lo que sentía por ella.


  —Te quiero muchísimo —dijo contra sus labios. 


  Rebeca notó cómo algo dentro de ella se acababa de romper, cómo todo el temor que había sentido, desaparecía. Se fundió con él en un beso mientras acababa de desnudarla y se colocó entre sus piernas. 


  Durante las primeras semanas después de aquel fatídico día, Ethan no había querido presionarla por miedo al rechazo, sabía que lo que había hecho, aunque había sido por protegerla, le había dolido. ¿Cómo no iba a hacerlo? Incluso a él le había dolido, poco después se había dado cuenta de que la razón por la que ella no quería mantener contacto con él era por el miedo, por la pena que la invadía, y aquello había sido aún peor. Pero ahora, después de aquel mes que le había parecido una eternidad la volvía a tener junto a él, a su lado, y jamás volvería a dejarla escapar. Ella era lo mejor que le había ocurrido en la vida y jamás permitiría que volviese a sufrir.


  Entró dentro de ella escuchando su gemido de placer, despacio, saboreando aquel momento. 


  Se miraron fijamente a los ojos durante unos segundos, conscientes del gran paso que acababan de dar en aquel momento. 


  —A partir de ahora no me guardaré nada —se sinceró ella. 


  Ethan sonrió al escuchar aquello y la besó directamente mientras comenzaba a mecerse sobre ella muy despacio. 


  —Me alegro mucho de que estés de vuelta, conmigo. 


  Se dejaron llevar, al principio de forma delicada, luego aumentando sus movimientos, conscientes de todo el tiempo que habían perdido y que ahora tenían recuperar. 


  Rebeca se giró hacia Ethan mientras este besaba una de sus manos. 


  —Bueno, la espera ha merecido la pena —bromeó—, ¿o no? —Le retó con una ceja enarcada. Rebeca comenzó a reír mientras él se acercaba para rodearla de nuevo—. ¿No responde, señorita Díaz? —Ella bromeó negando con su rostro—. Mmmmm… —Se puso encima de ella de nuevo—. Me encanta cuando sonríes. —La besó de nuevo y acabó por pasar por encima de ella saltando de la cama—. Yo no sé tú, pero tengo un apetito voraz. 


  Rebeca se incorporó en la cama, tapándose con parte de la sábana.


  —La pizza se debe haber enfriado.


  Ethan fue hacia el armario y cogió una camiseta y unos pantalones cortos poniéndoselos. 


  —¿Quieres que la caliente? —preguntó mientras salía de la habitación rumbo a la cocina. 


  En ese momento se sentía feliz, ella había vuelto a su lado. Se sentía mucho más seguro de sí mismo y ante todo, estaba tranquilo.


  —No, me gusta fría también. 


  Cuando depositó la pizza en la mesa del comedor observó que ella salía de la habitación con una de sus camisas, sentándose a su lado con una sonrisa. Cogió uno de los trozos de pizza y le dio un buen bocado. 


  —Tú también estás hambrienta. Buena señal. —Rio mientras cogía un trozo. 


  Ella lo miró sonriente y luego depositó la pizza en el plato.


  —Por cierto, me ha dicho Elena que Carlos vendrá al concierto este sábado. 


  Ethan se encogió de hombros.


  —De acuerdo.


  —¿No te importa?


  —¿Por qué iba a importarme? Es tu amigo.


  Aquello la dejó un poco descolocada.


  —Ya, bueno, es que no lo veo desde que… hablé con él por última vez.


  —Pero lo dejaste claro con él, ¿verdad?


  —Sí. 


  Se quedó un rato pensativo y luego la miró de reojo. Se giró hacia ella observándola hasta que al final aquella mirada fija llamó la atención de ella.


  —¿Qué ocurre? 


  Ladeó su rostro hacia ella y la miró preocupado.


  —¿Estás a gusto conmigo, Rebeca? 


  Casi se atragantó cuando escuchó aquella pregunta.


  —Claro —dijo rápidamente—. ¿Por qué me preguntas eso? 


  Él se encogió de hombros y sonrió tímido mientras cogía la pizza de nuevo. 


  —Este último mes ha sido de locos.


  —Lo sé, y lo siento mucho. 


  —No tienes por qué pedir perdón, al contrario. 


  —Sí, sí, me… me he portado mal contigo —reconoció al final—. Me he encerrado en mí misma. Tú has estado siempre ahí y yo… —hizo un gesto de desagrado. 


  —Eh, no te has portado mal conmigo, al contrario. Has pasado una mala fase, como cualquiera que hubiese vivido tu situación, pero lo importante es salir juntos de esto. Sabes que cuando quieras hablar, desahogarte… lo que sea, me tienes aquí. No solo como novio florero. —Le guiñó el ojo mientras daba otro bocado a la pizza. Rebeca notó cómo sus mejillas se sonrojaban. Era la primera vez que le escuchaba decir aquella palabra. Novio—. ¿De acuerdo? —preguntó con una sonrisa, como si para él fuese lo más normal del mundo decir aquello. 


  —De acuerdo. 


  Aquella mañana había sido diferente. Era como si todo cobrase color de nuevo. Después de aquella parte oscura de su vida todo comenzaba a tomar nuevas tonalidades, como si brillase. 


  Depositó el expediente en la mesa y cogió el siguiente. Al menos era viernes y por lo que parecía, tendría un fin de semana entretenido. Aquella tarde tenía pensado proponerle a Ethan hacer algo especial, había pensado ir al cine o salir a cenar por ahí. Le apetecía. 


  Escuchó cómo su móvil vibraba y volvió a cogerlo. Miró atentamente la pantalla y una sonrisa inundó su rostro.


  Ethan: Al fin. Tres horas después ya he salido. He logrado escapar del juzgado.


  Se apoyó correctamente contra el asiento.


  Rebeca: ¿Cómo ha ido el juicio? 


  Ethan tardó un poco en responder, suponía que debía estar despidiéndose de los clientes.


  Ethan: Bien. Me bebería una cerveza XD


  Aquello le hizo sonreír.


  Rebeca: Cuando llegues, si quieres vamos a comer por aquí y te tomas tu cerveza.


  Ethan: Hecho. 


  Dejó pasear sus dedos por el móvil mientras se mordía el labio.


  Rebeca: He pensado que podríamos salir a cenar hoy. Si te parece bien. 


  Ethan: ¿Dónde quieres ir? 


  Rebeca: Me da igual. 


  Rebeca: Y también me apetece ir al cine.


  Ethan: ¿Desea algo más la señorita? XD


  Rebeca sonrió maliciosamente. Bueno, ya puestos… por pedir.


  Rebeca: Sí, hay algo más…


  Ethan: Pide por esa boquita. 


  Notó cómo su corazón se aceleraba. Durante sus primeras semanas en el despacho él se había mostrado bastante juguetón, ahora le apetecía divertirse a ella, y sabía que él se prestaría rápidamente. 


  Rebeca: Llevo falda… 


  Ethan: Rebequita…. 


  Ethan: ¿Quién hay en el despacho?


  Rebeca: Creo que solo Javier y Yolanda, pero se van en breve.


  Miró su reloj de pulsera viendo que marcaban casi las dos de la tarde. Ethan tardó de nuevo en responder. Para cuando volvió a notar la vibración del móvil tenía el corazón desbocado. 


  Ethan: Espérame en mi despacho.


  Ethan: con la puerta cerrada XD.


  Estuvo a punto de atragantarse y no pudo contener la carcajada.


  Rebeca: Desde luego, menudo jefe estás hecho. ¿Qué dirían tus empleados?


  Ethan: Ve a mi despacho.


  ¿Aquello había sonado a orden? 


  Ethan: Tardo diez minutos en llegar.


  Aquello la intrigó. Desde el juzgado al despacho se tardaba una media hora en coche.


  Rebeca: ¿Dónde estás?


  Ethan: Acabo del coger el coche. Aún en el juzgado.


  Rebeca: Vas a tardar más.


  Ethan: No XD.


  Aquello le hizo sonreír. 


  Rebeca: De acuerdo, voy caminando hacia tu despacho… 


  Rebeca: Cierro la puerta… 


  Ethan: Arrrrrrggggggg 


  Rebeca estalló en una carcajada. 


  Ethan: Voy a conducir. Ahora nos vemos. 


  Depositó el móvil sobre la mesa y se quedó mirando la pantalla del ordenador. Al menos aquella mañana le había cundido. Dos escritos de defensa y una demanda. Estaba contenta consigo misma, y obviamente se merecía un premio. 


  Se levantó de la silla con una sonrisa maliciosa. Sí, estaba segura de que Ethan estaba bromeando, pero se iba a divertir de lo lindo cuando la encontrase sobre la mesa de su despacho. 


  Con aquella idea en la mente, y riendo ella sola, caminó hacia el despacho de él. 


  —Rebeca —dijo Yolanda desde el pasillo—. Me marcho ya, ¿hay algo de última hora?


  —No, nada. 


  —De acuerdo. ¿Te quedas un rato más?


  —Sí, Ethan me viene a buscar ahora.


  —De acuerdo, que vaya bien el fin de semana —canturreó mientras se despedía con la mano. 


  En cuanto la perdió de vista miró por el pasillo, entró en el despacho de Ethan y cerró la puerta. Tenía el despacho ordenado, como siempre, y sobre la mesa tenía unos cuantos expedientes sobre los que estaría trabajando.


  Bien, dejaría los expedientes sobre la estantería y se subiría encima. Podía apostar a que no se esperaba aquella reacción. En ese momento se sintió más viva que nunca.


  Fue hacia la mesa cuando uno de los documentos llamó su atención. Lo cogió leyendo la parte demanda. Saulzers S.A. 


  Notó de nuevo cómo el corazón se le paralizaba y las manos comenzaban a temblarle. 


  Se sentó despacio sobre la butaca, notando cómo la respiración se le entrecortaba. Era una diligencia del juzgado aprobando una pericial informática de parte sobre los ordenadores de la sociedad. 


  Depositó el escrito sobre la mesa y se apoyó contra el respaldo. ¿Por qué no le había dicho nada? Ella misma se dio la respuesta. Ethan intentaba protegerla de nuevo, mantenerla al margen, pero aquella no era la solución, estaría mucho más tranquila si sabía que el proceso avanzaba, si obtenían logros como aquel. 


  Se pasó la mano temblorosa sobre la frente. Necesitaba saber qué estaba ocurriendo. Saber cuál era la auténtica razón por la que aquella sociedad había intentando chantajear a Ethan. Obviamente, sabía que todo lo que había ocurrido era para esconder algo, ¿pero qué?


  Tenía derecho a saberlo, todo el derecho del mundo, y no pensaba quedarse de brazos cruzados. Tenía que hablar con él. Sabía que su intención era buena, pero de momento iba a quedarse sin la escenita encima de la mesa. 


  Releyó la diligencia varias veces, empapándose de todo lo que decía hasta que minutos más tarde escuchó la voz de Ethan por el pasillo. Miró el reloj. Las dos y diez del mediodía. Pues sí se había dado prisa, sí. 


  —Sí, luego te llamo Javier y te informo de todo.


  —De acuerdo. Cualquier cosa llámame. —Escuchó la voz de fondo de Javier. 


  Notó cómo el corazón se le aceleraba al escuchar los pasos rápidos de Ethan por el pasillo. Puso su espalda recta en la butaca y colocó cada uno de sus brazos en los reposabrazos, con la cabeza bien alta. 


  Escuchó cómo caminaba hacia el despacho de ella y luego aceleraba más hacia el suyo. Abrió con cuidado la puerta, como si realmente esperase encontrarla en condiciones poco indecentes, con la mirada sorprendida, aunque a la que coincidió con la de ella la escudriñó de arriba abajo. 


  Cerró la puerta y caminó despacio hacia la mesa, con una sonrisa maliciosa en su rostro que prometía sexo. Dejó el maletín sobre la mesa y automáticamente se quitó la chaqueta arrojándola sobre ella. Llevó sus manos hacia la corbata y comenzó a deshacer el nudo.


  —Dime que te has quitado la falda, por favor —bromeó. 


  Ella arqueó una ceja y suspiró. 


  —Iba a quitármela, pero he encontrado otra cosa más importante que hacer, como preguntarte unas cuantas cosas —pronunció entregándole la diligencia del juzgado. 


  Ethan enarcó una ceja mientras tomaba el documento, aunque lo reconoció al momento y resopló mientras dejaba de nuevo la diligencia sobre la mesa. 


  —Menudo corte de rollo.


  Rebeca se puso en pie y señaló directamente hacia el documento.


  —¿Por qué no me lo habías dicho? 


  Él se pasó la mano por el cabello y luego puso sus brazos en jarra. 


  —No quería preocuparte más. Estabas abstraída. Pensaba que sería mejor si de momento no te decía nada —se sinceró, luego la miró de arriba abajo—. Y sí, llevas la falda puesta —acabó con desagrado.


  Ella chasqueó la lengua y rodeó la mesa para ponerse a su lado. 


  —Estaría mucho más tranquila si me mantuvieses al corriente, si supiese que se están haciendo cosas. 


  —Claro que se están haciendo cosas. ¿Crees que iba a quedarme de brazos cruzados? 


  Ella lo miró fijamente.


  —No pongo en duda que tú no te muevas, pero ambos ya sabemos cómo funcionan los juzgados. —Cogió la diligencia y se la mostró—. Dice que hoy se podía hacer la entrega de los discos duros para una pericial informática. 


  Ethan se removió nervioso, sabía que no debía mentirle. Ella tenía derecho a saber lo que estaba ocurriendo. 


  —Está bien —susurró dándose por vencido—. Tengo el disco duro. 


  —¿Tienes el disco duro? 


  —Sí.


  —¿Dónde? 


  Él hizo un gesto de desagrado. 


  —En el coche.


  Rebeca abrió los ojos al máximo.


  —¿En el coche? ¿Has dejado una prueba tan valiosa en el coche?


  —Está en el maletero —protestó rápidamente—. No quería subirla y que la vieses. 


  Rebeca rugió y le señaló con el dedo.


  —Deja de protegerme, Ethan.


  —No puedo evitarlo. —La señaló con los brazos—. Me importas demasiado. 


  —Y deja de decirme cosas así cuando estoy enfadada, haces que me sienta mal. —Él resopló ante la atenta mirada de ella—. Bien —continuó cruzándose de brazos—, ¿dónde vas a realizar la pericial? ¿Has contratado a alguien? 


  Ethan suspiró y acabó de quitarse la corbata arrojándola sobre la mesa. 


  —Sí.


  —¿A quién?


  —Un amigo mío. Tomás. Lo conoces. —Ella se quedó pensativa—. El amigo que te presenté el día que te vi de fiesta —le recordó—. El día que descubrí tu afición por encomendar misiones.


  —Ja, ja… ¿Es informático?


  Ethan se apoyó contra la mesa. 


  —Y de los buenos. Es ingeniero. —Ella aceptó mientras apretaba los labios. Ethan la contempló unos segundos y finalmente suspiró—. He quedado con él a las seis. 


  Rebeca dio un paso aproximándose.


  —¿A las seis? ¿De eso hablabas con Javier? —Ethan iba a contestar pero volvió a interrumpirle—. ¿Se lo has dicho a él y a mí no? 


  Él volvió a resoplar y se cruzó de brazos.


  —Te lo estoy diciendo ahora.


  —Porque te he pillado.


  —Pues sí, porque me has pillado —dijo sinceramente. 


  Ella se cruzó de brazos.


  —Quiero ir. 


  Ethan se puso erguido.


  —No. 


  —No te lo estoy pidiendo —dijo colocándose frente a él, alzando su rostro—. Tengo más derecho que tú a saber qué contiene ese disco duro, yo fui a la que mantuvieron encerrada en una furgoneta. 


  Ethan la miró fijamente, con semblante serio y la mandíbula apretada.


  —No. 


  —Sí. 


  —No sabemos lo que contiene, podría haber cualquier cosa. 


  —Me da igual. —Ambos volvieron a mirarse, retándose—. Voy a ir contigo tanto si quieres como si no. ¿Lo entiendes? 


  Sí, obviamente lo entendía, porque un tic nervioso comenzó a apoderarse de su ojo. Sabía que tenía todo el derecho a saberlo, a descubrir cuál era la causa por la que aquella sociedad había actuado así, pero prefería averiguarlo él y después contárselo tranquilamente. No quería que ella volviese a pasar por algo como lo que le había ocurrido. 


  Con los brazos cruzados se inclinó hacia ella en plan amenazante.


  —Creo que me he perdido, pero hasta hace unos minutos el jefe del despacho era yo, ¿verdad? —Le retó. 


  Ella sonrió y se acercó más. 


  —Sí, pero confío en que ese jefe sepa lo que le conviene —acabó arqueando una ceja hacia él. 


  Volvieron a mirarse fijamente, retándose, hasta que Ethan no lo soportó más y la cogió de la cintura acercándola y besándola. Aquel enfrentamiento lo había excitado.


  —Me encanta cuando te pones en plan abogada. 


  Rebeca se cogió con fuerza a su cuello. 


  —¿Es nuestra primera discusión? —preguntó ella entre beso y beso. 


  —Creo que sí. —La giró y la apoyó contra la mesa. 


  —Mmmmm…. —ronroneó Rebeca cuando él comenzó a bajar por su cuello—. Y… —siguió ronroneando. Cogió a Ethan y lo apartó levemente, ante la mirada fastidiada de él—. ¿Quién ha ganado? —preguntó enarcando una ceja, volviendo a retarlo mientras lo apartaba. 


  Ethan chasqueó la lengua comprendiendo lo que estaba haciendo.


  —Esto es chantaje emocional —dijo con una sonrisa mirando sus labios.


  Ella sonrió más abiertamente.


  —¿Y bien?


  —De acuerdo, te vendrás esta tarde. 


  —Vale —dijo con una gran sonrisa, cogiéndolo de la camisa para volver a atraerlo hacia ella.


  




  Capítulo 3


  Ethan pulsó el timbre mientras miraba a Rebeca fijamente. No le hacía ninguna gracia que ella viniese, prefería poder hacer la pericial sin ella delante, pero al fin y al cabo, ella lo había decidido y sabía que tarde o temprano se enteraría de todo. 


  —¿Sí? —contestaron por el interfono.


  —Soy yo. 


  —Sube.


  La puerta emitió un chasquido permitiendo el acceso. El piso estaba situado cerca de plaza Catalunya, así que después de haber comido juntos en una terraza se habían dirigido hacia allí. 


  —¿Tu amigo vive solo? —preguntó Rebeca observando el lujoso portal. 


  El suelo de un mármol color miel estaba brillante. Tenía varias plantas con flores que daban colorido, y las paredes y el techo estaban forrados de una madera oscura, con ojos de buey, dándole al distribuidor un aspecto lujoso y aristocrático. 


  —Sí, está soltero —respondió abriendo la puerta del ascensor, pulsando el botón del ático. 


  —¿Y se puede permitir un piso aquí?


  Ethan la miró divertido. 


  —Pues parece que sí —dijo mientras el ascensor comenzaba a subir—. Ha trabajado durante un par de años para la policía científica en informática forense y ahora trabaja para una empresa privada haciendo auditorías. Se gana bien la vida.


  —Ya veo. ¿Y de qué lo conoces?


  —Lo conozco desde pequeño —explicó sonriente, le hacía gracia que Rebeca le preguntase todo aquello—. Mis padres y los suyos son amigos. 


  —Ah —dijo mirando las puertas del ascensor correrse al llegar al ático. 


  Nada más salir, la puerta que tenía justo enfrente se abrió. Tomás, con su cabello oscuro y sus enormes ojos marrones los esperaba sonrientes, aunque se sorprendió un poco al ver que Ethan no llegaba solo.


  Oh, sí, ahora sí lo recordaba. El amigo que le presentó Ethan el día que se cogió la borrachera. Notó cómo sus mejillas se encendían y bajó la mirada al suelo mientras se acercaban. 


  —Eh, ¿qué te cuentas, letrado? —preguntó divertido mientras se abrazaba a él. 


  Ethan le dio unas cuantas palmadas en la espalda y la señaló a ella.


  —¿Te acuerdas de ella? Rebeca. 


  —Claro, ¿cómo no iba a acordarme? —Se acercó y le dio dos besos, pero le sorprendió que Tomás guiñase un ojo en actitud de complicidad hacia Ethan—. Vamos, pasad. 


  El ático era enorme y luminoso. Nada más entrar, desde el espacioso distribuidor se accedía a un gran comedor, decorado de una forma moderna, pero lo que más llamó su atención fueron las vistas de las que se disfrutaban desde allí. Podía verse la plaza Catalunya, el Corte Inglés… 


  Los condujo por el pasillo, lleno de puertas, aunque cerradas. Suponía que debían ser habitaciones y aseos, hasta que llegaron a una. 


  Sin duda, aquel era su lugar de trabajo. Tenía varias mesas de madera con varios ordenadores, impresoras, escáner… Una de las enormes paredes de la habitación era toda una estantería donde habían colocados numerosos cables y otros objetos que no tenía ni idea de para qué servían.


  —¿Queréis tomar algo? —preguntó—. ¿Un café? ¿Coca-Cola?... ¿whisky?


  Ethan sonrió.


  —Un par de Coca-Colas. 


  —Perfecto, poneos cómodos. —Señaló hacia la mesa en la que habían varias sillas. 


  Ambos fueron a la mesa y tomaron asiento. Ethan depositó la bolsa encima de la mesa y extrajo el disco duro. No era muy grande, de un color negro. 


  Rebeca notó un escalofrío recorriendo su columna. Si tenían suerte podrían descubrir cosas de la sociedad. 


  Notó la mano de Ethan cogiendo la suya.


  —¿Estás bien? ¿Seguro que quieres estar aquí? No me importa llevarte al piso de nuevo —susurró. 


  Ella suspiró.


  —No, quiero verlo —respondió con toda la convicción de la que fue capaz. 


  Ethan permaneció unos segundos más estudiándola hasta que Tomás entró por la puerta con una bandeja y varias latas y vasos. 


  Miró hacia el disco duro y sonrió.


  —Bien, vamos allá —pronunció mientras cogía una silla y la arrastraba al lado de Ethan. Luego señaló hacia la bandeja—. Servíos vosotros mismos.


  Ethan colocó las Coca-Colas y los vasos delante de cada uno. 


  Rebeca observó atentamente a Tomás mientras cogía el disco duro y lo conectaba a unos cables USB que a su vez estaban conectados a un ordenador de mesa. 


  —Bueno, Rebeca —dijo sonriente—. ¿Cómo es Ethan como jefe? —bromeó mientras acercaba la silla justo delante del teclado. 


  Ella lo miró sonriente. 


  —No me puedo quejar. —Sonrió.


  Tomás miró a su amigo sonriente, el cual le devolvió la mirada extrañado.


  —Vamos, Tomás, ponte a trabajar —le riñó en un tono de burla. 


  —Espera que se está conectando. —Se cruzó de brazos y miró de nuevo a Rebeca—. Así que estáis juntos —siguió realmente divertido. 


  Rebeca lo miró extrañada. ¿Habían estado hablando de ella? 


  Ethan resopló.


  —Eres un incordio, ya sabes que sí…


  —Dicen que no es bueno mezclar el trabajo con el placer —volvió a atacar su amigo divertido—. Si me hubieses dicho que ibas a venir acompañado, me hubiese arreglado más. 


  Rebeca lo miró de arriba abajo. Iba con unos pantalones de chándal de marca azul oscuro y una camiseta blanca. 


  —¿Y qué más te da? —le reprendió Ethan. 


  Tomás se encogió de hombros y miró divertido hacia Rebeca cuando su ordenador emitió un pitido. 


  —Bien —dijo aproximándose a la pantalla del ordenador—. Vamos a empezar. 


  Ethan se acercó a él.


  —¿Qué haces? 


  Tomás lo miró de reojo. 


  —He conectado el disco duro de la sociedad a mi ordenador, así puedo volcar los datos. Verás —dijo mirando con una sonrisa hacia ambos—, necesito revisar el hardware, es decir, el ordenador en sí y los periféricos, el software, los programas, archivos, historial de navegación… Comenzaremos con el software. —Luego amplió más su sonrisa—. Si no entendéis algo me lo decís. 


  Ella se removió incómoda. 


  —Lo más importante es sacar la MAC. —Luego señaló hacia Ethan.


  —¿Y qué es la MAC? —preguntó directamente.


  —Es la dirección del ordenador, su DNI. Cada ordenador tiene un modelo y un número de serie, es importante porque en el caso de un procedimiento legal puede ser tomado como evidencia. Con esto no hay duda alguna de que estamos hablando de este disco duro. La IP puede ir modificando, incluso ocultarse, pero la MAC nunca —dijo colocando la mano sobre él. Miró hacia Rebeca—: Oye cielo, abre el primer cajón y pásame una hoja y un bolígrafo. 


  Ella obedeció mientras escuchaba el suspiro de Ethan. Había demasiada confianza entre ellos. Desde pequeños habían compartido juegos, y de más adultos habían salido de fiesta los fines de semana. Posteriormente, él se había ido a Madrid durante varios años. No habían perdido el contacto, pero cuando había finalizado su relación en Madrid y había vuelto a Barcelona no había dudado en volver a llamarlo. Las primeras semanas allí había sobrevivido gracias a él. 


  En cuando cogió la hoja y el bolígrafo apuntó una sucesión de números y letras. Rebeca observó cómo unos números, letras y símbolos surgían en la pantalla y él iba apuntando.


  —Ya lo tenemos. 


  —Qué rápido —dijo Ethan observando con interés.


  —Eh, estás hablando con uno de los mejores ingenieros informáticos. —Luego miró hacia Rebeca y le guiñó un ojo—. Esa es la parte fácil, ahora viene lo divertido. 


  Ethan colocó una mano en la espalda de su amigo y le dio un pequeño golpe.


  —Deja de ligar con mi novia. 


  Rebeca comenzó a hundirse en la silla mientras Tomás seguía sonriendo hacia ella. Menudo elemento estaba hecho. Ethan bajó su rostro y negó algo desquiciado. Volvió su mirada hacia Rebeca y sonrió algo tímido. 


  —El pasado siempre vuelve para golpearte —susurró hacia ella, la cual le devolvió una sonrisa. 


  —Eh —dijo Tomás poniéndose en pie, se giró y apretó el botón de una radio que tenía justo detrás. Al momento el sonido de una música heavy lo inundó todo. Reconoció esa canción al momento. Metallica. 


  —Eh, apaga eso… —le reprochó Ethan.


  Tomás volvió a sentarse. 


  —Me ayuda a concentrarme —dijo mirando hacia la pantalla—. Ya hemos acabado con el hardware. Ahora vamos con el software, lo que me gusta a mí.


  Rebeca se inclinó un poco sobre la mesa.


  —Para que me entere —intervino alzando la voz, pues la música estaba demasiado alta. Ambos la miraron y por suerte Tomás bajó un poco el volumen—. ¿El hardware es la cajita? 


  Ambos sonrieron.


  —Qué mona es —dijo Tomás—. Es la carcasa —continuó señalando el disco duro—. Para que lo entiendas. El hardware es a lo que le das patadas cuando el software no funciona. —Sonrió—. El software es lo que hay dentro y lo que verdaderamente importa. Los programas, archivos visibles y ocultos y el historial de navegación. Lo que vamos a mirar ahora. 


  —Deja de presumir y trabaja —intervino Ethan. 


  —Voy, voy… —Apretó unas cuantas teclas del ordenador y se quedó mirando la pantalla—. Estamos dentro. 


  Rebeca se acercó más a ellos para observar la pantalla. Estaba totalmente negra con unas letras y números en blanco que iban surgiendo rápidamente. Ethan la miró de reojo, pero no dijo nada al respecto.


  —Qué cabrones —susurró Tomás.


  —¿Qué?


  —Debieron poner un sistema de seguridad. 


  —¿Qué significa eso? —preguntó Rebeca preocupada.


  —Los sistemas de seguridad no son otra cosa que virus. ¿Sabes si desde el juzgado se examinó el disco duro a través de otro ordenador?


  —No tengo ni idea. ¿Y cómo sabes eso? Lo del sistema de seguridad.


  —Por la extensión de los archivos —dijo señalando unas letras en blanco que surgían cada pocos segundos, como si así lo comprendiesen—. Estas bombas lógicas, los sistemas de seguridad, se ejecutan desde el mismo ordenador y pueden comprometer el contenido del disco duro, los archivos y programas. Por eso es bueno hacerlo siempre desde otro ordenador, y sacar la MAC en el símbolo de sistema, de esta forma no se ejecuta el sistema operativo y puedo leer los datos desde un modo seguro.


  —Joder, Tomás… 


  —El antiguo MS-Dos en Windows. —Cogió un pendrive y lo instaló—. No ejecuto el ordenador, es decir, no voy a usar este disco duro directamente porque los muy cabrones tienen seguramente un sistema de seguridad y borraría la información si lo ejecutase en otro programa que no fuese el MS-Dos. Voy a copiar los datos y luego podremos examinarlos. Si lo hacemos ejecutando el ordenador dudo que encontremos algo, se ejecutará el virus y perderemos información. 


  Ethan se quedó pensativo.


  —¿Y si el perito ya lo ha ejecutado y ha activado el sistema de seguridad?


  Tomás se apoyó contra el respaldo de su silla, con una sonrisa.


  —Primero le meto una Data Recovery y arreando. —Señaló hacia el pendrive—. Así me aseguro de que recupero datos, por si el sistema de seguridad se ha activado. 


  —Venga, traduce, que lo estás deseando.


  Tomás ensanchó su sonrisa.


  —Los archivos, aunque se ejecute el virus del sistema de seguridad no acaban de perderse, solo se ocultan. Una data recovery te permite llevar el disco duro a un punto anterior y rescatar los archivos que se hayan borrado del historial, los programas desinstalados y los archivos que se hayan borrado. Me permite llevar el disco duro a un punto de retorno y rescatar los archivos, incluso desde el primer día. —Miró hacia Rebeca con una sonrisa—. A mí no se me escapa nada. —Volvió la mirada hacia la pantalla—. La recovery es muy rápida. En un par de minutos, archivos rescatados. Luego lo guardo todo en una unidad externa y analizamos y clasificamos los datos desde mi ordenador.


  Ethan y Rebeca lo miraron asombrados. No, desde luego parecía que no se le escapaba una. Tomás parecía un buen ingeniero.


  —Sí, es muy sencillo —dijo señalándolos con las manos—. Mira, ya está, recovery hecha. Voy a guardarlo todo en un pendrive. 


  —Ethan me ha dicho que trabajaste con la policía científica —intervino Rebeca. 


  —Sí, ahora soy auditor.


  —¿Qué tal si seguimos? —preguntó Ethan.


  —Eh, tenemos para media hora —se quejó Tomás—. Se tiene que copiar todo el disco duro, más los nuevos archivos rescatados. Además, bastante rápido soy, este disco duro debe tener unos doscientos gigabytes. A ver si encuentras otro que te vuelque datos tan rápido como yo. —Volvió a mirar a Rebeca—. Hago justamente esto, investigo ordenadores. 


  Ella lo miró intrigada mientras él se ponía los brazos por detrás de la cabeza a modo de almohada. 


  —¿Y has hecho periciales así? 


  —Sí, claro. Es lo que hago continuamente. 


  Ella lo miró sorprendida y luego miró a Ethan un segundo.


  —Entonces, ¿elaborarás un informe pericial?


  —Claro, e iré a juicio a ratificarme si hace falta. —Sonrió al emplear también palabras de la abogacía. 


  Ella aceptó con una sonrisa. Bien, parecía que Ethan había escogido a un buen informático, además, especializado en informática forense. Era todo un lujo poder estar delante de la pericial gracias a la amistad que mantenían. 


  —Bueno, hora de refrescarse —dijo Tomás cogiendo una de las latas y vertiendo el contenido en un vaso. Ethan y Rebeca hicieron lo mismo. Tomás abrió uno de los cajones de la mesa y sacó una pequeña petaca, luego miró a Ethan con una sonrisa y se echó un pequeño chorro en el vaso. 


  —Eh, vamos, Tomás… —se quejó Ethan.


  —Sí, sí, para ti también hay, amigo —dijo queriendo volcar la petaca en el vaso de él.


  Ethan tapó su vaso y el de Rebeca con las manos.


  —Bastante nos cuesta seguirte como para encima tomarnos eso. 


  —Quizá así lo entiendas mejor —bromeó moviendo la petaca ante él. 


  —Luego —acabó diciendo Ethan. 


  Tomás se encogió de hombros y volvió a guardarla. Dio un par de giros a su vaso y dio un sorbo. 


  —Exquisito —bromeó mientras carraspeaba.


  Aquello hizo sonreír a Rebeca mientras Ethan ponía los ojos en blanco. 


  Tomás colocó su mano en el hombro de su amigo y apretó levemente.


  —Tenemos que volver a salir de fiesta algún día. 


  Rebeca lo miró con una sonrisa traviesa. Le caía bien, era simpático.


  —Mañana vamos a un concierto de un amigo —comentó Rebeca—. ¿Recuerdas el día que te vi? —Tomás afirmó—. Toca el mismo grupo. 


  Tomás estuvo a punto de escupir el contenido de su boca.


  —¿En serio? —Ella afirmó—. Me encantaría ir —dijo volviendo su mirada hacia Ethan—. Esa noche lo pasé en grande. —Luego arqueó una ceja hacia su amigo—. Sobre todo cuando me dejaste tirado. Ligué con una rubia… uffff… —Ethan chasqueó la lengua mientras lo miraba divertido—. Me apunto —dijo volviendo la mirada hacia Rebeca. 


  Tomás observó la pantalla viendo cómo la barra indicaba que se iba copiando el disco duro, avanzando. 


  —Bueno, ¿y a qué se dedica esta empresa? 


  Ethan se apoyó correctamente en la silla y se cruzó de brazos. 


  —Transporta mercancías. La sociedad se llama Saulzers S.A., pero estamos seguros de que opera también con otras filiales de distinto nombre. Descubrimos una contabilidad B. 


  —Vaya, qué interesante —dijo dando otro sorbo y miró a Rebeca durante unos segundos—. ¿Y tenéis alguna idea de qué es lo que hace con esa contabilidad B? 


  Ethan ensanchó su sonrisa.


  —Espero que puedas decírmelo tú.


  —Qué responsabilidad —bromeó.


  Ethan lo miró más seriamente.


  —Sabes que es muy importante para mí. 


  Tomás borró la sonrisa de su rostro y miró de soslayo a Rebeca.


  —Claro, lo entiendo.


  Aquel gesto no pasó desapercibido para ella. ¿Le había explicado lo que había ocurrido? ¿Sabía lo que habían hecho con ella? Estaba claro que algo debía saber, si no, no respondería de aquella manera, pero no sabía hasta dónde podía haberle explicado. 


  Tras media hora aproximadamente charlando de otros asuntos, como anécdotas que les habían pasado a los dos juntos de pequeños, el ordenador emitió un pitido. 


  Todos volvieron la mirada hacia la pantalla.


  —Listo —dijo Tomás mientras extraía el pendrive del disco duro y lo ponía en su propio ordenador—. Bueno, ahora comienza lo mejor. La clasificación. 


  Ejecutó el pendrive y al momento abrió el contenido. 


  —Veamos qué tenemos aquí —susurró examinando los archivos—. Hijos de puta, hay miles. 


  —¿Pero qué son?


  —La mayoría son documentos Word y Excel.


  —¿Puedes recuperarlos?


  —Claro, ¿qué pregunta es esa? 


  —Pues recupéralos —dijo Ethan rápidamente mientras Tomás seguía mirando la pantalla concentrado y movía su ratón de un lado a otro—. Joder —susurró—. Creo que hay algo que te va a interesar más. —Luego lo miró impresionado. 


  Rebeca se acercó, nerviosa.


  —¿Qué?


  Tomás resopló y tragó saliva. Tardó un poco en responder pero cuando lo hizo miró a su amigo con intensidad.


  —¿Has oído hablar del programa Tor? 


  Ethan lo miró sin comprender.


  —No. 


  Tomás chasqueó la lengua mientras apretaba los labios.


  —Se trata de un programa, una aplicación. Toma los datos que entran y salen a través de tu conexión a Internet y los hace pasar a través de un circuito de servidores repartidos por todo el mundo. Consigues ser anónimo en Internet. 


  —¿Anónimo? 


  Tomás afirmó. 


  —Esta red consta de más de cuatro mil máquinas repartidas por decenas de países en todo el mundo. Esta cantidad de nodos garantiza tu anonimato. Tu conexión pasa a ser americana, inglesa, francesa, indonesa… oculta tu IP, lo que hablábamos antes. —Se removió inquieto—. Este programa se descarga cada vez que vas a usarlo. Lo ejecutas haciendo doble click en una cebollita. —Luego sonrió divertido—. Es el icono con el que aparece. Una de sus peculiaridades es que el programa no aparece en tu escritorio, se oculta. Es portable. —Suspiró y se quedó unos segundos callado, finalmente miró hacia Ethan, aunque su mirada viajó levemente hacia Rebeca—. Es la puerta para la Deep web. —Ethan puso su espalda recta al escuchar aquello—. Supongo que eso sí te suena —dijo, aunque esta vez su tono de voz no sonó a broma, sino todo lo contrario, realmente serio. 


  Ethan afirmó.


  —Yo no sé qué es —intervino Rebeca con voz temblorosa. No sabía qué significaba aquel término, pero podía imaginarse por las miradas entre ambos que aquello no era nada bueno. 


  Tomás miró durante unos segundos a Ethan, debatiéndose en si seguir hablando o no, hasta que finalmente Ethan la miró seriamente. 


  —Creo que sería mejor que te llevase al piso.


  —Basta ya —dijo elevando su voz, lo cual impresionó bastante a Ethan. Miró nerviosa a Tomás y apretó los labios—. ¿Qué es la Deep web? 


  Tomás suspiró y finalmente Ethan aceptó para que hablase. 


  —Se le conoce mayormente como la red profunda, la invisible. Normalmente, todo usuario de Internet navega por la Internet superficial. Hay buscadores que te anexan a webs, la mayoría legales. Pero eso, solo, es una parte de lo que podemos encontrar en la red. Hay otra parte que no está indexada a los motores de búsqueda. Eso es la red profunda, las webs a las que no podemos acceder con un programa normal. Pero hay programas como Tor, que te permiten acceder a estas webs ocultas, y obviamente, lo que hay ahí no es nada bueno. Por eso mismo se accede con este programa, porque así eres invisible. La mayor parte de las personas que navegan por la red profunda lo hacen con este programa para proteger su identidad. 


  Rebeca puso su espalda recta mientras lo miraba fijamente.


  —¿Qué hay en la Deep web? 


  Ethan se removió inquieto.


  —Es la parte de Internet donde operan las mafias. Puedes encontrar desde pornografía, tráfico de armas, de órganos, drogas, asesinos a sueldo… —Tomás se calló cuando observó que Ethan le hacía un gesto con su rostro para que se controlase—. Desde luego nada bueno. 


  Ethan miró a Rebeca directamente. Permanecía callada, pensativa. Alargó su mano hasta la suya y la tocó llamando su atención.


  —¿Todo bien?


  Ella afirmó y miró directamente a Tomás.


  —¿Puedes averiguar qué webs ha visitado? —preguntó hacia él.


  —Sí. —Volvió su mirada hacia la pantalla—. Tor te oculta, te hace invisible, pero solo en la IP. La MAC no la oculta. Por ahí podemos seguir la señal. —Miró de nuevo hacia la pantalla y permaneció callado unos segundos—. Últimas webs visitadas en la Deep web. Disconect. —Miró hacia Ethan—. Es el buscador por excelencia del programa Tor, como Google es de Android. Aquí encuentras de todo —dijo volviendo la mirada hacia la pantalla—. Veamos hacia dónde nos direcciona. —Tras unos segundos volvió a suspirar—. Silkroad. 


  Ethan respiró más fuerte y miró fijamente a su amigo. 


  —¿Qué? —preguntó ella.


  Esta vez fue Ethan quien le explicó:


  —Dijéramos que es la web de los delincuentes. Es un mercado negro. Puedes conseguir y contratar a quien quieras. 


  —Pero espera —le cortó—. Me he perdido. ¿A esa web puedo acceder yo desde Internet?


  —No —explicó Tomás—. A la Deep web solo puedes acceder a través de determinados programas como Tor. Así entras en web no anexadas a buscadores. La Deep web tiene un buscador también que se llama Disconect, funciona igual que cualquier buscador normal, solo que ahí vas a encontrar cosas que no encontrarías con un buscador normal, pero a este solo se accede a través de Tor. —Rebeca se movió inquieta—. ¿Lo entiendes?


  —Más o menos. 


  Tomás señaló la pantalla. 


  —Con este ordenador, a través del buscador de Tor han accedido al Silkroad, la página por excelencia del mercado negro. Aquí puedes conseguir drogas, un riñón, contactar con terroristas… 


  Ethan cogió la mano de Rebeca, pues parecía algo nerviosa, y la apretó.


  —¿Puedes saber si contactó con alguien? —preguntó Ethan. 


  Tomás no respondió, siguió mirando datos en la pantalla hasta que poco después de un minuto comenzó a murmurar:


  —Joder… ¿Pero qué cojones es esto?


  Ethan se adelantó poniéndose en pie, al lado de él y apoyándose en el respaldo de la silla de Tomás. Pulsó el botón y una ventana se abrió. 


  —¿Pero qué…? —susurró Tomás. 


  Rebeca se acercó para ver la web. Tenía una estructura sencilla, era una web con fondo blanco y letra negra, pero el encabezado era muy claro. 


  Notó cómo la mirada de Ethan se posaba sobre ella.


  —¿Contrata un asesino? —preguntó en un susurro. 


  —La madre que los parió —siguió Tomás—. Es una web de contacto con sicarios. 


  Rebeca notó cómo el corazón se le aceleraba, cómo amenazaba con salir por su boca. Ethan la observó preocupado pero no se movió de detrás de la silla de su amigo. Sabía lo que aquello representaba. Obviamente, el contrato de sicarios solo podía hacerse de aquella forma, y además, de forma clandestina mediante el programa Tor, y algo le hacía sospechar de que las personas con las que hubiesen contactado Luis Holgado, socio administrativo de Saulzers S.A., podían ser los mismos que habían acabado con la vida del contable, el señor Girado y que habían retenido a Rebeca. 


  —¿Estás bien? —preguntó alargando su mano hasta la de ella. Ella no contestó pero afirmó efusivamente con su rostro—. Si quieres, espéranos en el salón. —Negó mientras su respiración se hacía más intensa. Ethan se quedó estudiándola un momento y finalmente aceptó. Sabía que aquello era duro para ella, pero no quería repetírselo más, no quería insistirle. Colocó su mano sobre el hombro de su amigo—. ¿Puedes saber si habló con alguien? 


  Automáticamente comenzó a teclear. 


  —En el disco duro debe haber un montón de emails. Es posible que algunas comunicaciones sean en clave, pero… —explicó mientras seguía tecleando—, hay un IRC dentro de la Deep web, es como un servidor de chat, es bastante conocido y es donde las partes establecen los términos específicos para referirse a acciones, lugares y personas. Normalmente ahí, protegidos por el anonimato, intercambian instrucciones y no necesitan intercambiar correos. —Miró de reojo a su amigo—. Puedo mirar si a través de la MAC ha habido comunicaciones en ese IRC. 


  —¿Y podemos ver las conversaciones? 


  —Todo. 


  Tomás comenzó a teclear de forma apresurada y a mover su ratón de un lado a otro. Ethan aprovechó para sentarse de nuevo al lado de Rebeca. Observó su perfil, ella miraba totalmente seria la pantalla del ordenador, prácticamente sin pestañear.


  —Eh —susurró hacia ella apretando su mano—. Tranquila, esto es bueno. 


  —Lo sé —dijo girando su rostro hacia él. Luego se mordió el labio.


  Ethan afirmó. 


  —Vamos a pillarlos, te lo prometo. 


  Ella aceptó. 


  —Las tengo. Espera —dijo girándose y conectando la impresora—. Las imprimiré. 


  —De acuerdo. 


  —Pero creo que tienes material suficiente para empapelarlos —decía mientras leía la información en la pantalla y que a la vez se estaba imprimiendo.


  La impresora comenzó a emitir sonidos graves mientras iba despidiendo las hojas. 


  —¿Pone algún nombre? —preguntó Rebeca con voz ronca por los nervios.


  —Nunca dan su nombre. Es anónimo. 


  Ethan cogió las tres hojas que había imprimido y las observó durante un segundo. No tuvo que leer mucho para que la boca se le secase. En cuanto notó que Rebeca inclinaba su rostro hacia los documentos los giró y alargó su brazo para coger una carpeta naranja de cartón.


  —Te cojo una.


  —Sírvete tú mismo —dijo Tomás sin apartar la mirada de la pantalla. 


  Rebeca lo miró fijamente y suspiró.


  —Quiero ver las conversaciones. 


  —Luego —dijo Ethan sin mirarla, clavando sus ojos en la pantalla del ordenador y con un tono de voz que no daba lugar a discusión. Solo había podido leer unas cuantas frases antes de percatarse de que Rebeca se aproximaba, pero con lo poco que había leído había tenido suficiente. “¿Método? —ponía en una línea. Que parezca un suicidio —había sido la respuesta”. 


  Podía asegurar que en aquellas hojas habría algo que le recordase al secuestro de ella. Notó cómo las manos apretaban aquella carpeta y se forzó a dejarla sobre la mesa si no quería acabar rompiéndola. Automáticamente volvió a coger la mano de ella. 


  —¿Qué más hay? 


  —Este tío se mueve como pez en el agua por la red. 


  —¿Hay más cosas? 


  —Joder, hay muchísimas webs visitadas. 


  —¿Sobre qué? —preguntó Ethan echándose hacia delante. 


  Tomás no respondió, se mantuvo en silencio durante unos segundos. 


  —Aquí hay algo que me llama la atención. Se ha accedido a un banco de bitcoins. En España hay dos que operan con esta moneda. 


  —¿Qué es eso?


  —La moneda de cambio de la Deep web. Totalmente anónima. —Comenzó a teclear rápidamente—. Se hizo una conversión por Internet. 


  —¿Puedes saber de cuánto?


  —Te puedo decir de cuánto e incluso hacia dónde se hizo esa transferencia. Incluso si me das unos minutos puedo sacarte el nombre del usuario que la recibió. 


  Ethan lo observó totalmente pasmado.


  —¿En serio?


  —Siéntate —ordenó señalando la silla sin apartar la mirada de la pantalla. 


  —Eres un hacker total. 


  Tomás se giró hacia ellos con una gran sonrisa.


  —Para eso me pagas. 


  Se mantuvo callado unos minutos hasta que finalmente apoyó su espalda en el respaldo. 


  —Me dijiste que esta empresa tenía contabilidad B, ¿verdad? 


  —Sí.


  —Creo que aquí lo tienes. Se hizo una transacción por valor de ochocientos mil euros, es decir tres mil seiscientos noventa y nueve bitcoins, con ochenta y un céntimos —recalcó—. Déjame mirar una cosa —dijo mientras cerraba la ventana y comenzaba a teclear.


  —¿Qué haces?


  —Descargarme Tor. 


  Ethan se puso en pie de nuevo, colocándose tras la silla de él para observar mejor la pantalla. A la que se descargó, pulsó sobre la cebolleta varias veces y accedió al buscador. 


  —Vamos a ver… ¿cómo se llamaba la web de los sicarios? —preguntó mientras apretaba compulsivamente su ratón y decenas de ventanas se iban abriendo—. Ah, sí… aquí está. —Introdujo el nombre de la web en el buscador y fue directamente al enlace que le proporcionaba.


  —¿Pero qué estás haciendo? —gritó Ethan tras él.


  —Voy a contratar un asesino a sueldo, ¿a ti qué te parece? —bromeó—. ¡Voy a mirar la tabla de precios!


  Ethan lo miró fijamente.


  —¿En serio?


  —¿Qué pensabas? ¿Que es gratis?


  —¿Ponen precios? 


  Tomás sonrió como si aquello le divirtiese y se encogió de hombros mientras movía el ratón de un lado a otro.


  —Mira —dijo al abrirse la web—. Hay hasta métodos. ¿Qué prefieres? ¿Veneno? ¿Disparo de bala? ¿Cuchillos? ¿Que parezca un suicidio? ¿Quemado?… —Ethan puso su espalda recta al momento y golpeó el hombro de su amigo—. ¿Qué?


  —Que parezca un suicidio —dijo mirando fijamente la web. 


  Tomás volvió a encogerse hombros y luego volvió a sonreír.


  —¿A tu exnovia? ¿A tu suegra? ¿A un amigo? ¿A un trabajador? ¿Un deudor?...


  —¿Lo dices en serio? —preguntó asombrado.


  —Joder, mira la web… —dijo señalando la pantalla—. Los precios varían según a quién quieras cargarte.


  —Un trabajador —dijo directamente. 


  Pulsó y volvió a sonreír.


  —¿Qué edad tiene? —Y enarcó una ceja hacia él—. Supongo que es más fácil acabar con alguien de ochenta años que de treinta.


  —El señor Girado rondaba sobre los cincuenta —intervino Rebeca atrayendo la mirada de los dos. 


  Ethan afirmó mientras Tomás ponía la edad. 


  —Vamos a ver —susurró—. Te lo puedes cargar por unos quince mil euros, unos setenta bitcoins. ¿Quieres contratar? —bromeó. 


  Ethan miró la pantalla de forma atenta. 


  —Hijo de puta —susurró—. ¿De cuánto era la conversión que hizo a bitcoins? 


  —Casi siete mil. Le sobra bastante dinero. 


  —¿Podrías mirar las transferencias que ha hecho en bitcoins? 


  —Sí. Incluso al usuario a quien las ha enviado rastreando la señal del MAC, pero me llevaría algún tiempo. 


  Ethan aceptó. 


  —Y… —dijo mirándolo fijamente—, ¿podrías saber dónde está?


  —¿Dónde está? —preguntó sin comprender.


  —La persona que le respondió.


  —Podría saber más o menos dónde se encuentra el ordenador de la persona con la que mantuvo la conversación. No es exacto, pero sí aproximado. Con el MAC puedes obtener referencias sobre la posición del ordenador. 


  —Hazlo.


  —Pero esto sí puede tardar días, necesito primero ver la IP, y como la tendrá oculta por el programa TOR voy a tener de descodificar el MAC de la otra terminal…


  —¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Rebeca totalmente asombrada.


  —Por las comunicaciones. —Señaló hacia la carpeta naranja donde había guardado los documentos que había imprimido—. Se puede descodificar la señal y ver el nombre de usuario. Y una vez que lo tenga, puedo rastrearlo, se hace una triangulación de la fuente vía satélite, pero solo podré cuando esa terminal esté conectada, es decir, cuando esa persona acceda a Internet desde el ordenador con esa MAC. Es similar al efecto Doppler. 


  —¿Y si no se conecta? —preguntó Ethan.


  —Es más difícil, pero podría conseguirlo también, aunque me llevaría bastante más tiempo. 


  —Quiero saber dónde se encuentra este cabrón. 


  —De acuerdo, intentaré hallar el punto más exacto. 


  —Me basta con eso. ¿Cuántos días necesitas? 


  Tomás se removió no muy seguro.


  —Es que no depende solo de mí. Depende de cuando se conecte la otra terminal, pero mientras tanto creo que tengo bastante que analizar, identificar y clasificar. Este disco duro es una bomba —dijo colocando la mano sobre el disco negro. 


  Ethan aceptó. Desde luego iba a cogerlos pero bien. Pero aquello, suscitó una serie de dudas. Se quedó mirando a su amigo, pensativo durante unos segundos.


  —El disco duro, en principio, ha pasado primero por un perito judicial, pero aún no hay ningún informe emitido. 


  —A veces se tarda un poco en redactarlo —protestó él.


  —Ya, pero… ¿podrías saber si ellos han tenido acceso a estos datos? ¿Si realmente lo han investigado?


  —Supongo que lo habrán visto. Es el modo de proceder que tenemos todos los ingenieros informáticos. 


  —Ya, pues da la casualidad de que yo no me fío de nadie. —Sonrió abiertamente—. ¿Podrías mirarlo? 


  Él se encogió de hombros.


  —Claro, podría mirar cuándo se accedió por última vez a estos archivos, ¿cuándo requisaron el disco duro?


  —Hace un mes. 


  Tomás aceptó mientras volvía la mirada hacia la pantalla y seguía tecleando.


  —¿Vas a mirarlo? —preguntó con impaciencia.


  —¿Estás loco o qué? —preguntó divertido—. Por Dios, este ordenador tiene cuatro años de antigüedad, como mínimo. ¿Sabes la de archivos que hay? —Rio—. Miles. Tengo que mirar uno por uno. 


  —De acuerdo, de acuerdo —pronunció rápidamente. 


  —Haz una cosa. —Luego miró a Rebeca, la cual permanecía callada, totalmente pensativa—. Llévatela a cenar por ahí y mañana nos vemos en el concierto —dijo divertido, coincidiendo con la mirada de ella que pareció reaccionar en aquel momento—. ¿Me pasarás la dirección, cielo? 


  —¿Qué? —preguntó como si despertase de sus pensamientos.


  —La dirección del concierto —pronunció con ternura—. Me gustaría ir, hace tiempo que no salgo.


  —Claro —respondió ella rápidamente—. Luego le digo a Ethan que te la pase. 


  —De acuerdo —dijo cogiendo la carpeta naranja y pasándosela a su amigo—. Pues mañana nos vemos, ¿de acuerdo? —dijo enarcando una ceja hacia Rebeca, la cual había vuelto a quedarse mirando la pantalla del ordenador de forma fija. 


  Ethan colocó el brazo sobre el hombro de ella, atrayéndola, y aceptó. 


  —Claro, ¿vamos a cenar? —preguntó en tono animado bajando su rostro hacia ella.


  —¿No miramos más? 


  —Hay mucha información, necesito clasificarla. Hay miles de archivos —respondió Tomás. 


  Ella se mordió el labio y aceptó. 


  Tomás se quedó observando a la muchacha durante unos segundos y finalmente miró a Ethan. Le había explicado lo que había ocurrido, por eso mismo se había ofrecido a hacer la pericial, aquel era un asunto personal de su amigo. Sabía por lo que Rebeca debía estar pasando, y por eso mismo, creía que era mejor seguir investigando solo. Seguramente lo que llegase a ver cuando lograse descodificar todos aquellos archivos lo dejaría en éxtasis incluso a él, pues con solo una hora le había bastado para darse cuenta de que aquella sociedad no era trigo limpio. 


  Los acompañó hasta la puerta y la abrió despidiéndose de ambos.


  —Nos vemos mañana —dijo con una sonrisa, aunque su rostro se tornó serio cuando miró a Ethan abrir la puerta del ascensor y dejar pasar primero a Rebeca—. Luego te llamo —susurró hacia él.


  Ethan aceptó y se metió junto a ella en el ascensor. 


  Tras llegar al coche, Ethan cerró la puerta y colocó las manos sobre el volante. Miró hacia el lateral donde Rebeca suspiraba mientras comenzaba a ponerse el cinturón. La verdad es que aquello lo había sobrecogido, y eso que solo habían mirado pocos archivos. No quería ni saber los trapos sucios que podía extraer Tomás de ahí. Pero si algo tenía claro es que si alguien podía conseguirlo era él. 


  Se acercó hacia ella y la rodeó con un brazo por los hombros acercándola levemente, al momento la besó en la frente. 


  —¿Quieres ir a cenar a algún sitio? 


  Ella le sonrió levemente, aún bastante pensativa.


  —La verdad es que no me apetece mucho. 


  Ethan suspiró. Ella volvía a tener aquella mirada asustada en su rostro. No iba a dejar que volviese a caer en el miedo, no pensaba consentirlo. 


  —Te voy a llevar a un sitio que te va a gustar —dijo sonriente, intentando animarla pero esta vez ella no sonrió, solo lo miró durante unos segundos y desvió la mirada hacia la calle. —Rebeca —susurró—. Háblame. 


  —No pasa, nada, Ethan —dijo cogiéndole la mano, luego se encogió de hombros—. Los dos sabíamos que esa sociedad no tiene nada de legal. Sabemos que mataron al señor Girado y que ellos fueron quienes me raptaron. No es nada nuevo. Es… es solo que, asusta. —Ethan la contempló fijamente y finalmente aceptó—. Oye, ¿por qué no dejas el caso? —preguntó preocupada—. Lo que haya pasado ya no tiene importancia. Es peligroso. 


  —No voy a mentirte. No pienso dejarlo. 


  —No merece la pena.


  Él apretó los labios y cogió su mano.


  —Es algo personal. Necesito que esas personas se pudran en prisión. —Y lo dijo con tanta contundencia que supo que lo lograría, aunque le costase toda la vida haría que aquellas personas pasasen el resto de sus días en la cárcel. 


  —Está bien, haremos un trato. —Aquello lo pilló de improvisto—. Quiero colaborar en todo. Quiero estar al tanto de todo… 


  —Ya lo estoy yo.


  —Aunque esta información me asuste prefiero saberlo. Necesito estar al corriente, saber a lo que nos enfrentamos. —Ethan suspiró como si aún no estuviese de acuerdo. Aquello la irritó, ¿por qué le costaba tanto aceptar que ella necesitaba saberlo? Aquello la enfureció en cierto modo—. Me lo debes, Ethan. Intentaste mantenerme al margen una vez y no fue bien. 


  Aquello hizo que pusiese su espalda recta y se distanciase de ella, impresionado por aquellas palabras, por la culpabilidad que sentía al escucharlas. Ella se dio cuenta y reaccionó rápidamente cogiéndole la mano.


  —Sé que lo haces con toda la buena intención, pero ya soy mayorcita. —Le sonrió tiernamente—. Es mi decisión. No te estoy pidiendo ir a buscar a esas personas, o de presentarnos en su puerta, simplemente necesito la información. Saber que todo va bien y que la investigación avanza. —Él aceptó lentamente—. Perdona por lo que he dicho, no quería que te sintieras mal. 


  Él le sonrió, aunque la sonrisa fue bastante triste. 


  —De acuerdo, como quieras. No te insistiré más —pronunció cabizbajo, aunque luego elevó la mirada hacia ella y ladeó su rostro—. Aunque la verdad es que no me gusta nada que tengas esta información, por Dios, te has pasado un mes entero sin ser tú, inmersa en tus pensamientos, con pesadillas cada noche. ¿Crees que es fácil para mí verte así? Me culpo cada día por lo que te ocurrió, ojalá… ojalá hubiese sido yo el de la furgoneta, pero no fue así. No quiero que vuelvas a pasar por eso. No soportaría verte otra vez así. 


  —No volveré a estar así, te lo prometo. Me esforzaré —dijo con convicción. 


  Ambos se miraron durante unos segundos y finalmente aceptaron como si hubiesen firmado un acuerdo. Ethan se puso el cinturón y miró al frente, observando que había bastantes coches en ese momento. 


  —Yo no sé tú, pero me apetece una cena y una buena copa —dijo mientras se pasaba la mano por una barba de dos días. 


  —Opino igual —respondió Rebeca con una sonrisa. 


  Luego la observó de reojo mientras arrancaba el coche, esta vez con una sonrisa, como si se sintiese aliviado. El escucharle decir con tanta vehemencia que se esforzaría por estar bien le había llenado de alegría. Quería que volviese a sonreír como siempre. 


  —Y que sepas que pienso quitarte esa falda en cuanto lleguemos a casa. Llevo todo el día con ganas. 


  Rebeca inclinó una ceja hacia él. 


  —¿Cuándo lleguemos a casa? —Le retó. 


  Ethan se giró para observarla. 


  —Señorita Díaz, ¿qué me sugiere? Lo más arriesgado que hemos hecho ha sido en un avión, ¿se te ocurre un sitio mejor? 


  Ella comenzó a reír y negó con su rostro.


  —No tienes remedio.


  —Eh, que aquí la que provocas eres tú.


  —Y tú siempre estás dispuesto.


  —Por supuesto —dijo con una gran sonrisa—. Nunca me vas a escuchar decir que no. —La miró de arriba abajo—. ¿Y bien?


  —Primero a cenar. —Ethan puso cada de disgusto—. Será solo una hora o poco más —dijo ella al ver su cara de espanto. 


  —Me tendrías que haber esperado en el despacho tal y como dijiste.


  —Eh, te esperé ahí.


  —Sí, pero me esperabas con la bomba —bromeó exagerando las palabras—. No tal y como había imaginado. 


  Ella rio y cogió su mano mientras cambiaba de marcha.


  




  Capítulo 4


  Soltó la mano de Ethan cuando vio a Elena al final del enorme bar. Aquel local, sin duda, tenía un mayor aforo que el último donde Santi había actuado, y su aspecto era mucho mejor, más luminoso y no tan recargado. Se había puesto una falda negra y una camiseta de tirantes lila. Ethan había decidido ponerse heavy, camiseta negra y pantalones tejanos negros, era lo apropiado según él. 


  El local estaba a rebosar. Comenzó a empujar a la gente mientras avanzaba hacia Elena seguida de un Ethan agobiado por la cantidad de personas que había. Parecía que el grupo de Santi tenía éxito. 


  —¡Rebeca! —gritó Elena corriendo hacia sus brazos. Se abrazó a ella durante unos segundos—. Pensaba que no llegarías, iba a enviarte un mensaje ahora.


  —Es un poco difícil aparcar por aquí.


  —¿Has venido en coche? —Rebeca afirmó mientras Ethan se ponía a su lado cogiéndola por la cintura—. ¡Ethan! —Y directamente se echó a sus brazos. Él rio al ver su efusividad, realmente la vitalidad de Elena podría hacer revivir un muerto—. ¿Dispuesto para disfrutar de un magnífico concierto?


  Rebeca paseó su mirada por el local buscando a Santi mientras su amiga comenzaba a hablar con Ethan, pero los ojos marrón miel de Carlos se toparon con ella. Estaba en la barra sonriendo. Sus miradas se encontraron y durante unos segundos Rebeca no supo qué hacer. Hacía más de un mes que no lo veía, y la última vez que lo había hecho había sido horrible. Había sido una ingenua aquel último año. Carlos era uno de sus mejores amigos, pero había confundido aquella amistad con algo más fuerte por parte de él. La última vez que habían hablado le había confesado sus sentimientos por Ethan, él únicamente le había pedido tiempo para acostumbrarse a verla cogida de la mano de otro chico. 


  Aquel último mes había recibido alguna llamada por su parte, o mensaje, pero todo había cambiado. Suponía que debía haberle hecho daño, aunque esa no fuese su intención, y debía odiarle por ello.


  Contrariamente, los ojos de Carlos chispearon y una sonrisa inundó su rostro mientras caminaba hacia ella, con paso apresurado.


  —¡Rebeca! —gritó extendiendo sus brazos hacia ella.


  Notó cómo el corazón se le aceleraba. Carlos había sido su amigo, su confidente, la única persona, aparte de Elena, que había estado a su lado durante el último año, sintió cómo el alivio se iba apoderando de ella y se abrazó a él cerrando los ojos. Se fundieron en un fuerte abrazo hasta que Carlos se separó levemente para observarla de arriba abajo.


  —Eh, estás guapísima. 


  —Gracias, tú también estás muy bien. 


  —Llevábamos demasiado tiempo sin vernos —dijo volviendo a abrazarla. Ella sonrió, se sentía feliz, aunque sabía que perder en el amor a una persona que se quería era difícil, parecía que la amistad que había entre ellos era más fuerte. Se separó de nuevo y su mirada voló directamente hacia Ethan, el cual se acercaba. La soltó y lo miró sonriente tendiendo su mano hacia él—. Ethan, hola. 


  Ethan sonrió y le estrechó la mano.


  —Me alegro de verte, Carlos —dijo poniendo una mano en su hombro. 


  Carlos afirmó y posó de nuevo la mirada en Rebeca. 


  —¿Has visto a Santi? —Señaló hacia atrás con su rostro.


  La mirada divertida de Rebeca voló hacia atrás. Durante unos minutos se sintió confundida. ¿En serio era Santi? 


  Vestía unos pantalones de cuero muy ajustados y un único chaleco negro con una calavera grabada en blanco en una de las solapas. Se había pintado los ojos de negro y volvía tener un pendiente colgando de su oreja. 


  Se tuvo que llevar las manos al estómago, haciendo fuerza para no caer mientras se tronchaba de risa.


  —Lo sé, lo sé… —fue diciendo Santi mientras se acercaba para abrazarle.


  —Caray, has evolucionado —bromeó ella—. ¿Y este pelo tan de punta? —preguntó pasando la mano—. Pincha y todo.


  —Elena me ha comprado gomina extrafuerte —respondió divertido mientras la soltaba—. Es pelo, pero también es un arma de defensa —dijo mientras inclinaba su rostro hacia Carlos y le restregaba el cabello duro por la cara.


  —Quita tío, ¿quieres sacarme un ojo o qué? 


  Santiago se volvió hacia Ethan y estrechó su mano con una sonrisa. 


  —¿Cómo va todo? 


  —Muy bien, deseando ver otro de tus conciertos. —Rio Ethan.


  Santiago pasó un brazo por encima de él poniendo la mano en su pecho.


  —Otro fan —susurró pestañeando sucesivamente.


  Rebeca se aproximó.


  —Y te vamos a traer otro, va a venir un amigo de Ethan, te vio en tu último concierto y cuando le dijimos ayer que volvías a tocar se apuntó enseguida.


  —¿En serio? —preguntó emocionado. 


  Ella afirmó con una sonrisa mientras observaba a Ethan hacer algún gesto gracioso. 


  Elena apareció con una bandeja llena de chupitos. 


  —¡Al ataque! —gritó mientras la depositaba sobre la barra. 


  Cogieron el chupito y lo bebieron de un sorbo. Ethan se quedó mirando a Rebeca, sonreía sin parar. Era lo que necesitaba. De nuevo, allí estaba Rebeca. La cogió de la cintura y la acercó a él mientras Carlos pedía la siguiente ronda.


  —Chicos, hora de ir a prepararme —dijo Santi despidiéndose de todos con los brazos en alto.


  —¡Dalo todo, Santi! —gritó Carlos mientras pasaba un billete al camarero. Se giró de nuevo haciendo que se acercasen a la barra—. Vamos, ¡mi ronda! 


  Todos cogieron uno de los chupitos menos Ethan. 


  —¿No te lo bebes? —preguntó Rebeca.


  Él negó.


  —No, tú diviértete. Luego hay que conducir al piso. Al menos uno de los dos debe ir lo suficiente sobrio para no estampar el coche —bromeó. 


  Ella puso cara de disgusto.


  —Deberíamos haber venido en taxi.


  —No te preocupes —dijo pasándole el chupito, luego le guiñó el ojo. 


  Bueno, al fin y al cabo tenía ganas de divertirse, de estar con sus amigos, de bailar y brincar. Necesitaba desestresarse como nunca, y no había un sitio mejor que ese para lograrlo. 


  El móvil de Ethan vibró y lo cogió mientras ella acababa de beberse su chupito y comenzaba a toser. Comenzó a golpear la espalda de ella mientras observaba.


  —Tomás ya está aquí —gritó mirando de un lado a otro. El local estaba totalmente a rebosar—. Voy a buscarlo. No te muevas de aquí. Ahora vengo —pronunció mientras besaba su frente.


  Rebeca afirmó mientras Elena la cogía por los hombros acercándola a ella. 


  Carlos echó un brazo sobre los hombros de Rebeca apretándola contra él mientras daba un sorbo a su botellín de cerveza. 


  —¿Cómo te va todo con Ethan? 


  Ella le sonrió mientras cogía su botellín y daba un sorbo. 


  —Va muy bien. 


  Él le sonrió mientras se apoyaba más en la barra. 


  —Elena me explicó un poco lo que había sucedido…


  —Carlos —le interrumpió tímida—. Prefiero no hablar de eso…


  —Ya, tranquila. Tampoco es lugar. —Acabó sonriéndole mientras miraba a ambos lados—. ¿Tú estás bien? 


  Suspiró y se acercó a él.


  —Ahora sí —admitió—. Pero es difícil. Voy a vivir toda mi vida con miedo. 


  Carlos la observó y colocó una mano en su espalda queriendo abrazarla.


  —Sabes que para lo que necesites estaré aquí —respondió con una mirada intensa. Ella se mordió el labio—. Verás, nuestra última conversación fue un poco… mmmm…


  —Intensa —acabó su frase.


  —Sí, eso mismo —apuntó aliviado, como si esa hubiese sido la palabra que buscaba. Luego se encogió de hombros—. Pero está aceptado. Solo espero que él sepa hacerte feliz. 


  Rebeca le sonrió y afirmó.


  —Sí, lo hace. —Luego se acercó con una sonrisa—. ¿Y tú? dime… ¿has encontrado a alguien? 


  —¿Yo? No. —Se encogió de hombros—. Estoy bien así. 


  Elena interrumpió la conversación colocando un brazo en cada uno de los hombros, situándose en medio.


  —¿Qué pasa por aquí? ¡La pandilla unida otra vez! —exclamó realmente excitada—. Santi está a punto de salir… qué nervios… qué nervios… 


  Carlos rio hacia Rebeca y se giró hacia el escenario donde comenzaba a subir el grupo de Santi. 


  —¿Has pedido otra ronda? —preguntó Elena hacia Carlos.


  —No —respondió como si acabase de recordarlo—. Voy. 


  Elena se acercó más a Rebeca aprovechando que Carlos se había desplazado un poco al acercarse a la barra. 


  —¿Dónde está Ethan?


  —Ha ido a buscar a un amigo. Al nuevo fan de tu novio —ironizó—. Ahora viene —gritó hacia ella por encima del murmullo.


  Ella sonrió más abiertamente y durante unos segundos desvió la mirada hacia Carlos.


  —Bueno, Rebeca… Rebeca… ¿Has solucionado cierto asunto que tenías pendiente el otro día con Ethan? —Ella arqueó una ceja y comenzó a reír—. ¿Eso es que sí? Desde luego tienes mejor cutis… 


  —¡Elena! —gritó ella, luego se removió divertida y se acercó para susurrarle—. Ya está solucionado.


  —¡Esa es mi chica! —dijo cogiéndola otra vez y abrazándose. Bueno, sí, Elena ya llevaba unas cuantas copas de adelanto—. Eh, mira a Carlos… —dijo sorprendida. 


  Rebeca se giró y observó cómo Carlos parecía estar hablando con una chica joven. 


  —¿Está ligando? —preguntó sorprendida. 


  La muchacha era bonita. Algo más baja que ella, delgada, con un cabello rubio y rizado y unos enormes ojos azules. 


  —Eso parece. 


  Observó cómo la muchacha sonreía hacia él y luego afirmaba mientras apartaba la mirada tímidamente.


  —¡Está ligando! —gritó Rebeca sorprendida. 


  —Toma ahí. Bueno, la chica es mona —apuntó divertida. 


  —Sí, sí que lo es.


  El ver aquello la alegró. Carlos era un chico encantador y atractivo, muy atractivo. Quería que encontrase a alguien que lo mereciese de verdad. 


  —Me parece que nos hemos quedado sin chupitos… —protestó Elena mientras veía cómo Carlos se apoyaba contra la barra y seguía charlando de forma animada con aquella chica. 


  Rebeca llevó su mano hasta el bolsillo y sacó unos billetes.


  —No hay problema —dijo moviendo el billete delante de la nariz de Elena.


  —Trae aquí —gritó cogiéndoselo de la mano y echándose encima de la barra—. ¡Camareroooooooo! 


  Rebeca puso los ojos en blanco mientras Elena se ponía de puntillas poniendo el culo en pompa y llamando la atención de varios de los muchachos que había por allí. 


  —Elena, para... —dijo dándole un golpe en las costillas.


  —Está en la otra punta —protestó—. No me ve. ¡Camarero! —gritó—. Al fin, ya viene, ya viene… —dijo nerviosa dándole unos golpes en el brazo.


  Suspiró y se giró para observar de un lado a otro. ¿Dónde se había metido Ethan? Segundos después Elena volvía a llamar su atención.


  —Toma —dijo dándole un vaso alargado. 


  —¿Qué has pedido? —preguntó sorprendida.


  —Eh, hoy es un día especial. Hacía mucho tiempo que no salíamos. Te mereces un homenaje y divertirte como Dios manda. Adiós preocupaciones —dijo gesticulando exageradamente—. Hola a la vida, a la diversión y a la juventud —dijo elevando su propio vaso.


  En ese momento se echó a reír. Sí, tenía toda la razón. 


  El local comenzó a aplaudir y a gritar cuando el grupo compuesto por cinco chicos subió al escenario. Elena dejó el vaso sobre la barra y alzó los brazos mientras aplaudía.


  —¡Yujuuuuuuu! 


  —Eh —Le llamó la atención Rebeca tras dar un sorbo—. ¿De dónde ha sacado ese modelito? —preguntó mientras no intentaba troncharse de la risa al ver a su amigo en el escenario.


  Elena se giró excitada hacia ella.


  —¡Mola, eh!


  Rebeca arqueó una ceja y volvió a observar a su amigo mientras cogía el micrófono y el público estallaba de júbilo. Lo cierto es que no podía ir más heavy, pero algo llamó su atención, no se había fijado hasta ese momento.


  —¿Le has depilado el pecho? —gritó hacia Elena.


  Elena rio.


  —Para nada. No se ha dejado. Se ha pasado la cuchilla —dijo con desagrado. 


  Las miradas volaron hacia el escenario.


  —¡Buenas noches genteeeeeee! —gritó con todas sus fuerzas. 


  Todo el público comenzó a gritar. Elena no paraba de dar botes. 


  —¿Estáis preparados para gritar? 


  La gente gritó.


  —¿Para saltar? 


  Todos comenzaron a pegar brincos, incluso Elena cogió la mano a Rebeca y comenzaron a dar saltos.


  —¿Para vibraaaaaar? —gritó con la voz ronca.


  El público parecía haber enloquecido. 


  Santi se giró hacia el batería y este comenzó a golpear los platillos y el bombo con energía, mientras todos comenzaban a aplaudir. Los altavoces petaron inundando todo el local. Al momento el solo de guitarra eléctrica hizo que todos comenzasen a saltar por aquella música. 


  Santi se acercó el micro a los labios y señaló hacia el cielo mientras marcaba el ritmo con el pie y se mordía el labio excitado.


  —En la noche oscura y fríaaaaaaaa… —comenzó a gritar con una voz ronca—. Necesito tu calorrrrrrrr…. 


  —Oh, oh, ¡esto es un temazo! —gritó Elena hacia Rebeca mientras la empujaba al centro de la pista para comenzar a moverse.


  —¿Y Carlos? —gritó hacia ella mientras apartaba a unas cuantas personas.


  —Déjalo. Está ligando. 


  El guitarrista comenzó a moverse por todo el escenario como si le estuviese dando un ataque epiléptico.


  —Soy el hombre lobo que te buscaaaaaa… —gritó hacia el público. Rebeca arqueó una ceja—. Para darte todo mi amorrrrrr… auuuuuuuu… —aulló hacia el cielo—. Auuuuu... Voy a darte todo mi amorrrrr... auuuuuu...


  Automáticamente se pasó la mano por su rostro incluso avergonzada mientras comenzaba a reír.


  —¡Vamooooossss! —gritó Elena comenzando a saltar, cogió la mano de Rebeca y la instó a que la imitase.


  Como había dicho Elena, era hora de disfrutar. Un buen sorbo y venga… ¡A saltar!


  



  Ethan miró intrigado a Tomás, el cual también parecía que se había tomado al pie de la letra que iba a un concierto heavy. Unos pantalones negros ajustados y una camiseta ancha negra con el símbolo del rayo en rojo. 


  Habían tenido que salir levemente del local porque nada más comenzar Santi a cantar era imposible escuchar una palabra.


  —No lo sé seguro. Ya te digo, la mayoría de esos emails parecen inofensivos. Seguramente estarán codificados y hablarán en clave. Hablan mucho de cargamentos, y me dijiste que era una empresa de transporte de mercancías, ¿verdad? 


  Ethan aceptó.


  —¿Cuántos emails has logrado abrir? 


  —Unos sesenta, aún me quedan muchos. Y cientos de archivos Word, tablas de Excel… hay infinidad de documentos que revisar, enlaces de webs… 


  —¿Y has conseguido la ubicación? 


  —Ya te dije que necesito que se conecte para rastrearlo, y aún no lo ha hecho. —Ethan resopló inquieto—. Tranquilo, lo hará. La mayoría de esas mafias no pasan muchos días sin revisar su ordenador ni el IRC. Se ganan la vida así y llevo con el rastreador activado un día solo. 


  Ambos se giraron cuando escucharon cómo todo el público en el interior gritaba al unísono y aplaudían. 


  —Hay algo que te quería comentar —prosiguió Tomás—. Quizá, y digo solo quizá… sería posible que si consigo la MAC de ese ordenador pueda entrar en él.


  Aquello lo dejó totalmente aturdido.


  —¿Entrar en ese ordenador?


  —Sí.


  —¿En el de la web de contratar a un asesino?


  —Sí, es lo que te quería comentar ayer, pero estando Rebeca delante y después de lo que me contaste… 


  —Sigue —dijo nervioso.


  —Es posible que lo logre, aunque seguramente tengan un programa de seguridad de la hostia —acabó diciendo—. Pero si lo lograse y pudiese acceder podría recopilar todos los datos. Podría aplicar un patrón de búsqueda en ese ordenador con la MAC de la sociedad y encontrar todos los emails y transacciones que hayan hecho con esa sociedad. 


  —¿Eso es peligroso? 


  Tomás se encogió de hombros.


  —Obviamente, si tienen un programa de seguridad nos detectaría y podrían también averiguar mi MAC. Pero tranquilo, sé cubrirme las espaldas.


  —¿Y la MAC no puedes esconderla? 


  —Joder, ¿qué te expliqué ayer? Puedo ocultar la IP, la MAC, no. Pero ya te digo, sé pasar desapercibido.


  —No quiero meterte más en este lío.


  —¿Estás de broma? ¡Me encanta! Disfruto con ello. 


  Sonrió ante aquel comentario. Afirmó y se encogió de hombros.


  —Está bien, en el supuesto de que lograses averiguar la MAC del ordenador con el que contactaba el señor Holgado, ¿a qué tendríamos acceso?


  —¿Tú me escuchas o qué? —volvió a repetir—. Tendríamos acceso a todo, tanto a lo que hacen por la Deep web como a la parte legal, a todos sus datos, incluso su identidad. Podríamos saber a quién contrató, y si logró averiguar su nombre de usuario podría rastrearlo por la red. —Y puntualizó aquella última palabra con el gesto de comillas. 


  —Supongo que serán los de la furgoneta —pronunció pensativo—. Quizá por eso no se conectan al ordenador. Ahora están en prisión provisional. 


  —¿Crees que contactaba personalmente con ellos? Ni hablar —dijo con seguridad—. Normalmente operan como mafias, una persona recibe el encargo, como una administrativa, y lo deriva a otro al que solo da unos datos sobre el lugar, persona y finalidad… Además, tengo mucho por revisar aún, pero ya viste la gran cantidad de dinero que había extraído como contabilidad B y había convertido en bitcoins. ¿Crees que ha contactado solamente con ellos para el asesinato del administrador de la empresa y para el secuestro de Rebeca? Está claro que si contacta con esas webs de asesinos es porque hay algo que intenta proteger, algo que no quiere que salga a la luz. Quizá dedique el resto del dinero a otras cosas aún peores. 


  —Eso ya lo sé —susurró Ethan mientras se pasaba la mano por el cabello despeinándose. Era cierto, le había estado dando vueltas a aquello desde ayer. Aquellos sicarios a los que contrataban hacían el trabajo sucio, acabarían con la vida de aquellos que supiesen la verdad, secuestrarían intentando extorsionar a aquellos que intentasen sacar sus trapos sucios al descubierto… estaba claro que aquello no era más que la punta del iceberg. Le había quedado bien claro después de leer la conversación que había logrado Tomás ayer, donde claramente podía intuirse cómo planificaban el asesinato del administrador, del señor Girado—. De acuerdo, cuando consigas la MAC llámame y veremos qué hacemos. 


  Tomás aceptó y luego resopló. 


  —¿Y Rebeca? ¿Cómo está? Ayer parecía conmocionada.


  Ethan suspiró.


  —Sigue asustada.


  —No es para menos. Si a mí se secuestrase una banda de matones creo que lo llevaría peor que ella.


  Ethan aceptó.


  —Es una mujer fuerte. Más incluso de lo que imaginaba. —Luego miró a su amigo con intensidad—. Le he prometido que le contaré todo, y quiero hacerlo… pero primero quiero que tú me pongas al tanto siempre a solas, luego ya le pasaré yo la información a ella.


  —Ya, ¿la filtrarás, no?


  —Más o menos. —Se pasó la mano por la mejilla, sobre una barba invisible—. Ha estado sufriendo ataques de ansiedad hasta hace pocos días, pesadillas… —le confesó—. No quiero que vuelva a repetirse. Prefiero que esté tranquila, que tenga la información justa para que sepa que todo va avanzando, que va progresando. No quiero que se asuste más. 


  —Lo entiendo.


  —Necesito tu ayuda. Necesito más que nada meterlos en prisión. A todos. No quiero dejar a uno libre. 


  —Claro, tranquilo, lo lograremos.


  Carlos miró de nuevo el número que había marcado en su teléfono y había guardado con el nombre de Olga. Observó hacia delante y vio cómo la chica se perdía entre el resto de la gente buscando a sus amigas. Parecía buena chica, agradable. Quizá pudiese quedar para tomar un café algún día. Sintió de nuevo cómo algo florecía en su interior, hacía mucho tiempo que no sentía esa chispa, esa incertidumbre, la expectación por conocer a una nueva chica. 


  Sonrió como un tonto mientras guardaba el móvil en su bolsillo, cogió el botellín de cerveza y los chupitos que había pedido para sus amigas y comenzó a internarse entre el gentío. Santiago, cómo no, estaba dándolo todo sobre el escenario, golpeándose el pecho y señalando hacia el público que respondía entusiasmado a sus gritos y a la energía que desprendía con sus movimientos y su voz sobre el escenario. 


  Notó un fuerte empujón y perdió el equilibrio. No llegó a caer pero tanto su botellín de cerveza como los dos chupitos cayeron al suelo haciéndose añicos. 


  —Mierda —gritó girándose enfadado, buscando al causante. 


  Un chico aproximadamente de su edad lo miraba con cara de circunstancias.


  —Lo siento —gritó hacia él, realmente arrepentido—. Me han empujado, no era mi intención, ¿te has hecho daño? 


  Carlos aún lo miraba con cara de pocos amigos, pero el chico parecía realmente arrepentido. Resopló e intentó calmarse. 


  —No, no te preocupes. —Luego descendió su mirada hacia todos los cristales rotos. 


  —Lo siento de veras. Espera —dijo el muchacho colocando una mano en su hombro—. Avisaré en la barra, ¿qué llevabas? —preguntó señalando hacia el suelo. 


  Carlos lo miró fijamente y volvió a suspirar.


  —No pasa nada, son cosas que pasan. 


  —Insisto —dijo el muchacho—. Llevabas una cerveza y… ¿tres chupitos? —dijo con cara apenada.


  —Dos chupitos —le rectificó. 


  El chico aceptó y se giró acercándose a la barra donde los camareros seguían sirviendo copas sin cesar. Carlos lo siguió mientras buscaba a sus dos amigas entre todo el gentío. No le costó encontrarlas, ambas saltaban como si estuviesen poseídas y reían sin cesar mientras bebían el contenido de sus vasos. Desde luego, menuda estaban pillando, aun así, no pudo evitar sonreír. 


  Cuando encontró al chico entre todo el gentío estaba hablando con el camarero y señalando hacia el lugar de la pista donde todos los cristales permanecían esparcidos. 


  Se colocó a su lado mientras buscaba en su bolsillo la cartera para volver a pedir las consumiciones cuando se encontró sobre la barra una cerveza y dos chupitos y aquel muchacho pagando.


  —Oye, ya te he dicho que no te preocupes, tampoco ha sido culpa tuya —dijo al joven mientras este cogía la cerveza y se la pasaba. 


  Chasqueó la lengua y le entregó las bebidas realmente tímido. 


  —Ya, pero menos aún ha sido culpa tuya. —Le entregó los dos chupitos también y volvió a encogerse de hombros—. Me siento mucho mejor así. 


  Carlos cogió los chupitos y finalmente aceptó.


  —Bueno, pues gracias —dijo finalmente sonriendo—. Esto no es muy común —bromeó—. Normalmente cuando te tiran la bebida se van corriendo para no hacerse responsables.


  El joven lo miró y sonrió.


  —Ya, pero no es mi estilo. —Luego tendió la mano hacia él—. Soy Álex. 


  Carlos aceptó y fue a darle la mano pero se encontró con que no las tenía libres. En una llevaba su cerveza, en la otra sujetaba los dos chupitos. Hizo un gesto mostrándole las manos llenas y se aproximó un poco para no tener que gritar tanto—. Me llamo Carlos. 


  —Encantado.


  —Igualmente. —Carlos desvió la mirada hacia sus dos amigas que seguían brincando en la pista. 


  —Menuda marcha lleva la gente. —Rio Álex dándole conversación, llamando su atención de nuevo.


  Carlos se giró hacia él sonriente.


  —Sí.


  —El tío es un crack —señaló hacia el escenario, palabras que hicieron que Carlos comenzase a reír.


  —¿En serio? —bromeó. Álex se encogió de hombros como si no comprendiese aquella pregunta—. ¿De verdad que te lo parece? Es amigo mío —reconoció.


  —¿De verdad? —preguntó asombrado—. Pues felicítalo de mi parte. Me está gustando mucho el concierto. 


  Carlos lo miró divertido y afirmó. El chico parecía tener ganas de conversar. Tenía un aspecto juvenil. El cabello corto oscuro y los ojos color miel. Como mucho debía tener un par de años más que él, aunque le sacaba prácticamente media cabeza. 


  —Oye, ¿has venido solo? —preguntó Carlos hacia él con un grito.


  Álex chasqueó la lengua. 


  —Sí. —Luego resopló, como si la idea no le hiciese mucha gracia—. Todos mis amigos están casados o con novia. —Se encogió de hombros—. Así que de vez en cuando, cuando el cuerpo me lo pide me bajo a este local, me tomo una copa rápida y me voy de nuevo a mi piso —respondió sinceramente, con una sonrisa—. Algunas veces tengo suerte y no vuelvo solo —continuó divertido haciendo que Carlos riese más. 


  Lo miró de arriba abajo, el chico parecía agradable y lo cierto es que se había portado bien pagando la cerveza y los chupitos que había arrojado al suelo, por otro lado estaba solo, y él comprendía lo que acarreaba aquello. Se encontraba en la misma situación.


  —Oye, ¿te apetece venirte con nosotros? Estaremos un rato más por aquí. Estoy con una amiga y la novia del cantante —volvió a bromear—. Luego te lo podemos presentar.


  Álex miró hacia el escenario fascinado y afirmó directamente, como si el hecho de contar con alguna amistad en aquel momento le encantase. 


  —Claro, gracias. 


  —Vamos, ven, te las presentaré —dijo indicándole con un movimiento de cabeza para que le siguiese. 


  Pasaron entre aquel gentío, recibiendo algún que otro pisotón y empujón hasta que finalmente se aproximaron hacia Rebeca y Elena.


  —Estoy con ellas dos. —Señaló hacia delante indicándole el camino a seguir.


  —¿En serio? Menudos pibones. 


  Carlos lo miró divertido mientras rodeaba a unas cuantas personas.


  —La rubia se llama Elena y es la novia del cantante. 


  Álex afirmó pero su mirada fue directamente hacia Rebeca.


  —¿Y la morena? —preguntó con especial interés—. No será tu novia, ¿verdad? 


  Carlos rio más aún. 


  —No, se llama Rebeca, es una buena amiga mía —explicó—. Pero tiene pareja, de hecho no sé dónde se ha metido —dijo buscando a Ethan de un lado a otro.


  —Vaya, qué lástima, porque está buenísima. 


  Carlos lo miró fijamente y finalmente, tras unos segundos acabó afirmando. Sí, la verdad es que Rebeca era preciosa, siempre se lo había parecido, se había enamorado de ella como un iluso, pero ahora que sabía que ya no estaba en el mercado de los solteros se había obligado a verla como una buena amiga, a reprimir esos pensamientos. Sin poder evitarlo su mente viajó a unos minutos antes, a aquel bello rostro de la muchacha llamada Olga a la que había dado su teléfono. No supo porqué, pero en ese momento decidió que debía llamarla. No ahí, pero sí podía ponerse en contacto con ella en un par de días e ir a tomar un café. Él también se sentía bastante solo, como Álex. Aunque tenía más amigos, como los del trabajo, todos tenían pareja, y para ser sincero, no le apetecía tener que estar saliendo siempre como aguantavelas. 


  —¿Vives por aquí cerca? 


  —Sí, a un par de manzanas —contestó Álex. 


  Llegaron hasta las dos chicas que seguían botando y se quedó contemplándolas durante unos segundos. Por Dios, iban fatal. Elena era la que estaba más cerca. 


  —Eh, Elena —gritó hacia ella y estiró su mano ofreciéndole un chupito.


  —Oh, ya estás aquí. Al fin —gritó hacia él, cogió el chupito y lo alzó hacia el cielo bebiéndoselo de un trago, sin siquiera esperar a que Rebeca cogiese el suyo—. Eh, Rebecaaaaaaa —gritó hacia ella. Rebeca se giró asustada—. Carlos. Chupito. Bebe. 


  Rebeca comenzó a reír mientras avanzaba hacia él. Por Dios, debía de haber cenado más aquella noche. Estaba claro que una simple ensalada y un yogur no era una buena cena si luego pretendías tomar algunas copas. 


  Carlos le tendió el chupito y ella se lo bebió al momento. 


  —Chicas, os presento a un amigo. Se llama Álex. 


  Ambas volvieron la mirada hacia el muchacho que permanecía a su lado. Era un poco más alto que Carlos, con buen porte, y contrariamente a todos lo que habían en aquel local vestía bastante elegante. Un tejano azul y una camiseta azul claro. 


  Carlos se giró hacia Álex y señaló primero a Elena.


  —Ella es Elena, la novia de la estrella —apuntó divertido. 


  Elena se acercó para darle dos besos pero no pasó desapercibido para nadie cómo lo miraba de arriba abajo bastante impresionada. 


  —Me encanta tu novio —gritó Álex hacia ella.


  Ella lo miró con una gran sonrisa.


  —¿De verdad? ¡A mí también! —dijo emocionada—. ¿A que son buenos? 


  —Sí, lo son. Tienen mucho ritmo y las composiciones son muy buenas. 


  Carlos y Rebeca se miraron durante unos segundos como si no comprendiesen aquella conversación. ¿De verdad ambos pensaban así? Ambos intentaron controlar una carcajada mientras Elena y Álex comenzaban a intercambiar opiniones rápidas del grupo de Santi. 


  —Y ella es Rebeca —interrumpió Carlos la conversación, señalándola. 


  Álex giró su rostro para observarla y sonrió directamente.


  —Hola. —Se acercó Rebeca para darle dos besos.


  —Hola —pronunció Álex con una sonrisa un tanto tímida. 


  Observó de reojo como Elena, colocada al lado del nuevo invitado ponía los ojos como platos mientras lo miraba de arriba abajo. Desde luego, qué poco disimulada era. Y más cuando miró hacia su amiga y se mordió el labio mientras ponía los ojos en blanco. Sí, aquella expresión la conocía bien, era como un “pero qué buena está”. 


  —¿De qué os conocéis? —preguntó Rebeca intentando dar algo de conversación. 


  —Acabamos de conocernos —explicó Álex—. Sin querer le he dado un empujón y le he tirado la bebida.


  Carlos rodeó con un brazo a Rebeca, pues obviamente no le había pasado desapercibida la mirada que su nuevo amigo tenía hacia ella. 


  —La cerveza y los chupitos los ha pagado él.


  —Ah, vaya, pues gracias —respondió Elena que cada vez que coincidía la mirada con su amiga abría los ojos como platos.


  —Es lo menos que podía hacer. —Se encogió de hombros Álex. 


  Rebeca sonrió hacia el recién llegado. Parecía amigable, y en cierto modo se alegraba de que estuviese allí. Tanto ella como Elena tenían pareja, y sabía que aunque a Carlos no parecía importarle, debía sentirse incómodo. Así quizás no se sintiese tan fuera de lugar. 


  —¿Y la rubia con la que ligabas en la barra? —le preguntó a Carlos, el cual comenzó a reír.


  —¿Así que la has visto? ¿Me estabas vigilando? —preguntó provocativo.


  —No te emociones tanto, Carlos —bromeó Elena—. Estábamos esperando nuestras bebidas y como no venías, te hemos buscado. 


  —Pues he conseguido su número de teléfono. Vete a saber, quizá algún día me anime y la invite a tomar un café. 


  —¿Has conseguido el teléfono de una chica? —preguntó Álex sonriente.


  —Sí.


  —Suerte la tuya —volvió a bromear mientras daba un sorbo a su cerveza.


  Rebeca sonrió y volvió a pasear la mirada por todo el local. ¿Pero dónde se había metido Ethan? ¿Tanto le costaba encontrar a Tomás? 


  Tras varios minutos pudo reconocer a Ethan avanzar entre todo aquella gente y un poco por detrás, Tomás miraba de un lado a otro, para entonces, Carlos y Álex ya estaban hablando de sus últimas conquistas. 


  Luego cayó en la cuenta. Tomás también estaba soltero, quizá de allí pudiese salir un grupo de tres chicos que saliesen por la noche a tomar algo juntos. Se sintió bien por Carlos. Carlos necesitaba salir, divertirse y conocer a gente nueva, y obviamente si iba con parejas no era lo mismo. 


  —Hola —gritó hacia Ethan y Tomás, los cuales sonrieron cuando la vieron feliz, saludándolos con las dos manos. Cogió a Ethan de la mano aproximándolo mientras se acercaba a Tomás—. Mirad, os presento a otro fan de Santi, se llama Álex. 


  Tomás se giró directamente hacia él.


  —¿Te gusta el grupo? —gritó de nuevo fascinado.


  Álex se adelantó hacia él con una gran sonrisa.


  —Me encanta. 


  —A mí también —gritó Tomás fascinado.


  




  Capítulo 5


  Ethan volvió a cogerla por la cintura mientras abría la puerta de su piso. La noche había estado bien, divertida, pero ante todo se alegraba de que Rebeca parecía haber olvidado el sufrimiento. Era lo que más le importaba. La había visto reír, saltar, bailar… y ahora, casi a la tres y media de la madrugada le costaba dar un paso delante de otro. 


  —Vamos —pronunció sujetándola mientras ella reía y cerraba la puerta tras de sí. Rebeca se soltó y dio unos pasos hacia un lado mientras no paraba de reír y Ethan la miraba con una ceja enarcada—. Te lo has pasado bien, ¿eh?


  Ella rio mientras se apoyaba contra la pared.


  —Mucho. —Lo observó y su sonrisa se hizo más intensa. Corrió hacia él arrojándose a sus brazos y Ethan tuvo que dar un paso hacia atrás por el impulso mientras la cogía—. Qué guapo estás así de heavy. 


  —¿De heavy? —Rio mientras la cogía por la cintura intentando que no cayese—. ¿Debería ponerme esto para trabajar? 


  Ella lo miró de forma traviesa mientras se cogía a su camiseta.


  —No. Me gustas más con traje. —Se arrimó y lo besó con pasión. Ethan le devolvió el beso notando cómo la pasión se iba apoderando de ellos de nuevo, pero algo le hizo gracia, notó que mientras ella seguía besándole se iba inclinando hacia un lado.


  —¿A dónde vas? —preguntó riendo mientras la sujetaba con fuerza. 


  —Uyyy —dijo pasándose la mano por su rostro, luego volvió a sonreír hacia él—. Creo que no me aguanto mucho en pie —susurró mientras cerraba los ojos un segundo. 


  Ethan la cogió de una mano atrayéndola. Le hacía gracia verla así. No había bebido mucho, pero si se tenía en cuenta lo poco que había cenado, no le costaba creer que le fuera difícil caminar. 


  —Ven aquí —susurró con una sonrisa un tanto lujuriosa.


  Ella lo miró divertida y se deshizo de su mano.


  —No, no. —Rio mientras daba unos pasos hacia atrás—. No voy a ir —canturreó.


  —No huyas —pronunció mientras avanzaba.


  Ella se giró para salir corriendo pero antes incluso de que pudiese entrar al comedor, Ethan la cogió por la cintura y se la echó al hombro. 


  Ella comenzó a reír mientras él comenzaba a avanzar hacia su cuarto. 


  —¿Dónde te crees que vas? 


  —Iba a esconderme —bromeó.


  —Je, je… te encontraría en cualquier lado. 


  —No, si me escondo bien —bromeó ella.


  Ethan golpeó su trasero suave.


  —Tú no tienes que esconderte de mí. 


  Ella se giró riendo.


  —Ehhhh —le retó, y comenzó a golpear su espalda juguetona—. ¡Suéltame!


  —Enseguida te suelto.


  Pasó a su dormitorio y la soltó sobre la cama. Rebeca cayó sobre el colchón y al momento se incorporó colocándose de rodillas mientras Ethan la miraba con una sonrisa.


  Rebeca se quitó la camiseta y la arrojó al suelo.


  —Tariro tarirooooo —canturreó haciendo que él riese mientras gateaba por el colchón acercándose. 


  —Menuda turca llevas —susurró cuando ella se puso enfrente, erguida, y comenzó a pasear sus manos por su pecho. 


  Lo cogió del cuello de su camiseta y lo acercó a sus labios de forma lujuriosa.


  —Mi abogado cachondo —susurró con una sonrisa. 


  Ethan la miró a los ojos realmente divertido, la cogió por la cintura y la besó. Sus labios estaban calientes, húmedos. 


  Ella se agarró a sus hombros y se echó hacia atrás llevándolo con ella.


  Ethan rio mientras caía encima suyo, intentando no cargarla con su peso. La miró. Rebeca permanecía con los ojos cerrados, sonriendo. 


  —Me parece que no estás en muy buen estado.


  —Estoy bien. —Rio sin abrir los ojos, buscándolo con sus manos. Colocó su mano en su rostro y Ethan le mordió un dedo—. Ayyy —se quejó. Abrió los ojos y se incorporó levemente para quitarle la camiseta a él.


  Vaya, estaba muy juguetona. 


  Ethan se dejó hacer mientras ella intentaba quitarle la camiseta por los brazos, notando cómo él se atascaba.


  —¡Pero ayuda! —gritó ella desesperada.


  Escuchó la risa de Ethan y se puso en pie mientras ella se tiraba sobre el colchón y comenzaba a realizar movimientos contorsionistas intentando quitarse la falda. Menuda pinta tenía. 


  Depositó la camiseta sobre la silla y se quitó los pantalones. Fue hacia el cajón mientras la observaba tumbarse sobre la cama esperándole, ya solo con la ropa interior. 


  Lo abrió y rebuscó hasta que encontró el sobrecito plateado. Lo tiró sobre la cama y alzó de nuevo la mirada hacia ella, pero al momento enarcó una ceja.


  —¿Rebeca? —preguntó en un susurro.


  Rebeca permanecía tumbada, había apoyado su nuca en la almohada y permanecía con los brazos en cruz, los ojos cerrados y la respiración tranquila. 


  Se acercó a ella con cuidado.


  —Eh, Rebeca —volvió a llamarla. 


  —¡Mmmmmm! —Fue el único sonido que llegó hasta él.


  Parecía totalmente relajada, estaba claro que estaba agotada y al tumbarse sobre el colchón, su cuerpo se había relajado.


  Se quedó observándola unos segundos. Incluso así le parecía encantadora. Su dulce Rebeca, no hacía muchos meses que había entrado en su vida, pero sin duda, había un antes y un después tras llegar ella al despacho. Se había convertido en algo esencial en su vida y no pensaba ya en un futuro que no estuviese ella. Aquella idea le hizo sonreír mientras la observaba.


  Cogió la sábana y la cubrió, se acostó a su lado y apagó la luz de la mesita mientras la rodeaba con los brazos. 


  Tomás se echó a un lado y miró el reloj sobre su mesita de noche. Las ocho de la mañana. Apenas había podido dormir un par de horas. Se giró y observó a la chica que permanecía profundamente dormida a su lado. La había conocido en el concierto de Santi, una chica muy parlanchina y divertida, y extremadamente atractiva. Cabello castaño claro con unas mechas doradas que le daban brillo y unos ojos extremadamente grandes de un marrón verdoso. No le había pasado desapercibida cuando la había visto bailar y contorsionarse delante de él. Poco después habían iniciado una conversación, y una hora más tarde estaban entrando por la puerta de su piso, besándose. 


  No había sido muy tierno, el consumo de alcohol por parte de los dos había sido abundante, así que ambos se movían por impulsos. Había tenido su buena sesión de sexo y se habían quedado dormidos. Ahora, ni siquiera recordaba cómo le había dicho que se llamaba: ¿Rosa? ¿Laura? ¿Marina? 


  Arrugó su frente y resopló mientras se incorporaba en la cama. La observó unos segundos más con la poca claridad que entraba por la ventana y se levantó con cuidado. 


  Quizá cuando se despertase le pudiese ofrecer una taza de café y conversar un poco con ella. No era muy habitual en él hacer esas cosas. Eso de salir por la noche y volver con una chica al piso no era su estilo, aunque alguna vez, sí había ocurrido. Pero el concierto, el alcohol y su continua conversación con Carlos y Álex le habían hecho acabar de aquella forma. Tampoco se arrepentía de ello.


  Cogió su camiseta, la ropa interior y se vistió antes de salir con cuidado del dormitorio. Notó un ligero dolor de cabeza.


  —Mierda —susurró mientras iba a la cocina. 


  Cogió una pastilla para el dolor de cabeza, echó un trago de agua fría y se la tomó. Necesitaba una buena taza de café. 


  Cuando la cafetera pitó, se llenó la taza más grande que tenía y fue hacia su despacho. Echaría un rato en el ordenador hasta que le diese sueño de nuevo. 


  Se dejó caer sobre la butaca mientras miraba la puerta que tenía justo enfrente, su habitación, donde aquella joven permanecía profundamente dormida. ¿Cómo narices se llamaba?


  Dio un buen sorbo y encendió el ordenador mientras observaba desde el enorme ventanal. Desde allí también disfrutaba de unas maravillosas vistas. El día estaba algo nublado. 


  En cuanto se encendió el ordenador se arrimó al teclado y volvió a conectar el disco duro. El tener trabajo que hacer le mantenía entretenido y la mente distraída, y más si eran esos temas. Disfrutaba de lo lindo. 


  Tenía muchas carpetas que analizar, muchos documentos que clasificar. 


  Abrió otra de las carpetas y observó que eran hojas de Excel. Números y más números. Seguramente, Javier, el compañero de despacho de Ethan, podría sacar un mejor partido que él, a eso. 


  Se removió en su asiento y abrió el programa informático para lanzar la llamada Ping en MS-Dos hacia el ordenador del sicario. Al momento, la cadena de caracteres le volvió.


  Se puso firme en su asiento. Sabía lo que esos caracteres significaban. Tenían el ordenador encendido. 


  Notó cómo la respiración se le aceleraba y el corazón comenzaba a latir con fuerza. 


  Se conectó a la sección del escritorio remoto y lanzó el link para introducirse en el ordenador. No sabía cuánto tiempo permanecería encendido, pero le bastarían pocos minutos para introducirse en el ordenador de aquella mafia y sacar la información que necesitaba. El nombre de usuario. Aquello era lo más importante. Con el nombre de usuario de ese ordenador podría rastrearlo por toda la red y sabía lo que debía hacer para conseguirlo. Debía recurrir a lo que denominaban la biblia de los frikis: el modelo OSI. Ese modelo tenía siete capas, te hacía visualizar la comunicación en redes, y con un conocimiento como el que él tenía de la arquitectura de la red podría conseguir todos los datos que necesitase. 


  Supo el mismo momento en el que se encontraba dentro de su ordenador. Notó la adrenalina correr por sus venas. Por eso se había decantado por aquella rama de la informática, le encantaba. 


  Escalar capas del ordenador no le era difícil, disfrutaba demasiado. 


  Movió su ratón de un lado a otro y tecleó de forma apresurada en el teclado. 


  —Vamos, vamos… —susurró mirando atentamente la pantalla—. No lo apagues… no lo apagues… que no se acabe la fiesta —canturreó mientras seguía tecleando compulsivamente. Tras varios segundos detuvo sus manos y miró la pantalla atentamente. Cogió una hoja y apuntó el nombre de usuario que aparecía en ella—. Hijo de puta —susurró.


  “SICAR1” incluso el nombre daba miedo. 


  Suspiró. No sería difícil investigarlo por la red con ese nombre. Podía apostar a que no era muy común. 


  Pero aprovechando que estaba dentro, podía investigar más a fondo e intentar averiguar si había realizado... Se quedó totalmente parado al observar el paquete de datos que iba surgiendo al pasar por las diferentes capas. Todo nombre de usuario era como una firma digital, y el historial que había dejado SICAR1 en su ordenador no era nada alentador. 


  —Mierda —susurró mientras hacía capturas de pantalla de todo. No podía descargarse los datos directamente en su ordenador, pero viendo su historial y con el nombre de usuario podría averiguarlo todo. 


  Se quedó concentrado mirando la pantalla hasta que algo llamó su atención. El mismo banco de intercambio de bitcoins que había usado la empresa SAULZERS S.A. Podía apostar a que podía encontrar transferencias en su cuenta bancaria provenientes de la misma MAC del ordenador requisado, pero para ello, necesitaba averiguar las contraseñas. 


  No esperó un segundo, debía aprovechar que el ordenador se mantenía encendido. Aplicó los datos correspondientes y capturó la pantalla. 


  Directamente volvió a la interfaz gráfica y observó que la señal que provenía era de la aplicación del programa TOR.


  —Joder —susurró mientras se introducía. 


  No sabía con quién hablaba, pero sabía que estaba usando el IRC, el chat que se usaba para intercambiar información. Posteriormente podría averiguarlo, pero ahora, le era mucho más importante conseguir su agenda de contactos, quizá ahí pudiese averiguar… 


  El sonido de una puerta al abrirse le hizo desviar la mirada de la pantalla y observar al frente. Aquella preciosa chica se asomaba a la puerta de su habitación. 


  Sus miradas coincidieron unos segundos, sin saber qué hacer ni qué decirse. 


  —Hola, Tomás… —susurró la joven algo tímida.


  —Hola… mmmm… —Se mordió el labio y miró de nuevo la pantalla. No era momento de distraerse, no sabía cuándo tendría de nuevo la oportunidad. 


  Comenzó a teclear de forma compulsiva, escalando capas, totalmente concentrado.


  —Cristina —susurró la joven entrando en su oficina. 


  Él volvió a mirarla un segundo y aceptó mientras volvía a la pantalla. No se paró a observarla, pero pudo ver por el rabillo del ojo cómo ella observaba toda su oficina con una mirada inquieta. 


  —¿Eres informático? —preguntó mirando de un lado a otro. 


  —Sí —respondió sin apartar la mirada de la pantalla—. Vamos, vamos… —volvió a susurrar mientras accedía finalmente a la carpeta de contactos—. Te tengo —dijo, mientras una sonrisa brotaba en sus labios, pero de repente la conexión desapareció y los datos se disiparon de su pantalla. Tomás puso su espalda recta—. ¿Pero qué cojones? —elevó un poco más su voz—. Joder… ¡No! ¡Ahora que te tenía! Maldito hijo de… —No acabó la frase. Elevó su mirada lentamente hacia Cristina que lo observaba con una ceja enarcada. 


  —¿Jugando al call of duty? ¿Te han matado? —bromeó—. Mi hermano reacciona igual. —Hizo al final un gesto gracioso. 


  Tomás suspiró y se dejó caer contra el respaldo del asiento con la mirada clavada en la pantalla. Habían apagado el ordenador justo en ese momento, cuando estaba a punto de conseguir más datos. 


  Se pasó la mano por la frente, agobiado.


  —Vamos, que tampoco es para tanto… —siguió Cristina—. ¿Tienes más vidas, no?


  Aquella pregunta hizo que Tomás sonriese mientras volvía a abrir el archivo en el que había guardado todos los pantallazos. Miró hacia su impresora comprobando que tuviese papel y fue imprimiendo todo lo que había guardado. Debía avisar a Ethan de lo que había conseguido, aunque aún era demasiado pronto y quizá sería mejor investigar aquello primero, no fuese a ser que cayese en saco roto.


  Cristina se acercó levemente para observar y se quedó frente a él. En ese momento, Tomás se dio cuenta. Solo llevaba su ropa interior y la camiseta. Sus piernas eran largas, su cadera estrecha y su cintura pequeña. Su cabello castaño claro, largo, caía sobre su pecho. 


  Se quedó unos segundos observándola hasta que apartó la mirada de ella y cogió lo que había imprimido. 


  —Hay café en la cocina —pronunció de forma amable. 


  Ella hizo un gesto de desagrado. 


  —La verdad es que no me apetece mucho. Tengo el estómago revuelto. —Luego se encogió de hombros.


  Tomás aceptó mientras guardaba todo lo imprimido en una de sus carpetas naranjas y volvía a observar la pantalla del ordenador. 


  Unos pocos segundos más y lo habría conseguido, pero estaba seguro de que tendría otra oportunidad. Igualmente, con los datos que había recopilado podía investigarlo lo suficiente por la red. 


  Se puso en pie y miró hacia abajo. Le sacaba casi una cabeza a Cristina, desde la silla no se había dado cuenta de que eran tan poca cosa, aquello le hizo sonreír más.


  —¿Y una manzanilla? ¿Te apetece desayunar eso? —bromeó. 


  —Sí, mejor que el café —respondió ella divertida. 


  Tomás aceptó y le indicó que le acompañase con un movimiento de su rostro. 


  Eras las doce del mediodía cuando Rebeca abrió los ojos. Un sonido la había despertado. Entraba mucha claridad, ni siquiera habían cerrado la ventana la noche anterior. Miró el reloj y bostezó.


  Cuando se giró Ethan se encontraba a su lado, profundamente dormido. Su respiración era lenta. Aquello era extraño, normalmente era él quien se despertaba antes y comenzaba a molestarla.


  De nuevo aquel sonido le hizo girarse hacia la mesita observando cómo su móvil volvía a vibrar. 


  Gimió y se estiró para cogerlo. 


  Elena: Buenos días. 


  Elena: ¿Te has despertado?


  Elena: ¿Hola? 


  Rebeca resopló. Se pasó la mano por los ojos, acostumbrando sus pupilas a la luz del nuevo día y se incorporó levemente.


  Rebeca: Me acabo de despertar.


  Elena: ¡Ups! Perdón J


  Ya, seguro que lo sentía mucho.


  Elena: Vamos a ir a comer una paella. ¿Os queréis venir? 


  Rebeca acabó de sentarse en la cama y se apartó el cabello de la cara mientras observaba a Ethan dormido a su lado. 


  Rebeca: Ethan está durmiendo aún. 


  Elena: Pues despiértalo. 


  Rebeca: No sé.


  Elena: A bocaosssss 


  Bueno, la idea no le desagradaba, estaría bien que por una vez fuese ella la que lo despertase. 


  Elena: Es que vamos a ir con Carlos, su nueva amiga y su nuevo amigo. 


  Aquello le hizo arquear una ceja.


  Rebeca: ¿Nueva amiga y amigo? 


  Elena tardó un poco en responder.


  Elena: Sí, la rubia con la que ligó ayer en la barra. 


  Elena: Cuando vosotros os fuisteis nosotros nos quedamos un rato más.


  Elena: Y Carlos se encontró con ella. 


  Elena: Quedamos en que iríamos los cinco a comer. 


  Rebeca: ¿Cinco?


  Elena: Álex. Es la nueva adquisición. Es buen chaval.


  Elena: ¡Le encanta el grupo de Santi!


  Elena: ¿Te lo puedes creer? Tiene un fan… jaja.


  Rebeca: Sí, parece imposible, ¿eh?


  Bromeó. 


  Elena: Muy graciosa.


  Elena: ¿Os venís o no? 


  Elena: Hemos quedado en que pasaría a buscar a Carlos a la una y media. 


  Rebeca volvió a mirar el reloj. Marcaban las doce y diez. Su mirada voló de nuevo hacia el cuerpo de Ethan. 


  Rebeca: Ahora te digo. 


  Elena: Ok.


  Depositó el móvil sobre la mesita de noche y se acurrucó junto a él. Su cuerpo desprendía calor, e incluso dormido se giró y le rodeó la cintura con un brazo. 


  —Ethan… —susurró. Llevó su mano hasta su nariz y pasó su dedo con una caricia—. Eh, despierta. —Él no se movía, parecía estar profundamente dormido. Vaya, nunca lo había visto así—. Eoooo —volvió a susurrar con delicadeza mientras una sonrisa tierna inundaba su rostro. Pasó su mano por sus labios esta vez, siguiéndolo. Nada, ni se inmutaba—. Ethan, jolín —dijo en un tono más fuerte tapándole la nariz.


  Tardó unos segundos en reaccionar pero cuando lo hizo abrió los ojos al máximo y se incorporó en la cama, como si no estuviese ubicado. Rebeca se sentó también sonriente. 


  —Hola —dijo divertida. 


  Él la miró enfadado mientras se pasaba la mano por los ojos.


  —¿Pero qué haces? —preguntó incrédulo porque le hubiese cortado la respiración.


  —Venganza, por todas las veces que tú me has despertado a mí. 


  La miró de reojo y se quedó unos segundos pensativo, luego giró su rostro hacia ella mientras una sonrisa maliciosa se iba apoderando de sus labios. Si algo tenía claro es que reaccionaba bastante rápido.


  —Así que estás juguetona, ¿eh? —Le retó mientras la cogía por el brazo. La echó hacia atrás y se tumbó sobre ella. 


  Ella comenzó a reír mientras Ethan buscaba sus labios. 


  —Al final voy a tener que hacer algo con esas manitas que tienes. —Fue hacia su cuello y lo besó, aunque luego le dio un pequeño mordisco haciendo que ella comenzase a reír por las cosquillas de su barba—. Un día de estos te vas a despertar amarrada, sin previo aviso. 


  —Ja, ja… mira que si el que se despierta amarrado eres tú —bromeó. 


  Él enarcó una ceja mientras apartaba el cabello de su rostro. 


  —Y además… respondona. —La besó de una forma intensa mientras cogía sus muñecas y las elevaba hacia arriba colocándolas encima de su cabeza—. Al final voy a tener que ponerme serio con usted. 


  —Uhhhh… —Le retó—. ¿Serio del estilo voy a interrogar a un detenido o serio de voy a llevarte al aseo de un avión y…? 


  El sonido del móvil les interrumpió haciendo que los dos desviasen la mirada hacia el móvil que vibraba sobre la mesita. Rebeca suspiró. 


  —Déjalo —dijo Ethan, pero el sonido de la vibración no cesaba. Miró hacia el móvil enfurecido—. ¿Te están llamando? —Rebeca intentó incorporarse pero Ethan no se lo permitió—. Luego llamas. 


  —Seguro que es Elena, me ha escrito, dice que… —explicaba mientras intentaba soltarse.


  —Quieta —le interrumpió.


  —Tengo que contestar.


  —Ni hablar, te quedas donde estás. 


  —Solo tengo que alargar el brazo.


  —No. —Bajó su rostro hasta el de ella y la besó con ansiedad mientras sujetaba sus dos muñecas con más fuerzas, haciendo que ella sintiese deseos de retorcerse bajo su cuerpo. 


  Vale, pues no. Ahí se estaba muy bien, demasiado bien. 


  Solo cuando el móvil dejó de vibrar pudo relajarse. Intentó soltarse de las manos de él, pero la tenía cogida con algo de fuerza. 


  El móvil volvió a vibrar. Ethan elevó su rostro de nuevo.


  —Por Dios, ¿pero qué le pasa? —preguntó alterado por la interrupción. 


  Rebeca suspiró y se incorporó, esta vez él, sí la dejó moverse, pues parecía bastante desquiciado con el teléfono. 


  Lo llevó a su oído y carraspeó un poco antes de contestar.


  —Dime —dijo con la voz algo entrecortada. 


  —¿Ya se ha despertado Ethan? —La voz de Elena sonaba extremadamente feliz al otro lado de la línea. 


  —Sí.


  —¿Lo has despertado como te he sugerido? 


  Aquella pregunta le hizo gracia. Miró de reojo a Ethan que se tumbaba de nuevo sobre la cama.


  —Más o menos —dijo divertida. 


  —Bien hecho, bueno, ¿vendréis o qué? Santi me insiste en que si vamos todos hay que reservar. 


  —Espera, que se lo pregunto.


  —¿Aún no se lo has pregunt…? 


  No acabó de escuchar su pregunta y se giró hacia él. Ethan permanecía observándola con una ceja enarcada.


  —¿Te apetece comer paella?


  —A mí siempre me apetece paella —apuntó con una sonrisa. 


  Ella aceptó con su rostro.


  —De acuerdo. Nos apuntamos.


  —Bien, entonces, a la una y media os pasamos a buscar. 


  Aquello le hizo dudar.


  —No cabemos en el coche, no me salen las cuentas.


  —Santi se lleva la furgoneta. 


  —Ah, vale. De acuerdo. 


  —Te llamo antes de llegar. Hasta ahora. 


  —Hasta ahora. —Depositó el móvil sobre la mesa y miró hacia él—. Nos pasan a buscar a la una y media. 


  Ethan miró el reloj y antes de que ella volviese a quejarse se echó de nuevo sobre ella, comprimiéndola contra el colchón. 


  —Vale, tengo tiempo suficiente —pronunció antes de besarla de nuevo. 


  Sabía que si se quería arreglar iba a ir justa de tiempo, pero el notar el cuerpo caliente de Ethan sobre el suyo le hizo ser consciente de que había algo que necesitaba mucho más en ese momento.


  




  Capítulo 6


  Pasear por el puerto marítimo de Barcelona le encantaba. La brisa marina, el calor del sol sobre su piel cuando se abría algún claro… 


  Cogieron sitio en una de las terrazas que habían reservado y pidieron un par de paellas. Le había hecho gracia ver las miradas entre Carlos y Olga, la verdad es que la chica era más bonita de lo que le había parecido en un principio. Tenía unos rasgos delicados, y sonreía sin cesar. 


  Álex se había mostrado muy hablador desde que se había subido a la furgoneta, por lo que les había explicado que llevaba poco más de un mes en Barcelona, así que agradecía constantemente el hecho de que lo acogieran, o adoptasen en el grupo tal y como había dicho varios veces. 


  La verdad es que tanto Olga como Álex parecían buenos chicos, y se alegraba de que estuviesen allí. 


  —Así que Olga, ¿a qué te dedicas? —preguntó Santi mientras cogía uno de los platos y comenzaba a servir la paella. 


  —Soy profesora de primaria —respondió mientras cogía el plato—. Llevo dos años en el mismo colegio. Estoy muy a gusto. 


  Rebeca volvió a mirar de soslayo a Álex, el cual no parecía quitarle la mirada de encima. 


  —¿Y tú, Álex? —preguntó Ethan haciendo que desviase la mirada de Rebeca. 


  Él le sonrió. 


  —Pues estoy abriéndome un negocio. Un taller —dijo mientras le pasaba el plato a Santi—. He mirado unos cuantos locales. Antes tenía el local en Tarragona, pero la verdad es que no me funcionaba bien, así que he decidido probar suerte. 


  —¿Has visto muchos locales ya?


  —Sí, y tanto. Tengo un socio. Los locales los he estado mirando yo, he visto unos cuantos aquí en la capital, y otros a las afueras, pero la verdad, creo que me voy a quedar con uno que he visto cerca de la diagonal. 


  —¿Arreglas motos o coches? —siguió preguntando. 


  —Yo soy el de los coches, mi socio arregla más motos. 


  —¿Cuánto tiempo tuviste el local en Tarragona? 


  Rebeca miró de reojo a Ethan. ¿Pero qué estaba haciendo? Estaba realizando prácticamente un interrogatorio en toda regla a Álex. Había notado que no había dejado de mirarla desde que se había subido a la furgoneta, y sabía que Ethan no iba a quedarse quieto, pero obviamente lo conocía lo suficiente bien como para darse cuenta de cuándo era un interrogatorio para conocer a una persona, y cuándo hacía un interrogatorio para intimidar.


  —Cerca de tres años. Antes había trabajado en uno, y al final decidí montármelo por mi cuenta —respondió tranquilamente mientras cogía el plato. 


  —¿Cuándo pensáis abrirlo?


  Rebeca lo miró fijamente. ¿Pero qué le pasaba a este ahora? Ethan le sonrió de soslayo y volvió a mirar a Álex. 


  —Supongo que en unos meses, aún tenemos que trasladar toda la maquinaria aquí, y preferiría que mi socio también viese el local antes de firmar un contrato. 


  Rebeca golpeó levemente el pie de Ethan el cual volvió a sonreírle. 


  —Pues ya tienes un cliente —dijo Ethan haciendo que Rebeca enarcase una ceja. Pasó un brazo por encima de sus hombros y la atrajo hacia él—. Aquí, mi novia —dijo remarcando esas palabras ante la mirada atónita de ella—. Tiene un coche que podríamos poner en un museo. ¿Compras coches viejos para piezas?


  —¡Ethan! —se quejó ella.


  —De todas formas no necesitas el coche ya, te vienes conmigo cada día —le recordó. Luego se encogió de hombros—. Podríamos mirarte un coche pequeño y económico, no esa carraca que llevas. Me da miedo que te subas en eso. 


  —El coche necesita unos arreglos…


  —¿Unos? Lo que tienes es que jubilarlo ya. 


  Ella suspiró y miró a Álex, el cual sonreía sin parar.


  —La primera reparación te la hago gratis. —Le guiñó el ojo, y de nuevo Ethan volvió a perder la sonrisa de sus labios—. El resto, precio de amigo. —Cogió un tenedor entero de paella y se lo metió en la boca. 


  Ethan lo miró fijamente. Le encantaba que Rebeca tuviese amigos, pero cuando esos amigos, sabiendo que ella tenía pareja, se comportaban de una forma tan sensual con una chica no le gustaba, y más cuando esa chica se trataba de Rebeca. 


  Los cazaba al vuelo. Él era un hombre y sabía cómo se actuaba frente a una chica que te atraía. Miró directamente a Álex, el cual seguía sonriente hacia Rebeca, hasta que el sonido de su móvil le distrajo.


  Lo cogió y observó mientras escuchaba de fondo la conversación. 


  El mensaje era de Tomás: “Necesito hablar contigo. Es urgente”. 


  Aquello le hizo poner la espalda recta. Debía haber averiguado algo. Si por algo se caracterizaba su amigo era que si se proponía algo lo conseguía, y a buen seguro había podido conseguir muchos datos. 


  Ethan: ¿Te va bien si me paso por tu piso luego? 


  Tomás: Sí.


  Ethan: ¿A qué hora? 


  Tomás: Me da igual, tío, pásate cuando quieras. 


  Ethan: Ok.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Rebeca acercándose a él. 


  Ethan guardó con un movimiento rápido su móvil en el bolsillo y le sonrió.


  —No, no es nada. —Desvió la mirada de ella y comenzó a engullir la paella.


  Rebeca lo observó fijamente.


  —Mientes mal —susurró.


  Ethan la observó de reojo y luego resopló. Se aseguró de que nadie de ellos les escuchaba y se acercó un poco más a ella.


  —Era un mensaje de Tomás. 


  Ella abrió los ojos, impresionada, pues sabía lo que aquello significaba.


  —¿Sabe algo nuevo? 


  —Dice que quiere hablar. 


  Ella afirmó.


  —¿Después iremos a su piso? 


  —No, iré yo, tú te quedarás con ellos. 


  —Ethan... —Le retó. 


  —Oye, seguramente no sea nada, pero yo estaré más tranquilo y él también si tú no estás en esos momentos —remarcó las últimas palabras.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó ofendida.


  Él suspiró y le cogió la mano por debajo de la mesa.


  —Él sabe lo que te ocurrió, está mucho más tranquilo y trabaja más rápido si puede ir explicando lo que ve. Para él... es algo violento sacar esos temas delante de ti, sabiendo por lo que tuviste que pasar. 


  Rebeca se quedó observándolo unos segundos y finalmente aceptó. Tenía razón, a ella le ocurriría lo mismo si estuviese en su situación. 


  —Está bien —acabó susurrando de mala gana—. Pero luego me lo tienes que explicar todo. 


  —Por supuesto. 


  —Y dile de mi parte que lo que pueda descubrir no me asusta, me tuvieron retenida en una furgoneta, amenazada, durante horas. Pocas cosas pueden asustarme ya hoy. —Ethan aceptó y se acercó para besarle la mejilla.


  Una hora más tarde, tras el postre, Ethan había salido como una flecha disculpándose con que tenía que arreglar unos asuntos personales. Rebeca le había recordado que luego iría a su piso a buscar la ropa de verano. Tras lo ocurrido, solo había hecho un par de maletas con ropa de entretiempo y las había llevado a su piso. Ya era hora de pasar a la ropa de verano, así que habían quedado en que Ethan se pasaría por el piso de ella a buscarla.


  Rebeca y el resto se habían dirigido a una de las terrazas del paseo marítimo para tomar el café. 


  Rebeca se sentó al lado de Olga, la chica parecía algo tímida, no había hablado mucho durante la comida. 


  —Bueno —dijo con una sonrisa hacia ella—, ¿vives sola? 


  Olga sonrió agradecida por la conversación mientras Carlos se sentaba a su lado. 


  —Vivo con una compañera de piso. Somos amigas desde hace años y a las dos nos apetecía independizarnos, así que decidimos alquilar un piso juntas. —Miró hacia el camarero—. Un cortado con hielo, por favor. 


  —¿Y de qué das clases?


  Olga le sonrió.


  —Soy profesora de educación física. Me licencié en INEF.


  En ese momento Carlos la miró y sonrió lascivamente. Rebeca intentó aguantarse la risa, aunque le costó bastante. 


  Álex volvió a intervenir:


  —Tú eres abogada, ¿verdad?


  Rebeca torció su rostro hacia él.


  —Sí. Trabajo en el despacho de Ethan.


  —Ah, ¿sois abogados los dos? —preguntó Álex con interés.


  Ella le sonrió.


  —Ethan es mi jefe —añadió.


  Álex los miró sorprendidos, parecía que aquello le había pillado desprevenido. 


  —Ah, bueno... quizás podáis ayudarme con los papeles del negocio y el contrato de arrendamiento del local.


  —Claro, lo haremos encantados. —Se ofreció ella. 


  Ethan miró de nuevo la pantalla del ordenador de Tomás, sorprendido.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó observando los documentos que había imprimido su amigo.


  —Nunca he hablado más en serio en toda mi vida. 


  Tomás le había explicado lo que había ocurrido aquella mañana. Había conseguido sacar la conversación que se había realizado en el IRC de Tor a través del ordenador con usuario SICAR1. 


  —Esto es una mierda —susurró Ethan.


  Volvió a leer el documento. La conversación era corta, pero no necesitaba más para darse cuenta de que el hombre con el que había contactado el señor Holgado desde su ordenador, aquellos sicarios, seguían en activo. 


  SICAR1: Transacción recibida.


  GUZI6: Envío órdenes. Adjuntadas.


  SICAR1: Recibidas.


  SICAR1: Recibirá noticias nuestra cuando sean ejecutadas.


  GUZI6: De acuerdo. 


  Ethan tragó saliva. 


  —¿Quién es este GUZI6? —preguntó a su amigo.


  —No lo sé. 


  —¿Tienes forma de saberlo? 


  Tomás chasqueó la lengua.


  —Podría. Pero necesito que el ordenador con usuario SICAR1 se conecte a la red. Es lo mismo que para hacer la triangulación. Esta mañana cuando se ha conectado, ha sido durante unos minutos. He tenido suerte de pillarlo. He podido conseguir su MAC, pero para conseguir la de GUZI6 necesito que se conecte de nuevo para rastrearlo por la red, y luego, que siga conectado para entrar en su ordenador. 


  Ethan se pasó la mano por su rostro, agobiado.


  —¿Y la documentación que dice que envía adjuntada? ¿Dónde está? 


  —Desde luego por el IRC no lo ha hecho. Ha debido hacerlo a través de un correo electrónico. 


  —¿Y no puedes sacarlo?


  —He conseguido la clave de su banco, pero no la de su correo. —Luego sonrió más abiertamente—. Ahora bien... he accedido a la cuenta. Ha recibido diez coma cuarenta y siete bitcoins. 


  —¿Eso cuánto es en euros? —Lo miró intrigado.


  Tomás cogió el teclado y abrió el buscador.


  —Déjame que mire un conversor. Esto cambia cada día. —Tras pulsar unas teclas parpadeó varias veces—. ¿En serio? 


  —¿De verdad? —preguntó Ethan al observar la cantidad—. ¿Siete mil euros?


  Tomás seguía perplejo. 


  —Joder... sí me equivoqué de profesión —continuó anonadado. 


  —No digas tonterías... —le riñó—. ¿Sabes si el que ha hecho esa transferencia es GUZI6?


  —Eso no puedo saberlo. —Ethan resopló—. De todas formas, no tiene por qué ser del mismo caso. 


  —Ya, pero lo que me importa es que ese tal SICAR1 no está en prisión, ¿entiendes lo que significa eso? 


  —Seguramente los que pillaron en la furgoneta que cogió a Rebeca trabajaban para SICAR1. 


  Ethan se removió el cabello.


  —Joder —susurró. 


  Se apoyó contra el respaldo de la butaca, sin apartar la mirada del disco duro de la sociedad Saulzer S.A.


  —¿Has averiguado algo más de esa sociedad? 


  —Tengo que mirarme más documentos. 


  Ethan aceptó, pensativo.


  —Necesito saber dónde se encuentra ese ordenador. Dónde están esos sicarios.


  —Cuando vuelvan a conectarse intentaré hacer una triangulación. 


  Ethan permaneció en silencio unos segundos, pensativo. 


  Estaba claro que Felipe y todos aquellos que se habían encargado de mantener secuestrada a Rebeca y que habían asesinado al señor Girado, eran simples peones. Aquello le hizo poner su espalda recta. 


  —Mierda, Felipe —susurró.


  —¿Qué? —preguntó su amigo intrigado—. ¿Ese es el que está en prisión provisional? 


  —Sí —dijo mirando la pantalla del ordenador—. Si trabajaba para SICAR1, él debe conocerlo...


  —Eh, no vayas a hacer una locura... —Automáticamente Ethan se puso en pie—. Ethan, no es buena idea...


  —¡Dime otra! Tú no sabes seguro si puedes encontrar a SICAR1, pero yo tengo en prisión a su trabajador. Él sabrá dónde encontrarlo.


  —¿Y crees que te lo dirá? —preguntó alterado—. Estás tratando con sicarios —gritó al final—. Estos hombres no suelen soltar prenda. He trabajado con la policía muchos años. La mayoría de las veces estos sicarios tienen gente en prisión contratada para asegurarse de que los suyos no abren la boca, y si lo hacen... —Hizo un gesto pasándose la mano por el cuello. Ethan lo miró fijamente—. Es una locura... además... —continuó nervioso—, tal y como me pediste he comenzado a mirar algunos archivos del ordenador, los que me causaban más intriga...


  —¿Y?


  —Han sido abiertos por el perito. 


  Ethan enarcó una ceja hacia él.


  —¿Quieres decir que en el juzgado están al corriente de esto? 


  —El perito que lo ha hecho ha abierto esos documentos, tendrá también la información sobre SICAR1. Deben estar investigándolo. 


  Aquello pareció calmar a Ethan que acabó resoplando.


  —Está bien —dijo no muy convencido—. ¿Cuál es el próximo paso a seguir? —preguntó con ansias.


  —Necesito que SICAR1 se conecte al ordenador para hacer una triangulación de su zona.


  Cuando lo tenga podemos quedar con la policía de investigación y contrastar información. Conozco a unos cuantos. 


  Él aceptó. Desde luego aquel era mucho mejor plan. Debía dejar de guiarse por su corazón y que así la investigación siguiese su curso. Si iba a prisión e intentaba sacar información a Felipe, este seguramente contactaría con SICAR1 para alertarle y Tomás no podría obtener los datos que necesitaba. 


  —Quizás podrías solicitar en el juzgado que te pasen la pericial que ha realizado el forense informático —apuntó Tomás.


  —Eso lo hacen directamente. Cuando lo reciben me la pasan por fax. —Luego se encogió de hombros—. Igualmente, no está de más solicitarla. El mismo lunes enviaré un escrito a través del procurador. 


  Tomás afirmó mientras cogía su móvil y lo observaba. Al momento comenzó a teclear. Ethan enarcó una ceja.


  —¿Qué haces? 


  Tomás soltó el móvil con una sonrisa y luego lo miró tornando su rostro serio.


  —No, nada. He enviado un mensaje.


  Ethan dio un paso hacia él. Aquella actitud así de golpe le inquietaba.


  —¿Es de este caso?


  —No, no... —reaccionó rápidamente—. Es otra cosa —explicó sentándose en la silla, frente al ordenador—. Ayer conocí a una chica en el concierto...


  —¿Una chica? —preguntó Ethan más animado. 


  Tomás se encogió de hombros.


  —Sí, es bastante maja —dijo como si no le diese importancia.


  —Ah... ya veo —bromeó Ethan.


  Su amigo chasqueó la lengua mientras movía el ratón de su ordenador de forma compulsiva.


  —Se llama Cristina.


  —Cristina —dijo Ethan. Tomás lo miró de reojo y sonrió—. Estás sonriendo, tío —dijo asombrado.


  —No estoy sonriendo —dijo mientras borraba la sonrisa de su rostro y miraba la pantalla.


  —Sí, sí lo estás —bromeó—. ¡Ja! Te gusta esa chica... 


  —Mmmmm...


  —Te gusta —insistió. 


  Tomás resopló mientras miraba la pantalla del ordenador y rugió.


  —Mierda, tiene apagado el ordenador. —Ethan lo miró sin comprender—. SICAR1, lo tiene apagado, le he mandado una señal para ver si estaba conectado en este momento. —Soltó el ratón y lo miró directamente, cambiando de tema—. He quedado con ella esta noche, para cenar.


  Ethan aceptó mientras sonreía a su amigo. Se apoyó más contra el respaldo, sin apartar la mirada de él.


  —Vaya, tiene que gustarte mucho esa tal Cristina. Normalmente no invitas a una chica a cenar. Tú eres más de acción, de...


  —Ehhhh... —le cortó como si estuviese ofendido—. Que también tengo mi parte romántica... 


  —¡Ja! Espera... que me parto de la risa —bromeó ante la mirada sorprendida de Tomás.


  —Lo digo en serio. Esa chica... es... es diferente. 


  —Pero si la conociste ayer —exclamó—. ¿Qué la viste? ¿Diez minutos? 


  —Mmmmm... 


  Ethan pestañeó un par de veces.


  —¿Ha pasado la noche aquí? —preguntó totalmente sorprendido.


  —Se ha ido esta mañana —dijo él volviendo la mirada de nuevo a la pantalla—. Nada, que el cabrón no enciende el ordenador.


  —Oye, ¿tienes que ir enviando señales para ver si lo tiene encendido? ¿No tienes alguna forma de saber si está en línea sin tener que...?


  —No, esto funciona así. Tengo que ir haciéndolo cada dos por tres. 


  Ethan resopló y luego miró a su amigo con suspicacia.


  —¿Y esta noche? Si sales de cena no podrás...


  —Eh, tengo mi móvil —dijo mostrándoselo—. Puedo hacer virguerías con él...


  —¿Con el móvil también? —Tomás se encogió de hombros como si fuera lo más normal del mundo—. En serio, me asombras. No sabía que podía hacerse desde un...


  —Una terminal es un ordenador en pequeño. —Sonrió—. Me dedico a ello —acabó diciendo con orgullo en la voz.


  —Como para guardar secretos en el móvil —dijo levantándose de la silla.


  —Eh, que yo no soy invasivo... nunca entro en una terminal sin permiso. —Luego sonrió abiertamente a su amigo—. A no ser que seas un delincuente, entonces no tienes escapatoria.


  —Ya... —Se cruzó de brazos—. ¿Alguna vez has entrado en el mío? 


  Tomás ladeó su rostro hacia él.


  —¿Pero qué dices? —Rio—. Nooooo. Ya te digo, no soy nada invasivo.


  —Ya, y... ¿a Cristina no la has...?


  —¡No! —volvió a exclamar—. Eh, ¿dónde vas? 


  Ethan miró su reloj de pulsera. Marcaban casi las seis de la tarde.


  —He quedado en que pasaría a buscar a Rebeca por su piso —dijo dirigiéndose a la puerta—. Oye, sea la hora que sea... cualquier cosa, avísame. 


  —Eso está hecho —contestó dándole un golpe en la espalda.


  —Y disfruta de la cena con Cristina. —Sonrió hacia su amiga mientras se subía al ascensor.


  Tomás sonrió más.


  —Pienso hacerlo —pronunció con una voz muy lenta, casi siniestra, lo que hizo que Ethan pusiese los ojos en blanco. 


  Cuando salió al exterior del edificio notó el sol quemando su piel. Hacía un calor sofocante para la hora que era. Envió un mensaje a Rebeca, pues intuía que ya debía estar en su piso.


  Ethan: Hola. Ya he acabado con Tomás. ¿Dónde estás?


  Rebeca tardó un poco en responder.


  Rebeca: Acabo de llegar al piso. Cojo algo de ropa y ya estoy.


  Ethan: De acuerdo. Paso a buscarte.


  Rebeca: ¿Cuánto tardas? 


  Ethan: Diez minutos. ¿Me esperas abajo?


  Subió a su coche y puso el aire acondicionado a su máxima potencia. Condujo por las calles de Barcelona, atestadas de vehículos. Había más caravana de la cuenta, así que fueron veinte minutos los que tardó en estacionar el vehículo frente al portal de ella. 


  Miró de un lado a otro de la calle, pero Rebeca no estaba. Cogió su móvil y vio que no había contestado. 


  Ethan: Ya estoy aquí. ¿Bajas? ¿Necesitas ayuda? 


  Esperó un par de minutos, pero al ver que no contestaba comenzó a preocuparse.


  Ethan: ¿Rebeca? ¿Estás bien? 


  Unos segundos más hasta que se decidió a llamar. Era raro que ella no le contestase. Comenzó a impacientarse cuando sonó el tercer tono y ella no respondía. Sin poder evitarlo alzó su mirada hacia el bloque de pisos, mirando su ventana. Iba a salir del vehículo cuando ella finalmente contestó:


  —Hola, Ethan —dijo con la voz algo tímida.


  —Eh, ¿estás bien? Ya estoy abajo —pronunció preocupado.


  —Sí, sí... es solo... mmmm... ¿Quieres subir? He tenido una sorpresa —pronunció con una risa nerviosa.


  —¿Qué pasa?


  




  Capítulo 7


  Metió unas cuantas camisetas más en la bolsa de deporte y cerró la cremallera. Ethan le había insistido bastante con que llevase toda su ropa, así se evitarían tener que ir allí cada dos por tres, pero tampoco quería hacer eso. Estaba muy cómoda con él, pero prefería ir llevándolo todo poco a poco, tomarse su tiempo. Quería hacer las cosas bien. 


  Fue hacia el comedor para cerrar la ventana que había abierto para ventilar el piso cuando sonó el timbre de su puerta. 


  ¿Ya había llegado Ethan?


  —Pues sí que es rápido —susurró mientras iba a la habitación y cogía su bolsa de deporte. Fue hasta el interfono y contestó:


  —Ya bajo. 


  —Cariñoooooooo —dijo la voz de una mujer. 


  Rebeca puso su espalda recta. ¿Cariño? Notó cómo el corazón se le aceleraba. No... no podía ser...


  —¿Mamá? —gritó asombrada.


  —¡Hola, tesoro! ¡Sorpresa! —gritó entusiasmada.


  —Por favor, Mercedes, no grites tanto. —Escuchó la voz de su padre.


  —¿Papá? —gritó Rebeca, apretando el telefonillo con su mano. 


  —Hola, hola... —dijo rápidamente. 


  —¡Ábrenos! —volvió a insistir su madre. 


  —Sí, claro, claro... —respondió Rebeca apretando el botón rojo y haciendo que la puerta del portal se abriese. 


  Colgó el telefonillo y se removió incómoda, aunque estuvo a punto de gritar cuando observó su bolsa de equipaje a su lado.


  —Ah, no... mierda —dijo mientras corría a su habitación para dejarla. La metió en el armario rápidamente, justo cuando escuchó el timbre de su puerta.


  Se pasó la mano por la frente, angustiada. 


  —Mierda —volvió a susurrar mientras se dirigía a la puerta.


  La verdad es que se alegraba de que sus padres viniesen, pero el problema es que no les había explicado nada sobre Ethan. Sabía que ambos se alegrarían, pero había pensado en explicarles su relación con el jefe del despacho para el que trabajaba poco a poco. Quizá hubiese sido mejor habérselo explicado todo desde un principio. Pero entre que había encontrado trabajo, lo que había ocurrido con el rapto... tampoco había tenido tiempo. Quizá si no le hubiese explicado aquello a sus padres no hubiesen acudido.


  Nada más abrir la puerta su madre se lanzó sobre ella.


  —¡Rebeca! —gritó abrazándola. 


  —Hola, mamá —suspiró ella mientras se internaba entre sus brazos. 


  —Oh, cariño, cariñoooooo... —gemía su madre emocionada mientras abrazaba a su hija, empujándola al interior del edificio—. Cuánto me alegro de verte. —Comenzó a darle besos por el rostro—. Sentimos mucho no haber podido venir antes, queríamos venir... —dijo, ya separándose de ella, sujetándola por los hombros—, pero con el trabajo nos era imposible. —Luego se giró para mirar a su marido—. Pero tu padre ha conseguido montar el calendario para tener unos días de descanso —seguía gritando emocionada. 


  Rebeca alzó su mirada hacia su padre, el cual cerraba la puerta con una sonrisa. Se soltó de Mercedes y se fundió en un abrazo con su padre, que la acogió con ternura. 


  —Oh, cariño... ¿cómo te encuentras? —continuó su madre, intentando coger a su hija de nuevo entre sus brazos. 


  Su padre se obligó a soltarla para que ella volviese a abrazarla, pues parecía que la madre estaba ansiosa por estrecharla. Y así fue, volvió a cogerla de nuevo.


  —¿Estás bien? ¿Estás bien?


  Rebeca suspiró, asombrada por el estado de nervios que desprendía su madre.


  —Sí, mamá. Estoy bien. —Luego se separó de ella y la miró algo preocupada—. ¿Tú estás bien? —preguntó observándola de arriba abajo.


  —Sí, sí, claro. Pero... Ohhhh... cariñoooo —dijo volviendo a abrazarla de repente, estrechándola con fuerza y haciendo que Rebeca mirase a su padre sorprendida por la reacción de su madre—. Te he echado de menos. Y después de lo que nos explicaste... 


  —Ya. —Se removió inquieta—. No te preocupes, ya estoy bien...


  —Sí, si ya lo sabemos, pero eso no quita que deberíamos haber venido antes...


  —Mamá, ya te lo dije, no teníais por qué venir, estoy bien, de verdad.


  —Oh, no, no, de eso nada... 


  En ese momento Rebeca miró la maleta de mano que llevaba su padre. 


  —¿Os vais a quedar? 


  —Serán solo un par de días, pero así estaré contigo —dijo intentando volver a abrazarla. Ella le sonrió inquieta y volvió a abrazarse con su madre, que parecía falta de cariño—. Ya verás qué bien. Podemos salir a dar un paseo, a tomar algo. Oh, me gustaría ver a tu amiga Elena, hace mucho que no sé... 


  Rebeca desconectó de lo que le decía su madre cuando notó que su móvil vibraba en su bolsillo, lo sacó y lo miró. Ethan ya estaba esperando abajo. Tragó saliva y chasqueó la lengua.


  —También me gustaría ir a uno de los conciertos que dices. Los de Santi, tienen que ser buenos. ¿Hace alguno estos días? Porque la verdad es que nos encantaría a tu padre y a mí ir a uno...


  —Mamá —le cortó—. Mmmm... hay algo... algo que quería decirte... —El móvil volvió a sonar. De acuerdo, Ethan se estaba poniendo nervioso. Elevó su mirada hacia su madre y su padre que esperaban ansiosos. Rebeca sonrió—. Tengo novio.


  Sus padres la miraron sorprendidos. Incluso su madre miró de reojo a su padre.


  —¿Tienes novio? —preguntó entusiasmada.


  —Sí. —Sonrió tímida.


  —Oh... oh... Pablo... Pablo... —dijo su madre emocionada girándose hacia su padre—. La niña tiene novio... 


  Rebeca se pasó la mano por la nuca, avergonzada. 


  —Ya... mmm... 


  —¿Y quién es? ¿Cómo se llama?


  —Se llama...


  —¿A qué se dedica? —preguntó su madre ansiosa—. ¿Lleváis mucho juntos? ¿Por qué no nos lo habías dicho?... 


  —Mamá... —Rio ella—. Se llama Ethan. Es abogado, y llevamos muy poco. Apenas un mes. 


  —Oh, oh... ¿y se porta bien contigo?


  —Pues claro, mamá —gritó ella.


  —Ayyy... qué ilusión. —Parecía que su madre estaba a punto de dar palmas de alegría mientras su padre la observaba con una sonrisa—. ¿Y cuándo podremos conocerlo? Porque supongo que nos los presentarás, ¿verdad?


  —Está abajo, esperándome. 


  —¿Abajo? Oh, ¿lo hemos visto? —preguntó hacia su padre.


  —Acaba de llegar —continuó Rebeca, aunque al momento miró de nuevo el móvil cuando notó que vibraba otra vez. Ethan la llamaba. Tragó saliva y suspiró. Bueno, de perdidos al río. De todas formas, ¿qué iba a hacer Ethan? Sus padres habían venido, y si durante estos dos días querían verse fuera del horario laboral lo mejor sería presentárselo ya. Señaló a su madre para que guardase silencio y le mostró el teléfono, automáticamente lo llevó a su oído. 


  —Hola, Ethan.


  —Eh, ¿estás bien? Ya estoy abajo —dijo con la voz preocupada.


  —Sí, sí... es solo... mmmm... ¿Quieres subir? He tenido una sorpresa —respondió nerviosa.


  —¿Qué pasa? 


  Rebeca miró hacia sus padres. Su madre permanecía con las manos hacia delante, como si estuviese realizando una oración, sonriendo sin parar. Su padre miraba a su madre sorprendido por la reacción de ella.


  —Han venido mis padres. Están aquí.


  Ethan tardó un poco en responder.


  —¿Aquí? Te refieres a... ¿tu piso? 


  —Sí, están aquí, conmigo —respondió nerviosa. Nunca había hablado con él de conocer a sus padres, aún era relativamente pronto para eso. A duras penas llevaban un mes oficialmente juntos. No sabía si aquello sería demasiado precipitado, ni siquiera sabía si Ethan estaría de acuerdo con ello.


  Ethan sonrió al comprender lo que ocurría, sin poder evitarlo se pasó la mano por la frente, nervioso. Vaya, realizaba juicios con criminales, se reunía a solas con ellos, pero sin embargo, el conocer a los padres de Rebeca lo ponía más nervioso.


  —Sí, claro. Ningún problema. Aparco y subo.


  —¿Sí? —preguntó Rebeca sorprendida por la voz tan tranquila que desprendía Ethan. ¿Podía estar más nerviosa ella que él?


  —Claro, Rebequita. —Rio Ethan mirando hacia atrás, observando cómo un coche se marchaba dejando un hueco libre para aparcar—. Aparco y subo. No te preocupes. 


  —De acuerdo. 


  Colgó el teléfono y sonrió a su madre.


  —Ahora sube.


   Ethan aparcó el vehículo en la plaza libre y durante unos segundos respiró hondo. Aquello no se lo esperaba. Al menos, iba arreglado para la situación. Sabía que aquel momento debía llegar, pero jamás hubiese esperado que fuese así de golpe, había pensado que quizá, más adelante, podían hacer un viaje a Inglaterra, o quizá sus padres avisasen con un poco más de antelación antes de venir. La idea no le desagradaba, al contrario, estaba perdidamente enamorado de ella, pero pensaba que sería en otras circunstancias. Ahora, realmente, no tenía la cabeza para eso, tenía la mente en otro sitio, en todo lo que había descubierto, en ese tal SICAR1, pero debía despejar la mente.


  Salió del vehículo y decidió subir por las escaleras mientras se ponía correctamente el cuello de su camisa. 


  Se detuvo ante la puerta del piso de Rebeca, y durante unos segundos desvió su mirada hacia la puerta de enfrente, hacia el piso de Carlos. ¿Estaría ya? Quizá podría llamar a su timbre y pedirle una cerveza. 


  Estaba mirando aún hacia la puerta de Carlos cuando Rebeca abrió, con una sonrisa de circunstancias en su rostro, bastante tímida, y lo observó fijamente.


  Ethan la observaba también fijamente, hasta que una suave sonrisa brotó de sus labios.


  —Lo siento —susurró hacia él—. No sabía que vendrían.


  —No te preocupes —intentó tranquilizarla.


  Ella se hizo a un lado para permitirle el paso, y Ethan entró con paso firme.


  —Ven, están en el comedor... —dijo mientras comenzaba a caminar hacia allí—, por cierto, me quedaré aquí un par de días. —Ethan le miró de reojo—. No saben que estoy viviendo contigo.


  Él se detuvo y la miró fijamente.


  —¿No saben que...?


  —No he tenido tiempo con todo lo que ha pasado —susurró ella.


  —¿Y no vas a decírselo? —preguntó alterado.


  En ese momento Mercedes apareció ante la puerta del comedor, con los brazos extendidos. 


  —Hola —dijo sonriente.


  Rebeca tragó saliva. ¿Desde cuándo su madre era tan impulsiva? Mercedes dio unos pasos hacia él, con los brazos extendidos.


  Ethan miró de reojo a Rebeca antes de que su madre lo estrechase entre sus brazos. 


  —Así que tú eres, Ethan. Vaya... —dijo sonriente, luego miró a su hija con una sonrisa—. Qué guapetón. 


  Rebeca rio algo tímida y dio un paso al frente.


  —Es mi madre, Mercedes. —Luego observó a su padre que se había situado a su lado. Al menos su padre mantenía la compostura—. Y él es mi padre, Pablo. 


  Pablo dio un paso hacia él con la mano extendida y se la estrechó.


  —Encantado.


  —Igualmente. —Le sonrió Ethan. 


  Su madre se movía realmente nerviosa. 


  —Vaya, pues, ¡qué sorpresa! No esperábamos conocerte. Lo cierto es que... no sabíamos ni que Rebeca tenía pareja... —Rio con algo de recelo, observando a Ethan de reojo. 


  —Mamá —respondió ella abochornada—. Hace un mes que estamos juntos... tampoco hace mucho —susurró avergonzada. 


  Su madre volvió a reír tontamente.


  —Rebeca nos ha dicho que eres abogado, también. 


  Ethan miró de reojo a Rebeca. ¿Se suponía que debía decir que era el responsable del despacho? ¿Que era su jefe? Por Dios, ni siquiera sabía lo que Rebeca le había explicado a sus padres.


  —Sí. —Sonrió.


  —Ethan lleva el departamento penal del despacho donde trabajo —explicó ella. 


  —Ah —dijo su padre—, sois compañeros de trabajo —pronunció Pablo con una sonrisa.


  Ethan miró de reojo a Rebeca.


  —Sí —volvió a decir. 


  —Papá —dijo esta vez más tranquila—. Es el responsable del departamento y el jefe del despacho —confesó. 


  Tanto su padre como su madre lo miraron fijamente. Ethan se sintió como si estuviese en una rueda de reconocimiento. 


  Rebeca lo observó. ¿Estaba nervioso? Estuvo a punto de echarse a reír cuando lo vio ahí callado, sin saber qué decir al respecto.


  —Bueno —continuó ella—, ¿cuántos días vais a estar aquí? —preguntó intentando cambiar de tema.


  —Pues tenemos el vuelo a Londres para el martes por la mañana. A primera hora. El martes por la tarde tenemos una reunión importante y no podemos aplazarla. 


  —Claro, no te preocupes —dijo ella—, pero podríais haberme avisado —protestó—. No tengo nada preparado.


  —No te preocupes, hija —dijo su madre con una sonrisa—. Hemos cogido un hotel aquí cerca...


  —¿Un hotel? 


   —Claro, ¿dónde quieres que durmamos tu padre y yo? Solo tienes una cama en este piso. 


  —Ya, pero mamá... puedo pedir a Elena un colchón y duermo en el comedor. No hay problema. No tenéis por qué iros.


  —Oh, no digas tonterías hija... —dijo dando un paso hacia Ethan, poniendo una mano en su hombro—. Tampoco queremos molestar.


  —¡Mamá! —gritó ella de los nervios, pues su madre miraba a Ethan con una sonrisa de oreja a oreja. No, si desde luego su madre no se cortaba un pelo. Al menos su padre parecía estar más centrado—. De verdad, insisto. Quiero que os quedéis aquí...


  —Oh, cállate, Rebeca —dijo su madre moviendo una mano frente a ella—. El hotel está a dos manzanas de aquí. —Luego volvió su mirada hacia Ethan—. ¿Y tú, Ethan? ¿Vives muy lejos?


  —No, vivo a un cuarto de hora en coche. En la diagonal.


  —Oh, esa zona es preciosa —dijo su madre entusiasmada—. Recuerdo que nosotros de jóvenes íbamos mucho a pasear por esa zona. ¿Te acuerdas, Pablo? —preguntó girándose un segundo hacia su marido—. Cenábamos en un restaurante muy bueno, ¿cómo se llamaba? —preguntó pensativa—. Pablo, ¿cómo se llamaba?


  —No me acuerdo —dijo su padre encogiéndose de hombros.


  —Sí, claro, el que nos sentábamos en la terraza.


  —Sí, ya sé cuál dices, pero no recuerdo el nombre.


  Su madre resopló.


  —Que sí, hombre... ¡donde te declaraste!


  —Sé qué restaurante es, pero no me acuerdo del nombre, Mercedes.


  —¿Cómo puede ser que no lo recuerdes? —insistía su madre.


  Rebeca estuvo a punto de darse de golpes contra la pared. Bueno, al menos a Ethan parecía divertirle la actitud de sus padres porque sonreía sin parar.


  —Da igual, mamá —interrumpió Rebeca.


  —Bueno, ¿y qué ibais a hacer ahora? —preguntó su madre—. ¿Ibas a salir? 


  Rebeca se removió incómoda.


  —Yo... mmm... —Se pasó la mano por la nuca mientras sonreía.


  —Íbamos a dar un paseo —respondió Ethan—. Y a tomar algo —improvisó. 


  Ethan miró a Rebeca de reojo. Desde luego, cuando la pillase a solas iba a decirle unas cuantas cosas.


  —Oh... pues... —dijo su madre entusiasmada, y se giró de nuevo hacia su marido—. Nosotros podríamos dejar la maleta en el hotel y luego ir a cenar los cuatro juntos, si no tenéis planes.


  Rebeca comenzó a tener un tic en el ojo.


  —No, claro que no —respondió Ethan con una sonrisa. 


  Rebeca lo miró de reojo y sonrió.


  —Pablo, busca el nombre del restaurante que te digo. Podríamos ir ahí. 


  Pablo miró a su hija y se encogió de hombros con una sonrisa. 


  En cuanto Pablo y Mercedes entraron al distribuidor del hotel ellos se dieron la vuelta y se dirigieron a la terraza para tomar algo mientras sus padres se instalaban. Su madre no había dejado de hablar durante el corto paseo que habían dado hasta el hotel que habían reservado. Un camarero no había tardado en servirle un par de refrescos.


  —Lo siento de verdad. No los esperaba —dijo ella.


  —No pasa nada —comentó sentándose frente a ella—. Son agradables.


  Ella suspiró y lo miró divertida.


  —Bueno, a mi madre no le hagas mucho caso —bromeó—. Ya ves que no deja de hablar. Seguramente se habrá tomado un calmante para el avión y aún no se le ha pasado el efecto.


  Ethan se apoyó contra el respaldo del asiento.


  —¿Es genético?


  Rebeca lo observó sin comprender.


  —¿Genético el qué?


  —El miedo a volar —bromeó—. Tú también te pones bastante nerviosa. Es más, recuerdo que el vuelo de Nueva York a Barcelona tuve que relajarte en...


  —Oye, Ethan —le cortó ella—. Ni una palabra, eh.


  —¿Ni una palabra de qué? —continuó riendo—. Por Dios, ni siquiera sabían que estamos juntos. —Y esta vez lo dijo con un tono más enfadado.


  Ella se mordió el labio e intentó calmarse.


  —Ya, perdona, es que...


  —¿Qué? —preguntó con un atisbo de enfado en la voz.


  Ella resopló.


  —Bueno, es que realmente hasta que no volvimos de Nueva York, yo no sabía bien lo que teníamos, y luego pasó lo que pasó, y la verdad... No le hablé de ti. Le expliqué a mis padres por encima lo que había ocurrido. Ellos viven en Londres y no quería preocuparles. Y lo que menos quería decirle es que lo que me había ocurrido tenía que ver con un caso que llevabas. Así que omití ese dato.


  Ethan la miró fijamente durante unos segundos, como si analizase aquellas palabras, hasta que volvió a apoyarse contra la mesa.


  —Primero… —La señaló—, en Nueva York creo que ya quedó claro lo que había entre nosotros, y luego creo que lo confirmamos en el avión, y en tu piso, y en el mío... y así varias confirmaciones más. —Ella resopló por su comentario—. En segundo lugar, entendería que no les hablases de mí al día siguiente, pero... ni siquiera sabían que existía. Estoy de acuerdo en que no les dijeses que estábamos juntos al principio, pero desde que volvimos de Nueva York hasta que ocurrió.... eso... —dijo sin querer pronunciar la palabra rapto—, pasaron varios días, y desde entonces casi un mes. ¿Ni siquiera en todo este tiempo les has pronunciado mi nombre? Por Dios, si me han preguntado hasta a qué me dedico.


  —Ya, bueno... ¿Acaso tus padres saben que estamos juntos? 


  —Por supuesto —dijo como si fuese lo más normal—. Al día siguiente de que te instalases informé a mis padres. Solo faltaba que llamasen y cogieses tú el teléfono. 


  Ella lo miró sorprendida.


  —No me lo habías dicho. 


  Él elevó sus manos hacia el cielo.


  —Por Dios, Rebeca... llevas un mes viviendo conmigo. Dices que tus padres saben lo que ocurrió...


  —Más o menos —susurró.


  —¿Y no crees que estarían mucho más tranquilos si supiesen que no estás sola? ¿Que estás acompañada?


  Ella suspiró y lo miró fijamente. Ethan la miraba de una forma seria, incluso como si le echase la bronca.


  —Ya, vale, tienes razón —dijo al final—. De todas formas ahora ya te conocen, así que... 


  —¿Y vas a venirte esta noche conmigo? —preguntó directamente.


  —Ethan —gimió—. Preferiría estar estos dos días en mi piso, no sé cuándo pueden pasarse o... 


  —Por eso mismo deberías decirle que te has instalado conmigo.


  Ella rugió.


  —Oye, al fin y al cabo, aún tengo mucha ropa en mi piso. Estoy instalada a medias.


  —Porque tú quieres —dijo cruzándose de brazos.


  —Exacto. —Se cruzó ella de brazos también. 


  —¿Y vas a quedarte sola? —preguntó alterado.


  Ella se removió incómoda.


  —Bueno, tampoco me irá mal. Puede servirme de terapia.


  Escuchó cómo Ethan gruñía.


  —Eso no tiene gracia. 


  —Tengo que superarlo, ¿no? Quizá sea la forma en la que... 


  —No me cambies de tema —le cortó—. ¿Prefieres quedarte sola a decirles que te has instalado conmigo? 


  —Ayyyy... no es eso...


  —¿Y qué es? —preguntó de los nervios.


  —Es... es que... quiero ir despacio con ellos.


  —¿Qué tontería es esa? 


  —Pues... que tampoco está bien que si les acabo de decir que tengo pareja, y te acaban de ver por primera vez, tenga que decirles ahora que estoy instalada contigo.


  Ethan se pasó la mano por los ojos, agobiado.


  —No sé por qué te complicas tanto... 


  —Serán solo unos días. Ni siquiera te darás cuenta.


  —Oh, Rebeca, sí que me daré, créeme —dijo él apretando los dientes. 


  —Vamos, por favor... —rogó—. Déjame hacer esto a mi modo. Ahora ya te conocen, pues... dame unas semanas, o un mes, y les diré que me instalo contigo. No quiero que piensen que es precipitado.


  Él la miró fijamente y ladeó su rostro hacia un lado, examinándola.


  —¿Esa es la verdadera razón? —preguntó serio—. ¿No quieres precipitarte? —Rebeca se pasó la mano por la nuca—. ¿Por eso mismo no se lo dices?


  —¿Cómo puedes pensar eso? —preguntó ella—. Te los acabo de presentar. —Señaló hacia el hotel, incrédula.


  Ethan volvió a apoyarse contra el respaldo de la silla. Tenía una mirada alterada, incluso ofendida, aunque poco a poco la fue modulando, como si diese su brazo a torcer.


  —Está bien —susurró—. Dos semanas, y les dices que estás instalada conmigo.


  —Un mes —dijo ella.


  —No estoy negociando, Rebeca —pronunció con voz grave.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿O qué? —preguntó retándole.


  —O les digo ahora que se pasen por mi piso para enseñárselo y verán tu ropa en el armario. —Le retó.


  Ella apretó los labios.


  —Tres semanas, ni para ti ni para mí. Son mis padres. Déjame que haga esto a mi modo. No tienes por qué ser tan controlador.


  —No es ser controlador. Es que creo que... —Luego rugió y volvió a echarse hacia delante, nervioso—, que si saben lo que ocurrió, y ven que vivimos separados, pueden pensar que no me preocupo por ti, que no intento protegerte. Y eso no es cierto. 


  En ese momento lo comprendió. Rebeca enterneció su mirada. Sin poder evitarlo llevó una mano hacia la suya y se acercó a él sobre la mesa.


  —Ethan, solo saben que tuve un problema. Saben que me mantuvieron retenida, pero ni dónde, ni el tiempo, nada... Ya te he dicho que no quise preocuparles. Lo pasé bastante por alto. Ya estaba todo solucionado, así que no hacía falta.


  —Todo solucionado no está —dijo de mala gana.


  Aquellas palabras le hicieron recordar el porqué Ethan había abandonado la comida al mediodía con los amigos.


  —Y por cierto... ¿qué te ha dicho Tomás?


  Ethan se removió incómodo, soltándose de su mano.


  —Prefiero hablar de eso en otro momento. 


  —Quiero saberlo ahora.


  —Ahora no —dijo con una voz que no daba lugar a dudas—. En otro momento. Ahora vamos a ir a cenar con tus padres, es decir, mis suegros, y no quiero tener la mente en otro lado —acabó bromeando. 


  Ella resopló, aunque bastante conmocionada por escuchar la palabra suegros, aquella reacción pareció hacerle gracia a Ethan.


  —¿Por qué pones los ojos en blanco? Son mis suegros.


  Ella sonrió algo tímida y se encogió de hombros.


  —Sí, ya, no sé... suena un poco fuerte.


  En ese momento él se animó, pues estaba sonriendo divertida.


  —Suegros —susurró—. Suegros, suegros, suegros...


  —Ya, para Ethan —le cortó elevando un poco más su tono, a lo que él rio—. Cállate... 


  —Quizá si lo digo diez veces seguidas... —comenzó a decir, aunque se calló de golpe cuando aparecieron sus padres ahí delante. 


  —Ya estamos aquí —dijo Mercedes feliz—. Y adivinad —dijo mientras se sentaba al lado de su hija—. Tu padre ha recordado el nombre del restaurante donde se me declaró y hemos reservado mesa para los cuatro.


  




  Capítulo 8


  La cena había transcurrido tranquila. Su madre no había dejado de hablar durante todo el rato, pero al menos no había hecho ninguna insinuación más, aunque cada vez que Ethan hablaba parecía iluminársele la mirada. Definitivamente, sabía que a su madre le gustaba como pareja para ella. ¿Y a quién no le iba a gustar que su hija estuviese con un atractivo abogado, responsable de uno de los despachos más prestigiosos a nivel nacional?


  Habían cogido el coche de Ethan para dirigirse al restaurante, así que a la vuelta, cuando los habían acercado al hotel, se habían bajado todos para despedirse. 


  —Mañana te paso a buscar para desayunar —dijo Rebeca mientras se fundía en un abrazo con su madre. 


  —De acuerdo —respondió con una sonrisa. Se giró hacia Ethan y se dio un abrazo con él—. Estoy encantada de conocerte, espero que nos veamos más días por aquí. 


  —Por supuesto, yo también estoy encantado —dijo dándole un abrazo. Luego tendió su mano hacia su padre estrechándola.


  —¿Vendrás mañana a desayunar? —preguntó su madre entusiasmada. 


  Ethan sonrió y miró de reojo a Rebeca.


  —Mañana por la mañana tengo un asunto que atender, pero en cuanto acabe puedo pasarme por donde estéis. 


  —Claro, ¿a qué hora vendrás? —preguntó mirando a su hija.


  —No sé, mamá. ¿Sobre las diez? 


  —De acuerdo —respondió con una sonrisa, cogiéndose al brazo de su marido—. Pues nos vemos mañana. —Se despidió, mientras tiraba de su marido hacia la puerta del hotel. 


  Ambos se dirigieron al coche y cuando entraron en el hotel, Ethan arrancó para recorrer las dos manzanas que lo separaban del piso de Rebeca.


  —¿Seguro que quieres quedarte aquí? —preguntó él mientras reducía la marcha para buscar un sitio para aparcar.


  Ella miró de un lado a otro, estaba todo lleno de coches, ni un hueco libre.


  —Sí, no te preocupes. 


  —No me gusta que te quedes sola —respondió frenando frente al portal.


  Ella le sonrió intentando calmarlo.


  —No te preocupes —pronunció con paciencia—. Tampoco estoy sola del todo. Carlos está enfrente. No pasa nada.


  —Ya... —respondió de mala gana. 


  Ethan se detuvo frente al portal, dejándolo en punto muerto, sin apagarlo. 


  —Podría traerte mañana por la mañana, sin problemas. 


  Ella comenzó a reír por su insistencia.


  —Ethan, de verdad, que no pasa nada. Además, ¿qué asunto tienes mañana por la mañana? No sabía nada.


  Él se encogió de hombros. 


  —No tengo ningún asunto, pero supongo que tu madre querrá estar también a solas con su hija, no tener a su yerno todo el rato encima —bromeó.


  —Mi madre está encantada contigo —bromeó—. No creo que piense eso. —Siguió riendo, luego se quedó mirándolo fijamente—. Muchas gracias por portarte así con mis padres. 


  Él la observó sin comprender.


  —¿Y cómo querías que me portase? Son tus padres. 


  —Ya... no sé... —Se encogió de hombros—. Ha sido todo muy precipitado, ni siquiera te he dado tiempo a que te hicieses a la idea...


  —Hoy no paras de decir tonterías. —Rio él—. Tus padres son encantadores, y he estado muy a gusto. —Ladeó su rostro hacia ella—. Me gustan mis suegros. 


  —Sobre todo tu suegra, ¿eh? —Se burló—. Que no dejaba de sonreírte y adularte. —Él sonrió más y afirmó con un gesto bromista—. Bueno, pues, ¿me mandarás un mensaje cuando llegues a tu piso? 


  Ethan borró la sonrisa de su rostro.


  —De verdad, qué tozuda eres —susurró. Suspiró y finalmente se resignó—. De acuerdo, ahora te envío un mensaje —dijo quitándose el cinturón y echándose casi encima de ella para besarla. 


  —Caray, ¡qué ímpetu!


   Se alejó lentamente de ella y se quedó observándola unos segundos, recorriendo su rostro. Ella también lo observó.


  —Por Dios, que es solo un par de noches. —Rio ella comenzando a distanciarse. 


  —Ya —dijo fastidiado mientras la veía bajar. 


  —Mañana te llamo —dijo cerrando la puerta, mientras Ethan bajaba el cristal de su ventana—. Ah, y avísame cuando llegues a tu piso. 


  —Claro —siguió respondiendo de mala gana. 


  Rebeca sacó las llaves de su bolso y subió los escalones de su portal. Se giró para saludarlo con la mano y entró en su interior.


  Ethan permaneció allí unos segundos más hasta que la vio subir al ascensor. Suspiró y arrancó a una marcha muy lenta, sin ser consciente de que alguien los observaba desde una esquina. 


  Rebeca entró a su piso y fue encendiendo todas las luces a medida que avanzaba por el pasillo. Desde hacía un mes no pasaba una noche allí sola. La verdad es que le daba un poco de impresión, y se obligó a sí misma a permanecer unos segundos paralizada en el comedor, intentando serenarse. 


  Se pondría el pijama, se acostaría y se quedaría dormida hasta la mañana siguiente. Todo pasaría rápido, y si se sentía mal o se asustaba siempre podía acudir a Carlos. 


  Miró el reloj de su muñeca y vio que marcaban casi las doce y media de la noche. 


  Fue a su habitación y se fue desvistiendo, poniéndose uno de los camisones que aún tenía allí. 


  Los acontecimientos de aquel último día le hicieron crear una sonrisa en su rostro. La verdad, al principio se había sentido bastante nerviosa porque sus padres conociesen a Ethan. Solo les había presentado a un chico, su ex, pero tras su ruptura no había habido nadie más. Aún recordaba el rostro de decepción cuando les había explicado a sus padres que lo habían dejado. Sabía que le tenían cariño, y desde entonces, se había prometido a sí misma que no volvería a presentarles a nadie hasta estar bien segura. No quería tener que ver de nuevo la desilusión en el rostro de sus padres. 


  Pero aquello había salido bien, muy bien, más de lo que esperaba. No es que no confiase en Ethan, pero se había sorprendido al ver cómo se comportaba con sus padres, como si él fuese el primer interesado en llevarse bien con ellos. Le gustaba lo atento que había sido, lo cariñoso, e incluso lo bien que había encajado el hecho de conocer a sus padres de sopetón. 


  Se acabó de poner el camisón y se dirigió al aseo, justo cuando escuchó el pitido de su móvil. Se giró desde el pasillo y deshizo el camino hasta su habitación, donde había depositado el bolso sobre el escritorio. Ethan debía haber conducido como un poseso para haber llegado ya a su piso.


  Rebuscó y cogió su móvil. Sí, era un mensaje de él.


  Ethan: Abre.


  Ella miró extrañada el teléfono. ¿Que abriese?


  Al momento sonó el timbre. Se giró desde su habitación. 


  Llevó las manos al teclado, algo nerviosa y pulsó los botones directamente.


  Rebeca: ¿Acabas de llamar a mi portal?


  Ethan tardó un poco en responder.


  Ethan: Pues claro. Abre. 


  Ella comenzó a reír. 


  Rebeca: ¿No te ibas a tu piso?


  Ethan: Pues ya ves que no. ¿Vas a abrir o tengo que llamar al cerrajero?


  Ella aumentó su paso, y cuando se plantó frente a la puerta observó por la mirilla. Sí, Ethan permanecía mirando hacia ella, con una ceja enarcada, como si supiese que lo observaba. Aquello le hizo sonreír y abrió la puerta directamente, con una sonrisa. 


  —¿Qué haces aquí? 


  —¿A ti qué te parece? —preguntó mientras con una mano abría más la puerta y la otra la plantaba en el estómago de ella empujándola hacia dentro—. No voy a dejarte sola. 


  Cerró la puerta tras él y echó la llave dando varias vueltas. Rebeca lo miraba impresionada.


  —Pero si... si no hace falta —dijo incrédula.


  —Ya, ya sé que no hace falta. Pero prefiero quedarme contigo. He dejado el coche en el parking de pago. No hay ni un sitio para aparcar —respondió, intentando usar un tono bromista. Sabía que en aquellos últimos días ella se había fortalecido, pero no quería arriesgarse a que despertase en medio de la noche asustada, sufriendo una crisis de ansiedad y se encontrase sola. Aún era todo muy reciente. Ethan se giró hacia ella y con una gran sonrisa le enseñó una bolsa que llevaba en su mano—. Y siempre llevo una camisa de repuesto en el coche.


  Ella se cruzó de brazos, con una gran sonrisa en sus labios.


  —No puedes pasar una noche sin mí. —Se burló. 


  Él se encogió de hombros, como si no le importase reconocerlo. Sí, ella tenía toda la razón del mundo. La quería con todo su corazón, y después de lo que había ocurrido no pensaba separarse de ella hasta tener por seguro que ella estaría bien y que no correría ningún peligro más. Y además, ¿para qué iba a engañarse? Se había acostumbrado a ella, a despertar teniéndola entre sus brazos. 


  Ella dio unos pasos hacia atrás, divertida, incrédula de que él estuviese en su piso.


  —Vas a tener que dormir en el sofá... —bromeó—. La cama es muy pequeña para los dos. 


  —¡Ja! Que te lo crees tú... —Le retó—. Ya hemos dormido juntos en tu cama. Hay dos posturas que se me ocurren perfectamente para ese pequeño colchón que tienes y que podríamos probar ahora si...


  —Pero qué bruto eres... —Rio ella impresionada por sus palabras. 


  Él amplió la sonrisa.


  —No pienses que te vas a deshacer de mí tan fácilmente. No, no, Rebequita. Esta noche se queda tu novio aquí contigo, a hacerte compañía, y mañana por la mañana me marcharé un rato mientras desayunas con tus padres. 


  —¿Y a dónde irás?


  —No sé, puedo ir a sentarme a un parque y alimentar a las palomas mientras tanto... 


  —Ja, ja —dijo mientras notaba cómo Ethan la sujetaba con delicadeza por su cintura—. No me das pena. 


  No pudo contestar, ya que Ethan la besó mientras la arrinconaba contra la pared. 


  —Estos últimos días lo hemos hecho muchas veces en mi piso —susurró contra sus labios de forma provocativa, mientras llevaba sus manos hacia la cadera y la aprisionaba contra la pared—. Ahora toca hacerlo aquí —susurró mientras comenzaba a besar su cuello—. No es justo que siempre usemos mi piso como el lugar de nuestros encuentros, se merece unos días de descanso, y el tuyo tampoco está mal para... 


  —Para de decir tonterías —susurró mientras sentía cómo se le ponía la piel de gallina y se abrazaba a él, notando cómo los labios de Ethan se curvaban en una sonrisa. 


  La cogió por la cintura y la elevó, haciendo que ella lo rodease con sus piernas.


  —A la cama, quiero enseñarte las cualidades de un colchón pequeño —ordenó él mientras comenzaba a caminar por el pasillo, sujetándola.


  —Desde luego, qué dirían tus suegros si te vieses decirme esas cochinadas... 


  Ethan rio mientras la besaba de nuevo. 


  —Si tu madre siguiese bajo los efectos de una pastilla calmante se reiría. —Luego chasqueó la lengua, pensativo—. Tu padre me pegaría un puñetazo directamente. 


  Aquello hizo que Rebeca soltase una carcajada.


  —No lo creo.


  —Los padres son muy protectores con sus hijas —dijo mientras pasaba bajo el marco de la puerta de su habitación.


  —Ya ves que mi padre es muy majo.


  —Es más serio que tu madre —dijo recostándola sobre la cama.


  —Bueno, alguien tiene que calmarla, o hacerle de freno. —Se rio ella mientras se arrastraba sobre el colchón para situar su cabeza sobre la almohada.


  Ethan comenzó a desabrocharse la camisa, con una mirada cada vez más lujuriosa. Se quitó la camisa y la arrojó al otro lado de la habitación. 


  —Pues sí que es pequeño tu colchón. No lo recordaba así —dijo analizándolo. Luego se cruzó de brazos y la observó sonriente—. Vamos a comenzar con la clase...


  —Creo que ya no tienes que darme clases. Ya estoy bastante enseñadita.


  —Shhhhh... —dijo situándose por encima de ella, con cierto rostro de superioridad, aunque sonriente—. Rebequita, Rebequita... —La besó en los labios y comenzó a desabrocharle la camisa—. Siempre hay cosas nuevas que aprender... 


  —¿Y esta es una de esas ocasiones? —preguntó mientras comenzaba a desabrocharse los pantalones, aunque le era bastante difícil dado que Ethan se había colocado encima a horcajadas.


  —Quieta —dijo cogiéndoles las manos. Le sonrió y retrocedió poniéndose entre sus piernas. Enarcó una ceja hacia ella con una sonrisa maliciosa mientras comenzaba a agacharse.


  —¿Qué haces? —preguntó sorprendida.


  Ethan bajó hacia su ombligo y retrocedió un poco para coger la cremallera de su pantalón entre sus dientes, comenzando a bajarla.


  —¡Ethan! —gritó ella sorprendida, incluso elevando su espalda hacia él.


  —Relájate —susurró sin mirarla, volviendo a colocar su mano en su estómago para tumbarla de nuevo y que le dejase continuar—. Tengo una misión en mente... —susurró mientras acababa de bajarle la cremallera y se ayudaba de sus manos para bajarle los tejanos.


  




  Capítulo 9


  Tomás sonrió hacia Cristina mientras tomaba el café y seguía mirando la pantalla del ordenador.


  —Así que... eres como espía. —Sonrió hacia él. Tomás le lanzó una mirada bromista. Hacía apenas tres días que la conocía, pero aquella muchacha había entrado en su vida como un soplo de aire fresco. Nunca se había sentido tan a gusto con una mujer antes—. Es muy interesante. Tiene su morbo —acabó bromeando.


  Aquello hizo que casi se atragantase con el café y soltó la taza mientras con la mano movía el ratón del ordenador, enviando una nueva señal para detectar si el ordenador que pretendía interferir estaba conectado a la red.


  —¿Tú crees? —preguntó con una sonrisa.


  Ella se movió divertida.


  —Sí. —Se acercó y le besó la mejilla, hecho que le pilló desprevenido pero que le generó una sensación de ternura—. Voy a buscar un poco de azúcar, esto está muy fuerte —pronunció mientras le mostraba su taza de café.


  Él le sonrió embobado mientras afirmaba, justo cuando le llegó la señal del ordenador. Estaba encendido. 


  Miró directamente la pantalla y notó cómo la adrenalina volvía a recorrer su cuerpo. 


  —¡Pillado! —dijo mientras soltaba con celeridad su taza de café y ponía sus manos sobre el teclado. Aquello llamó la atención de Cristina, que aunque estaba a punto de salir por la puerta de la oficina se giró y corrió de nuevo hacia él, emocionada.


  —¿Está conectado? —preguntó con ansiedad mientras se sentaba a su lado de nuevo.


  —Sí —respondió Tomás tecleando sin parar, sin apartar la mirada de la pantalla. 


  Cristina lo observó, estaba totalmente concentrado.


  —Qué emocionante —susurró a su lado—. ¿Qué haces? —preguntó con ansiedad, observando la gran cantidad de letras que iban apareciendo en la pantalla.


  —Estoy accediendo a su sistema.


  —¿En serio? —preguntó sorprendida.


  —Es el antiguo MS-Dos. 


  Ella miró la pantalla unos segundos.


  —Ah, pues qué bien —se burló—. No entiendo nada —admitió con una sonrisa.


  Tomás la miró de reojo mientras no dejaba de teclear. 


  —Hay que ir subiendo capas hasta llegar a... —Se quedó callado observando la pantalla, como si intentase comprender los datos que aparecían ante él—. Joder... —susurró.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Cristina.


  —Estoy haciendo una triangulación para saber la ubicación de la terminal. —Miró la pantalla y tragó saliva—. Están aquí en Barcelona.


  Ella lo miró sin comprender.


  —¿Quién está en Barcelona? —preguntó con temor—. Oye, ¿a quién estás investigando? 


  —Joder... joder... —siguió susurrando mientras volvía a teclear con ansiedad. Normalmente estas organizaciones tenían su sede en otro país, bien fuese Europeo o Sudamericano, y desde ahí ya organizaban a sus sicarios. Pero en este caso, no. El ordenador central desde el que operaba el usuario SICAR1 estaba en Barcelona—. Necesito una ubicación más precisa... —dijo con urgencia.


  Cristina lo miró fijamente, y luego volvió a desviar la mirada hacia la pantalla.


  —No entiendo cómo puedes comprender algo de esto...


  —Es mi trabajo, preciosa —canturreó sin dejar de teclear. Aquel comentario le hizo sonreír a ella—. Bien, vamos... vamos allá. —Se giró un segundo para encender la impresora e hizo una captura de pantalla de los datos que tenía—. Te tengo —susurró mientras le daba a la tecla imprimir.


  —Oye, ¿me vas a explicar de qué va todo esto?


  —Mmmmm... —dijo pensativo mientras volvía a poner sus manos sobre el teclado—. No sé si es muy buena idea que lo sepas. —Le señaló—. Ahora necesito su carpeta de contactos... 


  Cristina se quedó observándolo. Tomás se ponía serio, aunque una chispa de diversión asomaba a sus ojos, como si aquello le divirtiese. 


  —¿Y por qué no? Es... ¿es peligroso? —preguntó abriendo más los ojos.


  —Un segundo, Cristina —le susurró mientras miraba concentrado la pantalla.


  Ascendió todas las capas necesarias y automáticamente comenzó a hacer capturas de pantalla.


  —Hijo de puta —susurró—. Te tengo, te tengo... vamos, vamos... —decía mientras no dejaba de pulsar el botón. Tenía toda su carpeta de contactos, ahora sí lo había cazado bien. Podría investigar a todas aquellas personas, y mediante las IP podía hacer un seguimiento de ellos por Internet. Luego, cuando descifrase la MAC de esas personas podría acceder a sus ordenadores sin problemas y ver qué vinculación tenían con SICAR1. Incluso podría ver, dado que había obtenido su contraseña de cuenta bancaria, si había recibido alguna cantidad de dinero—. ¡Listo! —gritó extendiendo los brazos hacia el cielo—. Te pillé a base de bien, hijo de... —Luego miró a su lado, donde Cristina lo observaba con una sonrisa. 


  Abandonó la señal de su ordenador y se recostó sobre el asiento, saboreando aquel momento. Ahora ya tenía muchísimo material que investigar, no solo seguir analizando todos los emails y documentos que había conseguido del disco duro de Saulzers S.A., sino que además, disponía de todos los contactos con los que se mantenía relación desde ese ordenador, las contraseñas bancarias y la ubicación más o menos exacta, aunque eso debería trabajarlo un poco más. Pero con los datos que había conseguido podría extraer una triangulación suficiente para delimitar la búsqueda de dónde se encontraba ubicada esa terminal y por lo tanto, la base desde donde operaban esos sicarios. 


  Dio una palmada feliz, suspiró y se puso manos a la obra. Necesitaba hacer la triangulación para saber las coordenadas de dónde se encontraba la terminal de forma más delimitada, además, podía comenzar a investigar a todos los que tenía en la carpeta de contacto. 


  Estaba ensimismado en la pantalla cuando se dio cuenta de que Cristina lo miraba fijamente. 


  —Me parece que me voy a ir —susurró poniéndose en pie—. Creo que tienes trabajo. Y yo tengo que estar a las diez en mi trabajo.


  Él se puso directamente en pie.


  —Lo siento —dijo algo apenado—. Sí, tengo trabajo... pero puedes quedarte si quieres...


  Ella le sonrió más abiertamente.


  —No quiero molestarte, además, tengo cosas que hacer —susurró con timidez.


  Tomás se cruzó de brazos y afirmó lentamente:


  —De acuerdo. Pero... oye, te... ¿te puedo invitar a cenar esta noche? —Ella comenzó a reír.


  Se acercó, se puso de puntillas y le besó en la mejilla de nuevo.


  —Claro, me encantaría.


  Tomás notó cómo se le ponía la piel de gallina ante aquel suave contacto. Aceptó con una sonrisa y la acompañó hasta la puerta. Tenía demasiado trabajo que hacer y, ¿para qué engañarse? Cristina era la distracción más grande que había tenido hasta ese momento. 


  



  Rebeca se encogió de hombros ante la atenta mirada de su madre.


  —Pues me parece un chico muy agradable —dijo mientras daba un golpe en el pecho de su marido—. No entiendo por qué no nos habías dicho nada. 


  Ethan se había marchado cerca de las nueve de la mañana, y ella se había dirigido al hotel donde se hospedaban sus padres. No le hacía ninguna gracia que no durmiesen con ella, se sentía mal, pero sabía que sus padres lo preferían. Les gustaba ir a su aire, no tener que rendir cuentas a nadie, siempre habían sido muy independientes. 


  —Bueno, llevamos poco tiempo mamá, quería estar bien segura antes de deciros nada.


  —Pues me encanta, de verdad que me encanta. ¿Va a venir luego? 


  Ella comenzó a reír.


  —Sí, mamá, luego vendrá a comer con nosotros. 


  Ella dio palmas de ilusión, luego alargó su mano y cogió la de su hija.


  —Es mucho mejor que Ramón.


  —Ohhhh... mamááááá... —se quejó ella al nombrarle a su ex, apartando su mano.


  —¿Qué? —preguntó como si no comprendiese a qué venía aquel grito—. Es la verdad, Ramón era majo, y agradable, pero mira al final... se portó mal. —Ella chasqueó la lengua—. Ethan me gusta más. —Luego sonrió a su hija—. Y es muy guapo. 


  —Sí, sí que lo es. Y me trata muy bien —añadió.


  —Eso es lo que importa. Que te trate bien y te haga feliz.


  Su padre depositó la taza de café en la mesa y miró a su hija.


  —¿Y en el trabajo va todo bien? Quiero decir... si él es tu jefe y estáis...


  —Claro, sabemos separarlo. Mientras está en el despacho, él es mi responsable... —Aunque al momento estuvo a punto de echarse a reír cuando recordaba las veces que se escondía en su despacho o le había insinuado que le esperaría sobre la mesa—. Luego ya salimos a tomar algo, a cenar... 


  —¿Y es buen jefe? —siguió preguntando su padre.


  —Claro que es buen jefe, de hecho todos lo aprecian mucho.


  —Quizá, podríamos pasar la contratación de Barcelona con vosotros... 


  Rebeca puso su espalda recta.


  —¿La contratación de Barcelona? —preguntó entusiasmada.


  Su padre se encogió de hombros con una sonrisa.


  —Sí, qué mejor que mi hija y mi yerno para...


  —No digas eso —susurró avergonzada.


  —Pero, es la verdad, ¿no? Para continuar con los otros abogados prefiero que lo controléis vosotros.


  —Bueno, hay un departamento del despacho que se dedica a contratación y...


  —Decidido. Le pediré presupuesto. —Luego enarcó una ceja hacia su hija—. Porque pagaré, ¿eh? A ver, que podéis hacerme una rebajilla como padre y suegro pero... —Ella comenzó a reír—, me gustaría que de alguna forma participases en nuestra empresa. Si es como abogada, me parece perfecto. 


  —Pues... sería fantástico, papá.


  Conocía la empresa de sus padres, en Londres llevaban la construcción de varios edificios, y sabía que en Barcelona también. Todo el tema de contratación y subcontratas pasaba por las manos de los abogados que tenían contratados de forma externa. Sabía que era mucho trabajo, y aquello aportaría al despacho una gran suma de dinero. Ethan se pondría contento. 


  —¿Qué nuevos proyecto tenéis aquí? —preguntó con interés.


  —Ha salido un concurso para construir un centro comercial. Queremos presentarnos. —Ella aceptó—. Así que si aceptáis llevarnos la contabilidad de esta zona te pasaría por email toda la documentación. 


  —Claro, pero déjame que lo hable primero con Ethan, y con Javier, es el responsable del departamento mercantil y laboral.


  —Claro, si pueden —dijo con una sonrisa. 


  Su madre se había quedado callada mientras tanto, pero volvió a la carga rápidamente:


  —Y... bien, mmmm... ¿tenéis pensado vivir juntos? ¿Compraros una casa?


  Rebeca estuvo a punto de atragantarse.


  —Pero si hace un mes que estoy con él. 


  Estaba claro que su madre lo adoraba.


   —¿Y qué? —dijo encogiéndose de hombros—. Esas cosas hay que hablarlas... 


  Rebeca se pasó la mano por la nuca, comenzaba a agobiarse con su madre. 


  —Mercedes, deja a la niña que haga las cosas a su ritmo —intentó desacelerarla su padre, lo cual hizo que Rebeca le mirase agradecida.


  —Mmm... es que... me daría pena que si vas muy despacio....


  —¡Pero si solo llevo un mes! 


  —De acuerdo, de acuerdo... —se excusó su madre. Cogió la taza de café y dio un sorbo pensativa—. Pero ese chico me gusta... —susurró.


  —¿No me digas? —ironizó Rebeca—. No lo había notado.


  No pudo evitar sonreír hacia Ethan mientras pasaba por el pasillo del despacho rumbo al suyo propio. Ethan había estado increíble con sus padres. Aquella segunda vez había estado mucho más relajado. Suponía que el hecho de mentalizarse le hacía incluso disfrutar de la comida con ellos. 


  Le iba a dar pena que sus padres se marchasen al día siguiente, pues se encontraba realmente a gusto con ellos y Ethan, pero al menos, aquello le permitiría volver a su rutina e instalarse de nuevo en el piso de él. Aquellas dos últimas noches había dormido Ethan con ella, lo cual agradecía infinitamente, pero su colchón era mucho más pequeño que el de él, y acostumbrada al enorme piso de Ethan el suyo ahora se le hacía extremadamente pequeño. 


  —¿Ya has vuelto del juzgado? —preguntó ella saliendo de su despacho, siguiendo a Ethan al suyo.


  Él afirmó mientras se dirigía a la mesa y depositaba el maletín. Luego se desabrochó un poco la corbata, destensando el nudo, como si no le permitiese respirar. Aquel gesto la incomodó.


  —¿Va todo bien? 


  Él pareció despertar de un sueño y la contempló fijamente, como si hubiese estado pensativo todo el rato y no hubiese sido consciente de que ella se encontraba allí.


  —Sí, todo bien. —Le sonrió con ternura.


  Ella lo miró con escepticismo y se cruzó de brazos mientras daba unos pasos acercándose. 


  —No me has dicho por qué tema has ido al juzgado —dijo enarcando una ceja.


  Él se sentó sin mirarla, con toda su atención en el ordenador. 


  —Es por uno del turno de oficio, me tiene loco. Tengo que presentar unas diligencias previas...


  —¿Quieres que te ayude? 


  —No —dijo rápidamente. Luego volvió su rostro hacia ella con una tenue sonrisa—. Mañana se van tus padres, ¿verdad? —preguntó él cambiando de tema.


  Aquello le hizo sospechar a Rebeca, pero igualmente su sonrisa le distrajo.


  —Sí, cogen el avión de las diez y cuarto de la mañana.


  Él afirmó.


  —¿Cómo van a ir al aeropuerto? 


  —Les he dicho que los llevaba yo, pero no quieren. Mi padre está obsesionado con que venga a trabajar. —Aquel comentario hizo que él riese—. Dice que cogerán un taxi —comentó ella a regañadientes.


  —Tu coche es un peligro público. Ni siquiera sabes si se encenderá, ¿cuánto hace que no lo mueves? 


  Ella se encogió de hombros.


  —Tres o cuatro meses.


  Ethan suspiró y negó con su rostro.


  —Llévate mi coche mañana.


  Ella puso su espalda recta y lo miró impresionada.


  —¿Tu coche? —preguntó casi en un grito, lo cual atrajo la mirada impresionada de Ethan.


  —Sí —respondió aún asombrado, luego enarcó una ceja hacia ella—. ¿Qué te pasa en los ojos? Se te van a salir de las órbitas —bromeó. Luego volvió su mirada hacia la pantalla—. Con tu coche no llegarías a las rondas, y no voy a dejar que tus padres cojan un taxi. Además, es un cliente potencial... —Y esta vez rio con algo de malicia hacia ella—. Se les tiene que tener contentos.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Sinceramente, creo que hagas lo que hagas mi madre te adorará. 


   Aquello hizo que Ethan sonriese más. Lo cierto es que sus padres eran encantadores. Se sentía muy a gusto con ellos. 


  —Pues no te preocupes, mañana llévate mi coche, ya cogeré el tren para venir.


  —¿En serio? Me da un poco de cosa por si... 


  —Lo tengo a todo riesgo —dijo volviendo su mirada hacia la pantalla. 


  Ella se mordió el labio y afirmó. Bueno, aquello era mucho mejor que coger su coche o que fuesen en transporte público. 


  —De acuerdo. ¿Quieres ir a desayunar? —preguntó mientras salía de su despacho.


  —Sí, dame quince minutos y estoy libre —dijo con una sonrisa mientras cogía el maletín.


  —De acuerdo, ¿te cierro? 


  —Sí —dijo mientras depositaba una carpeta sobre la mesa.


  Nada más cerrar la puerta, Ethan abrió el expediente, notando cómo la ira y la incertidumbre se iban apoderando de él. Aquello no era normal. No tenía lógica ninguna que el perito judicial hubiese realizado aquel informe pericial sobre el ordenador incautado de Saulzers S.A. No podía ser cierto.


  Cogió la fotocopia que se había hecho de las nuevas diligencias tramitadas en el expediente y volvió a leerlo. El informe pericial no revelaba nada, absolutamente nada.


  Recordaba que Tomás le había dicho que había aplicado una recovery, por lo tanto había logrado recuperar los elementos perdidos o borrados. Según Tomás, aquellos archivos habían sido abiertos recientemente, justo en las fechas en las que el disco duro de la sociedad se encontraba en manos del juzgado. ¿Por qué entonces el perito decía que no había encontrado nada? 


  Cogió el teléfono y llamó a su amigo mientras seguía leyendo el informe pericial que hablaba únicamente sobre documentos sin valor probatorio para realizar una buena acusación. 


  —Hola, Ethan. 


  —Hola —respondió soltando el informe sobre la mesa. Abrió la carpeta y metió el expediente. Luego miró hacia la puerta asegurándose de que estaba cerrada—. ¿Qué tal? 


  Tomás tardó unos segundos en responder.


  —Tenemos que vernos. Urgente —respondió su amigo.


  Aquello lo puso en alerta. Se removió en su asiento mientras se pasaba la mano por el cabello, angustiado.


  —¿Has conseguido averiguar algo? 


  —Sí. Y esto, Ethan, no es nada bueno. 


  Ethan tardó un poco en responder. Miró su reloj de muñeca. Las once de la mañana. 


  —¿De qué se trata?


  —Prefiero comentártelo en persona. Hay mucha información. —Ethan se pasó la mano por los ojos, como si estuviese agotado—. ¿Cuándo te va bien pasarte?


  —Podría estar allí en media hora.


  —De acuerdo —respondió Tomás.


  Ethan se removió en su asiento.


  —He ido al juzgado a mirar el expediente, y acababan de incluir la pericial de oficio.


  —¿La tienes? —preguntó con ansiedad.


  —Sí, pero creo que esto no te va a gustar a ti. 


  —¿Por? 


  Ethan chasqueó la lengua.


  —Ahora te la llevo. No hay nada. Es como si el perito judicial no hubiese encontrado absolutamente nada. Ni siquiera habla de que tenía instalado el programa Tor. ¿Es posible que les pasase desapercibido?


  Escuchó cómo Tomás resoplaba al otro lado de la línea. 


  —Lo dudo mucho. 


  Ambos se mantuvieron en silencio unos segundos hasta que Ethan se puso de forma correcta la cortaba y suspiró.


  —Estoy allí en quince minutos.


  —Aquí te espero. 


  Al colgar, se puso en pie mientras se ponía la americana de forma correcta. Cogió el expediente de Saulzers. S.A., y lo guardó en el archivador, por otro lado, la pericial la guardó en una carpeta. 


  Se quedó unos segundos observando aquella puerta, pensativo. Aquello era muy extraño, demasiado. ¿Qué debía pensar? ¿Que era un error del forense informático? ¿Que el juzgado estaba ocultando pruebas? 


  Debía intentar aclarar aquello lo antes posible, solo así podría recuperar la normalidad y la tranquilidad en su vida. 


  Cuando se dirigió al despacho de Rebeca, ella permanecía frente al ordenador tecleando. Lo observó con una sonrisa, pero su mirada bajó directamente a la carpeta que llevaba en su mano.


  —¿Me das más trabajo? —bromeó.


  Él le correspondió con una sonrisa.


  —No. Esto es mío. Es de un asunto del turno de oficio... Se me olvidó enviarle el escrito de defensa al procurador y hoy acaba el plazo. Voy a llevarlo al juzgado —mintió—. ¿Necesitas que lleve algo más?


  Ella lo miró con una ceja enarcada y se puso en pie de brazos cruzados. 


  —¿No acabas de venir del juzgado? 


  —Sí —respondió rápidamente—. Y acabo de hablar con el procurador. Hoy acaba el plazo. 


  —¿De qué expediente? —preguntó sospechosa. Estaba claro que lo conocía demasiado bien y no se tragaba nada de lo que estaba diciéndole—. ¿Crees que me chupo el dedo?


  Ethan suspiró. 


  —Oye, tengo que irme —dijo sin dar más explicaciones. Se acercó, la cogió por los hombros y la besó directamente—. No tardaré mucho, y si quieres podemos ir a comer con tus padres al mediodía. 


  —Ethan —le cortó ella—. ¿Dónde vas? ¿Vas al piso de Tomás? 


  Ethan guardó silencio, pero la miró fijamente. Se pasó la mano por los ojos y luego la observó agotado. 


  —Han incluido la pericial informática en el expediente. Voy a llevársela a Tomás —explicó finalmente.


  —Quiero verla.


  —No pone nada, Rebeca.


  —Ya, claro... ¿La llevas en la carpeta? —preguntó tendiéndole la mano—. Quiero leer lo que pone. Dámela. 


  —No pone nada. ¿Entiendes? —dijo con más contundencia—. Nada. Ni siquiera alude a que se descargase el programa TOR. Necesito preguntarle si eso es normal, o por otro lado...


  —Se están ocultando pruebas —acabó diciendo Rebeca, totalmente ensimismada. Pestañeó varias veces intentando asimilar aquello—. Quizás se hayan equivocado.


  —Lo dudo mucho. Por eso necesito ir a hablar con Tomás. 


  —Voy contigo.


  —No, escucha. Luego te dejaré leerla y te explicaré lo que me diga Tomás, pero necesito que te quedes aquí.


  —Ethan... —Le retó.


  —Tengo una visita a las once treinta, necesito que la atiendas tú. No puedo cancelarla, la mujer solo puede hoy porque la trae la hija en coche. —Se acercó y la besó de nuevo—. Luego te lo explico todo —dijo alejándose antes de que volviese a decir algo. 


  Rebeca lo vio alejarse. Quería estar informada, aunque aquello le asustase. Sabía que era mejor estar al corriente de todo para estar prevenida. Entendía que a Tomás le costaba decir algunas cosas delante de ella, ya que tenía conocimiento de lo que había ocurrido, pero Ethan debería explicárselo todo, y lo haría en cuanto llegase. 


  —Bueno —suspiró—. Pues me toca desayunar sola —pronunció mientras se giraba para coger su bolso.


  




  Capítulo 10


  Rebeca cruzó la calle dirigiéndose a la terraza donde cada mañana desayunaba con Ethan. Hacía calor, demasiado calor. Miró su reloj de pulsera. Eran las once y diez, aún disponía de veinte minutos antes de que viniese la visita. Por lo menos le daría tiempo a tomarse un café. 


  Iba a sentarse cuando una voz le sorprendió a su espalda:


  —¿Rebeca? 


  Se giró directamente y sonrió en cuanto lo reconoció.


  —Álex —dijo con una sonrisa—. ¿Qué tal? —preguntó dándole dos besos. 


  —Bien, muy bien, ¿y tú? —preguntó sorprendido por verla allí.


  —Voy a desayunar, dispongo de veinte minutos antes de volver a encerrarme en el despacho —bromeó.


  Aquel comentario provocó que Álex sonriese más.


  —¿Trabajas por aquí? 


  Rebeca le hizo un movimiento de cabeza señalando el despacho. 


  —Ah, ya veo —dijo divertido—. ¿Ethan está por aquí?


  —No, ha tenido que salir —dijo mientras se sentaba—. ¿Tú qué haces por aquí? ¿Quieres tomar un café? —le preguntó mientras veía cómo el camarero se acercaba.


  Álex se miró el reloj de pulsera y se encogió de hombros.


  —Sí, de todas formas ya he acabado de hacer lo tenía que hacer —dijo mientras se sentaba frente a ella.


  El camarero se puso frente a ellos.


  —Yo tomaré un café con leche, con la leche fría.


  —Otro —dijo Álex—. Igual, por favor. 


  Nada más alejarse el camarero, Rebeca se apoyó contra la mesa.


  —¿Y qué haces por aquí? —preguntó aún sorprendida.


  Él se encogió de hombros.


  —He estado mirando la zona por si había locales para alquilar.


  —Ah, sí, ya recuerdo. Para el taller. —Él afirmó—. Y, ¿ha habido suerte?


  Él negó con un movimiento de cabeza gracioso.


  —A dos esquinas de aquí hay un local para alquilar, lo malo es que a tres manzanas hay otro taller, así que tampoco creo que me convenga ponerlo por aquí. 


  Ella afirmó.


  —Ya, la competencia.


  —Exacto. —La señaló.


  —¿No habías mirado ya uno?


  —Sí, pero aún no he firmado el contrato de arrendamiento, y hasta que no lo haga no quiero dejar de mirar. No quiero arrepentirme luego. Hay que hacer una gran inversión.


  —Sí, supongo. Un despacho es más fácil de montar. Un par de mesas, unos cuantos archivadores y ordenadores y ya está. —Le sonrió.


  —Sí, mucho más —acabó riendo él.


  —¿Y tu socio?


  —Sigue en Tarragona. Supongo que al menos se dignará a venir a ver el local que he encontrado.


  Aquel comentario hizo que ella lo mirase de forma interrogante.


  —¿Va todo bien con tu socio? —preguntó. En ese momento el camarero depositó sobre la mesa dos enormes tazas de café—. Gracias —dijo hacia el camarero, luego cuando se alejó volvió su mirada hacia Álex. La observaba un poco avergonzado—. Perdona —reaccionó—. Tampoco es de mi incumbencia...


  —No, no pasa nada —intentó calmarla—. Es buen tío, pero un poco pasota. —Chasqueó la lengua y se encogió de hombros—. La verdad, he pensado en montármelo por mi cuenta, pero eso sería un problema. La maquinaria la compramos entre los dos, y sería un inconveniente tener que dividirla.


  —Ya, disolver una sociedad siempre es difícil. —Luego intentó darle un tono más animado a su voz—. Pero bueno, aquí nos tienes para lo que necesites.


  Aquello hizo que Álex esbozase una sonrisa de nuevo. Volvió a adoptar una postura algo tímida y la miró directamente a los ojos, con un brillo especial.


  —La verdad es que tengo mucho que agradeceros. Me alegro de haber chocado con Carlos en la discoteca. —Rio—. Comenzar en un sitio nuevo siempre es difícil, pero... bueno, el otro día me lo pasé muy bien con vosotros en el puerto marítimo.


  —Oh, pues... solemos quedar bastante. Así que si quieres te podemos avisar.


  —Me encantaría —dijo rápidamente, aunque pareció darse cuenta de su entusiasmo e intentó rebajar un poco su tono de voz—. Claro, si no os importa...


  —¿Por qué nos va a importar?


  Él se encogió de hombros como si no supiese qué responder a ello. Dio un sorbo a su café y se apoyó contra el respaldo del asiento. Era un chico atractivo, quizá no tanto como Ethan, pero tenía una sonrisa tierna. Le hizo gracia ver cómo esquivaba varias veces su mirada.


  —Y bueno, cuéntame... ¿tenéis mucho trabajo? —preguntó intentando dar algo de conversación.


  —Pues no nos podemos quejar. Estamos bastante entretenidos. Pero eso es bueno.


  —Sí, y tanto que lo es. Yo cuando comencé con el taller pasé el primer año sin mucha clientela, luego la cosa se fue animando. 


  —Sí, hay que darle un tiempo de rodaje. 


  Álex se quedó observándola y de nuevo volvió a sonreír, aunque esta vez con algo de picardía.


  —Pues cuando te he visto de espaldas no te he reconocido al principio. Así vestida de abogada... —Ella sonrió al escuchar aquello—. La verdad es que vas muy bien vestida —bromeó. 


  Ella comenzó a reír.


  —Es el disfraz de trabajo.


  —Pues te queda muy bien —pronunció con una sonrisa—. Deberías presentarme a alguna amiga tuya abogada. Me gusta ese look. 


  Ella le hizo un gesto gracioso con su rostro.


  —Es solo fachada. 


  Tomás abrió la puerta de su domicilio con celeridad. Se le notaba angustiado, lo cual hizo que el nerviosismo de Ethan incrementase.


  —Vamos, ven... —dijo conduciéndolo a través del pasillo con paso apresurado. Nada más sentarse le señaló la silla que había al otro lado de la oficina y le indicó que la acercase. Ethan se sentó a su lado, con movimientos tensos—. ¿Qué llevas ahí? ¿Es la pericial?


  —Sí —dijo dándosela.


  Tomás la abrió y comenzó a leer atentamente mientras Ethan se colocaba a su lado para volver a releerla. 


  Tras varios minutos, Tomás la dejó lentamente sobre la mesa, pensativo. 


  —No tiene lógica —susurró.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Ethan señalándole la pericial—. ¿No me dijiste que el perito judicial había abierto esos archivos? 


  Tomás comenzó a teclear en el ordenador compulsivamente. Luego se quedó observando unos datos. 


  —Así es —dijo mostrándole la fecha—. Estos archivos fueron abiertos por última vez mientras el disco duro estaba en el departamento de investigación.


  —¿Y por qué cojones la pericial no dice nada sobre eso? 


  Tomás se quedó pensativo, aunque Ethan pudo detectar cómo su mandíbula estaba tensa.


  —Cuando me trajiste el disco duro tuve que aplicar una recovery, ¿recuerdas?


  —Sí.


  —Esos archivos, programas, documentos... habían sido borrados. 


  Ethan se removió en su asiento, nervioso. 


  —¿Significa que los han hecho desaparecer a propósito? ¿Han intentado eliminar pruebas?


  Tomás tardó un poco en responder.


  —¿Cuándo te confirmaron desde el juzgado que podías hacer una pericial privada? 


  —Un día antes de que fuese a coger el disco duro al juzgado, ¿por? 


  Ethan miró de nuevo la pericial.


  —La pericial tiene fecha de hace tres semanas, cuando la hicieron no sabían aún que el juzgado te aceptaría la privada.


  Aquello le hizo quedarse pensativo.


  —Hijos de put... —comenzó a susurrar Ethan—. Así que pretendían eliminar todas las pruebas... —afirmó.


  —Pero les ha salido el tiro por la culata. El juez te concedió la pericial. —Luego miró de reojo a su amigo—. Apuesto un ojo de la cara a que el escrito solicitando la pericial lo entregaste después de que el perito de oficio emitiese el informe pericial al juzgado. 


  —Lo envié hace dos semanas. El juzgado fue bastante rápido en responder. 


  Tomás se pasó la mano por el cabello, angustiado y luego miró a su amigo con contundencia.


  —¿Te das cuenta de lo que significa esto? 


  Ethan se apoyó contra el respaldo de la silla y afirmó lentamente. 


  —Sí. —Luego se pasó la mano por una barba de dos días—. El juzgado está detrás de esto.


  —No tiene por qué ser todo del juzgado. Pero sí debe haber alguien que trabaje para el dueño del disco duro.


  —El señor Holgado —le recordó Ethan. Luego se quedó pensativo—. Debe ser el forense informático. —Cogió la pericial y leyó quién la firmaba—. Roger Galiano. No tendría lógica que la juez me autorizase la pericial si supiese algo.


  —Tiene toda la pinta —dijo volviendo su mirada hacia la pantalla del ordenador. Se apoyó contra el respaldo totalmente abatido, mientras no dejaba de pasarse las manos por el cabello—. Conozco a un inspector. Es amigo de mis padres y además fue el que me enchufó durante un tiempo en investigación. Podría hablar con él si quieres. 


  —¿Es de confianza? 


  —Tío, ya te lo he dicho, es amigo de mis padres y me consiguió el trabajo durante un par de años. —Luego intentó relajarse—. Es de confianza, no te preocupes. 


  Ethan aceptó y volvió a apoyarse contra la mesa.


  —Bien, ¿qué has encontrado tú? 


  Tomás se puso firme de nuevo y comenzó a abrir capturas de pantalla para mostrarle a Ethan. 


  —Aún no he revisado todos los documentos, pero... tengo algo importante.


  —Te escucho —contestó intrigado.


  —¿Recuerdas cuando te hablé del IRC de Tor? El chat que usan en la Deep web para contactar. 


  —Sí.


  —Bien, pues nuestro amigo SICAR1, ha contactado bastante con otro usuario. El que te enseñé la conversación. Ese usuario se llama GUZI6.


  —Ajá —dijo intentando seguirle. 


  —Pues verás, he conseguido acceder a la cuenta corriente de ese tal SICAR1, y tiene una gran cantidad de dinero, pero me ha llamado la atención unos ingresos en concreto. Tres. —Le señaló con el dedo. Luego miró la pantalla y abrió un documento del que había hecho una captura, señalándole unos datos en concreto—. Mira estos tres ingresos. Uno es por doce coma dieciséis bitcoins. Los otros tres restantes son por diecisiete coma treinta y ocho.


  —¿Cuánto dinero es?


  Tomás le señaló la primera cifra.


  —Esto son unos siete mil euros. Los otros dos pagos rondan los diez mil cada uno. Pero fíjate en la fecha de este pago —dijo señalándole la entrada de dinero en fecha 16 de junio. 


  Ethan notó cómo la piel se le ponía de gallina. 


  —¿Quieres decir que...?


  —¿No coincide con la fecha en que secuestraron a Rebeca?


  Ethan tragó saliva.


  —Sí. 


  —¿Y los otros? —preguntó con ansiedad.


  Tomás se encogió de hombros, nervioso.


  —Estos cuatro pagos han sido enviados por el mismo usuario: GUZI6. —Ethan lo miraba fijamente. Tomás volvió a señalar la pantalla con el dedo—. Esta mañana se ha conectado SICAR1 y he conseguido entrar en su sistema y he podido realizar una triangulación...


  —¿De su posición? —preguntó alterado.


  —Sé más o menos dónde se encuentra la terminal desde donde opera SICAR1. —Aguantó la respiración unos segundos—. Están aquí, en Barcelona, y no muy lejos. —Ethan apretó su mandíbula y se pasó la mano por la frente, alterado—. Pero eso no es todo, ahora viene lo mejor... —Minimizó la ventana y abrió otra—. Esta mañana he hecho un seguimiento de ese tal GUZI6, por el tema de los pagos. He conseguido su IP y su MAC, y tras varios intentos he conseguido entrar a su sistema. La verdad es que el muy cabrón lo tiene bien protegido... 


  —¿Y? —preguntó de los nervios.


  —Le he hecho una triangulación y he obtenido sus datos de contacto y más información. Ese tal GUZI6 también opera desde Barcelona, tiene la terminal aquí. Y... —Tomás tragó saliva, como si aquello le costase pronunciar—. Tengo sus carpetas de contactos.


  —¿Con quién contacta? 


  Tomás lo miró fijamente.


  —Tiene en sus contactos esta MAC —dijo señalando el disco duro que le habían facilitado de Saulzers S.A., desde el juzgado.


  —¿Del ordenador de Saulzers? 


  Tomás afirmó.


  —¿Lo entiendes, Ethan? —preguntó nervioso—. Saulzers no es la única que está involucrada. De hecho, este tal GUZI6 tiene unos contactos de lo más apetitosos... No he podido estar mucho tiempo en su software, porque se ha desconectado, pero tenía varios documentos sobre una empresa denominada Evolve. 


  Ethan ladeó su rostro hacia él.


  —¿Evolve? —preguntó sorprendido. Tomás afirmó—. Evolve es un laboratorio químico.


  Su amigo lo miró sorprendido.


  —¿Ah, sí? 


  —Sí —respondió pensativo. Se quedó unos segundos callado y luego miró hacia el ordenador—. ¿Has obtenido algo? 


  —Sí, unos cuantos documentos —dijo abriendo la carpeta del ordenador y mostrándoselo—. No he tenido mucho tiempo. Primero he ido a por sus contraseñas y carpetas de contacto, luego he intentado abrir algunos archivos sueltos, al azar. Ha sido cuando me ha aparecido esto. —Le mostró uno de los documentos. En la parte alta, tal y como le había dicho Tomás, había un holograma, como si se tratase de un átomo, y en el centro aparecía la palabra Evolve, en un azul oscuro. 


  Se quedaron observando unos segundos el documento. No decía nada de su interés, simplemente era un documento prototipo de unos presupuestos para la compra de productos químicos.


  —¿Por qué tiene esos documentos ahí? —preguntó Tomás. 


  —No tengo ni idea. Pero está claro que GUZI6 o bien trabaja para ese laboratorio químico, o bien ha realizado una compra de producto. 


  —¿Los otros documentos también tienen el logotipo del laboratorio?


  —De los cuatro que he conseguido, dos lo tienen. El otro es muy similar, es una factura proforma. Los otros dos son documentos sin importancia.


  Estaba claro que ahí había algo más. Ese tal GUZI6 había hecho tres transferencias a SICAR1, una de ellas el mismo día que habían realizado el secuestro de Rebeca, pero además, GUZI6 tenía en sus contactos la MAC de Saulzers, lo cual le indicaba que no solo mantenía el contacto con la sociedad, sino también con aquellos sicarios. 


  —Necesito que entres en el sistema de GUZI6 y...


  —Llevo intentándolo toda la mañana. Pero el muy cabrón no se conecta... —dijo enviando una nueva señal a ese ordenador. Al momento chasqueó la lengua—. No, nada... no está conectado a la red. 


  Ethan permaneció unos segundos pensativo. Ese tal GUZI6 estaba metido totalmente en el ajo, era el que ingresaba el dinero a SICAR1 y además tenía en sus carpetas de contacto a Saulzers S.A., podía estar seguro de que había mantenido contacto con el señor Holgado. Pero ya no era solo eso, en ese ordenador, habían documentos sobre un laboratorio químico, con facturas proforma para la compra de producto. ¿Qué significaba aquello? ¿Aquel laboratorio tenía algo que ver?


  —Bien, vamos... —dijo poniéndose en pie. 


  Tomás lo miró extrañado.


  —¿Vamos? 


  Ethan hizo un gesto como si estuviese claro.


  —Vamos a Evolve. 


  Tomás se puso en pie.


  —¿Estás loco? —preguntó alterado—. ¿Qué vas a hacer allí? 


  —Quiero mirar.


  —¿Mirar el qué? 


  —Mirar lo que se cuece. —Luego enarcó una ceja hacia él—. Oye, este laboratorio está cerca, sé por dónde está. Quiero mirar si llevan mercancías, si entran camiones... El día del secuestro de Rebeca me presenté en Saulzers S.A., el señor Holgado estaba reunido con varios inversores. Quizá alguien de los que ronde por ahí me suene. 


  —Oye, creo que sería mejor explicar esto a...


  —¿A quién? —preguntó Ethan alterado—. ¿A la policía? —casi escupió—. Ya has visto que ni desde el juzgado han realizado correctamente la pericial. No me fío de nadie. —Luego intentó calmarse, pues notaba que los latidos de su corazón iban disparados—. Oye, solo quiero ir a echar una ojeada, pasaremos con el coche por ahí, daremos un par de vueltas y ya está. Quizá no tenga nada que ver con esto y sea una mera coincidencia, pero esos documentos están en el ordenador de alguien que contacta con sicarios y hace transferencias, y además, que mantiene contacto con Saulzers. No pienso quedarme de brazos cruzados. —Luego miró con contundencia a su amigo, esperando alguna palabra por su parte—. Bien, pues iré solo... —dijo alejándose de la mesa.


  —Ethan, Ethan... —dijo interrumpiendo sus pasos. Tomás se pasó la mano por el cabello, removiéndolo y finalmente suspiró—. Está bien, espera, te acompaño. Pero iremos con mi coche, y no te vas a bajar de él. Daremos simplemente un par de vueltas y ya está —dijo mientras cogía las llaves de su coche.


  —Trato hecho —respondió mientras salía de la oficina con un paso decidido.


  El laboratorio químico Evolve estaba situado cerca del mar, en el consorcio de la zona franca de Barcelona. Decenas de naves industriales, almacenes, empresas y laboratorios se distribuían por aquella enorme explanada.


  —Si lo llego a saber te digo de venir en metro —comentó Tomás mientras giraba a la izquierda entrando al polígono—. Menudo atasco.


  —Es hora punta —respondió Ethan mientras cogía su móvil—. Párate en un lateral —dijo señalando a un lado de la carretera—. Necesito mirar donde está situado, este polígono es enorme.


  —¿No sabías dónde estaba? —preguntó deteniendo el vehículo al lado de una empresa por donde metros por delante estaban entrando unos cuantos camiones.


  —Está en el polígono, pero no sé la calle ni el número.


  Tomás suspiró y miró al frente. Había varios coches y camiones circulando, incluso trabajadores que paseaban dentro de las parcelas controlando la zona. Aquel polígono estaba en constante movimiento.


  —Lo tengo —dijo Ethan mostrándole el móvil, donde gracias al GPS le indicaba hacia dónde dirigirse—. Sigue recto y en la tercera giras a la derecha. 


  Tomás puso primera y tras dejar pasar a un enorme tráiler, se incorporó a la carretera a una marcha reducida. 


  Tras varios minutos de conducir entre todas aquellas empresas, Ethan señaló hacia un lado.


  —En la siguiente gira a la izquierda, y es la tercera empresa a mano derecha. Detente al inicio de la calle.


  Tomás hizo lo que Ethan le pedía y apagó el motor. Automáticamente bajó la visera, pues el sol lucía con fuerza y lo medio deslumbraba. 


  Ethan miró unos metros más adelante. Contó la tercera empresa y notó cómo la piel se le erizaba. Allí estaba. Evolve. El laboratorio químico era inmenso, debía ser de las empresas más grandes de la zona. Tenía dos enormes chimeneas de donde salía bastante humo. 


  Tomás miró de reojo a su amigo y se removió en el asiento.


  —¿Y ahora qué? —preguntó.


  Ethan suspiró y apoyó el codo en su ventana, usando la mano de reposacabezas.


  —No lo sé —susurró. Luego señaló hacia la empresa—. Está claro que algo esconde.


  —Ya, ¿y crees que así lo vas a descubrir? 


  Ethan chasqueó la lengua y estrechó más los ojos cuando observó cómo un camión cisterna entraba en el laboratorio. 


  —Es demasiado extraño —pronunció con la mirada fija en la puerta que se abría para dejar pasar el gran tráiler. 


  —Quizá GUZI6 trabaje para esta empresa, por eso tiene facturas proforma. 


  Ethan aceptó y suspiró. 


  —¿No has podido hacer una triangulación del ordenador de GUZI6?


  —La he hecho, ya te lo he dicho. Pero para poder precisarla necesito tiempo. No es fácil. Sé que está por Barcelona... 


  —Puede que sea aquí.


  Tomás lo miró con una ceja enarcada y se encogió de brazos. 


  —Cuando vuelva a conectarse intentaré hacer la triangulación correcta. He ido primero a buscar la carpeta de contactos y documentos... por si me interesaba.


  —Ya —respondió mirando el laboratorio atentamente—. Pues te interesa.


  —Sí. 


  Ethan se removió incómodo en el asiento y miró de un lado a otro suspirando. Se veía movimiento en el polígono industrial, pero lo normal y corriente.


  —¿Podrás hablar con tu amigo inspector? Quizá podríamos explicarle a él todo esto, y nos ayudaría un poco. 


  —Claro, luego lo llamaré.


  




  Capítulo 11


  Rebeca estrechó la mano de la cliente y le abrió la puerta del despacho. Mientras la clienta se alejaba, observó cómo por el final de la calle se acercaba Ethan, con cara de pocos amigos.


  Ni siquiera le sonrió cuando pasó por su lado, solo acarició su cintura un segundo como muestra de cariño.


  —¿Cómo ha ido la reunión?


  —Bien —respondió Rebeca mientras cerraba la puerta—. Tiene que venir mañana a traer un informe médico, dice que se lo ha dejado en casa.


  Ethan chasqueó la lengua mientras saludaba a Isabel y subía las escaleras hacia la planta alta. 


  —Y eso que le dije que lo trajese todo —comentó Ethan mientras se dirigía hacia su despacho propio. 


  —Bueno, ya ves, la gente se olvida. —Rebeca seguía sus pasos.


  Ethan entró en su propio despacho y Rebeca cerró la puerta tras de sí. Se quedó observándolo mientras iba hacia su butaca, deshaciéndose el nudo de la corbata de nuevo. 


  Suspiró y fue hasta el asiento, sentándose frente a él. Ethan se sentó mientras la observaba con una ceja enarcada y luego desvió la mirada hacia la pantalla del ordenador mientras lo encendía, en silencio. Su mirada chocó con la de ella varias veces.


  —No pienso moverme de aquí hasta que me lo expliques todo —dijo ella con contundencia.


  —¿Has quedado para comer con tus padres?


  —Sí. Y ahora... —dijo elevando su mano hacia él—. La pericial que ha emitido el juzgado. 


  Ethan resopló, mientras se apoyaba contra el respaldo abatido. Le tendió la carpeta y se la pasó.


  Rebeca la abrió y comenzó la pericial. Ethan se incorporó apoyándose contra la mesa.


  —Ya te lo he dicho. La pericial no hace referencia a nada de lo que Tomás ha descubierto.


  Rebeca permaneció unos minutos en silencio mientras leía.


  —Entonces, ¿es verdad? ¿Están ocultando información? —preguntó más enfadada que miedosa.


  Ethan suspiró.


  —Eso parece. Tomás tiene un amigo, es inspector. Dice que es de confianza. Le preguntará si sabe algo sobre el tema o puede averiguar.


  Ella aceptó mientras depositaba la pericial sobre la mesa. Apretó los labios como si se contuviese de pegar un grito por la impotencia que la inundaba y se obligó a sí misma a mantener la calma. 


  —¿Qué más ha descubierto Tomás? —preguntó mirándolo fijamente.


  Ethan la contempló unos segundos, fijamente, hasta que se dio por vencido. Era la primera vez que veía ese tipo de mirada en Rebeca, una mirada con una determinación increíble.


  —Está bien —susurró—. Recuerdas que Tomás encontró que usaban el programa Tor para navegar por la Deep web, ¿verdad? Y que había accedido a una web de contratación de sicarios.


  —Sí.


  —Bien, pues el usuario que usan los sicarios es SICAR1.


  —Qué original —se burló ella haciendo que Ethan sonriese de mala gana.


  —SICAR1 ha contactado mucho con otro usuario. Este usuario se llama GUZI6, ¿y adivina? —Ella lo miró intrigada—. GUZI6 ha hecho numerosos ingresos a SICAR1 para contratar sus servicios, o al menos eso pensamos...


  —Es lo que tiene más lógica, ¿si no para qué iba a pagarle? —preguntó ella.


  Ethan aceptó y luego la miró fijamente, intentando decir lo siguiente de la forma más suave posible.


  —Una de esas transacciones, está realizada el mismo día de tu secuestro. 


  Ella parpadeó varias veces.


  —¿De mi secuestro? —preguntó ella realmente sorprendida—. ¿Crees que ese tal GUZI6...?


  —Tomás ha entrado en su sistema. En su carpeta de contactos tiene justamente la MAC del ordenador de Saulzers S.A., así que sí, ese tal GUZI6 ha mantenido contacto con la empresa que investigamos y además ha transferido dinero a esos sicarios. 


  Rebeca se apoyó contra la silla sin dar crédito a lo que escuchaba. 


  —¿Sabéis algo más de ese tal GUZI6? 


  Ethan afirmó lentamente.


  —Tomás ha hecho la triangulación para adivinar la ubicación de las terminales, tanto la de SICAR1, como la de GUZI6, y ambas... están en Barcelona. Seguramente la próxima vez que se conecten podrá realizar una mejor triangulación. —Ella aceptó—. Y hay algo más... —Ella lo miró con curiosidad—. Tomás accedió a parte del software de la terminal de GUZI6. Encontró unas facturas proforma de una empresa llamada Evolve.


  —¿Evolve?


  —Es un laboratorio químico. 


  Ella parpadeó varias veces.


  —¿Y qué pinta aquí? ¿Sabes si ese laboratorio era un inversor de Saulzers? 


  Ethan ladeó su rostro.


  —Eso no lo sé... pero supongo que en la documentación que tenemos saldrá, a no ser que pertenezca a la contabilidad B o simplemente no tenga nada que ver. Le comentaré a Javier que...


  —No. Lo haré yo —dijo levantándose de la mesa.


  Ethan chasqueó la lengua.


  —Rebeca, es mejor que lo haga Javier, él se maneja mejor con este tipo de información...


  —Lo haré yo —sentenció con fuerza. 


  Ethan suspiró y la señaló con la mano. De todas formas Rebeca no iba a dejar de insistir y no quería discutir con ella. Sabía que tenía derecho a investigar y saber la verdad.


  —Está bien —susurró—, pero lo haremos juntos. 


  Ella aceptó rápidamente. 


  —De acuerdo. ¿Cuándo empezamos? —preguntó con celeridad.


  Aquella reacción le hizo sonreír a él y se pasó la mano por la barba reciente. 


  —Creo que lo mejor sería que hicieses primero este escrito de defensa —dijo entregándole una carpeta.


  —Oh, vamosssss... Ethannnn —se quejó.


  —Oye, tengo que hacer tres escritos de defensa. Si me ayudas podremos ponernos antes —dijo extendiendo los brazos hacia ella.


  Rebeca aceptó. 


  —Está bien —dijo resignada mientras cogía la carpeta que le ofrecía. 


  —¿A qué hora has quedado con tus padres? 


  —A las dos estarán aquí. Les he dicho de ir a comer aquí enfrente.


  Ethan miró su reloj de muñeca. Era la una un poco pasadas. 


  —De acuerdo —dijo mientras movía el ratón de su ordenador. Luego observó cómo Rebeca iba hacia la puerta con paso acelerado, se le notaba que estaba ansiosa por hacer el escrito de defensa y comenzar a investigar—. Eh, Rebeca... —dijo, haciendo que se detuviese. 


  Ethan se puso en pie y fue hacia ella a un paso lento. La cogió por la cintura rodeándola con un brazo y la besó delicadamente. 


  Ella le sonrió mientras notaba cómo sus músculos se relajaban ante aquel contacto. 


  Le pellizcó la nariz en un gesto cariñoso y le sonrió con más fuerza mientras la besaba de nuevo.


  —Venga, a trabajar —dijo mientras se alejaba de nuevo y se sentaba en su asiento. 


  Ella se quedó observándolo unos segundos. Se le veía tan atractivo sentado frente a su ordenador. Era incluso majestuoso. 


  Dio un paso hacia él acercándose.


  —Antes he bajado a desayunar. ¿Sabes a quién me he encontrado?


  Ethan la miró sonriente y volvió su atención a la pantalla.


  —¿A quién?


  —A Álex.


  —¿A quién? —preguntó como si no supiese a quién se refería.


  —A Álex. El amigo de Carlos. El que se vino el fin de semana a comer la paella.


  —Ah, ya —dijo como si en aquel momento cayese en la cuenta—. El mecánico.


  —El mismo.


  —¿Y qué se cuenta?


  —Está buscando más talleres.


  —¿Pero no tenía uno ya?


  Ella se encogió de hombros.


  —Parece que hasta que no firme el contrato de arrendamiento no quiere dejar de buscar. —Ethan aceptó como si aquello tuviese lógica—. Me ha dicho que se lo pasó muy bien con nosotros, que está muy agradecido porque no conoce a gente aquí. —Ethan la miró un segundo con una ceja enarcada—. Le he dicho que seguramente el próximo fin de semana quedemos, así que le podemos avisar. O si entre semana quedamos, podríamos decirle algo, el pobre está muy solo aquí.


  Ethan la observó un segundo y aceptó mientras se encogía de brazos.


  —Claro, no hay problema —dijo sonriente. 


  Aunque no le hacía mucha gracia aquel muchacho, pues recordaba que se había comido con los ojos a Rebeca durante toda la comida en el puerto marítimo, lo comprendía. Sabía lo difícil que era empezar en un lugar nuevo. 


  —Bueno, voy a trabajar —dijo Rebeca mostrándole el expediente del que debía hacer el escrito de defensa—. Te cierro la puerta —dijo con una sonrisa mientras Ethan aceptaba ya sin prestarla atención.


  Eran las dos menos cinco minutos cuando Rebeca entraba con paso firme en el despacho de Ethan, ni siquiera sin llamar a la puerta.


  Ethan permanecía tecleando en el ordenador.


  —Aquí tienes el escrito de defensa —dijo, dejándoselo sobre la mesa.


  —Muy bien —respondió, mientras comenzaba a imprimir.


  —Y... he encontrado una cosa. —Aquello hizo que él arquease una ceja—. He preguntado a Javier si le sonaba que alguno de los inversores de Saulzers S.A., fuese...


  —Rebeca, ¿no habíamos dicho que lo miraríamos juntos? —preguntó sorprendido.


  —Escucha —le cortó señalándole con el dedo—, Javier dice que no le suena que haya un inversor llamado Evolve, igualmente está mirándolo ahora, pero... —Automáticamente dejó una hoja sobre su mesa. Era la impresión de una noticia de Internet—, he buscado información sobre Evolve. Me has dicho que uno de los usuarios que habla con SICAR1 se llama GUZI6, ¿verdad? —preguntó mientras Ethan cogía el documento que había depositado sobre la mesa y lo observaba—. Sé que puede ser una tontería, o una mera casualidad, pero el gerente de Evolve se apellida Guzmán. 


  Ethan la miró fijamente y luego volcó toda su atención en el documento que le había entregado. Rebeca rodeó la mesa para ponerse a su lado.


  —Mira —dijo señalando—, el laboratorio químico Evolve ha sido premiado desde Alemania por llevar mil días sin que ninguno de sus trabajadores cause baja laboral. Es un premio para el departamento de seguridad. Recogió el premio el gerente de la sucursal de Barcelona, Juan Antonio Guzmán. —Se quedó unos segundos en silencio—. ¿Qué te parece? 


  —Me parece sospechoso, aunque también me parecería imprudente que si el gerente trata con sicarios se ponga GUZI6, apellidándose Guzmán.


  —¿Y qué van a saber ellos que se trata de él? —preguntó respaldando su hipótesis—. Que yo sepa todo es anónimo, ni siquiera saben la identidad del contratista, solo un usuario. Nadie pensaría que uno de los gerentes de los laboratorios químicos a nivel mundial, con una sede en Barcelona, está detrás de ello. —Aguantó la respiración unos segundos—. ¿No me dirás que no es sospechoso que hayan facturas de ese laboratorio y que el usuario se llama GUZI6?


  —Sí, sí que lo es... pero sigo pensando que sería muy... —Luego la miró con una ceja enarcada—. Muy inconsciente por su parte.


  Ella se encogió de hombros.


  —Sea como sea se apellida Guzmán, lo cual, para mí... tiene un significado.


  Ethan acabó afirmando.


  —Llamaré a Tomás para que... —comenzó a decir, cuando al momento le sonó el teléfono. Ethan lo cogió directamente—. Dime, Isabel.


  —Hola Ethan, verás... aquí, aquí hay un matrimonio... —continuó con algo de timidez—, que dicen que son tus suegros y que habías quedado para comer con ellos.


  Ethan puso su espalda recta y miró de reojo a Rebeca, luego comenzó a sonreír con malicia. 


  —Sí, gracias, Isabel, ahora bajamos.


  —¿Les digo que esperen aquí?


  Ethan miró Rebeca.


  —¿Qué pasa?


  —Tus padres están abajo.


  Ella se puso firme.


  —¿En serio? —preguntó alterada—. Mira que le dije a mi madre que esperasen en el bar... —iba diciendo mientras salía del despacho. 


  —Ahora va Rebeca, gracias Isabel. —Directamente colgó. 


  Ethan se puso en pie, ordenó un poco su mesa y no pudo evitar que su mirada volase al documento que Rebeca había encontrado. Lo cierto es que era sospechoso, demasiada casualidad. Si había tenido alguna duda con investigar a aquel laboratorio, ahora ya no tenía ninguna. Cierto que podía tratarse de una mera casualidad, pero aquello le hacía sospechar. 


  Se puso correctamente la corbata, guardó el documento de Rebeca en un cajón y se dirigió a la planta baja.


  —Mamá, te había dicho que esperaseis en el bar... —susurró ella ante la mirada divertida de Isabel. 


  —Ya, hija... pero es que como estamos aquí al lado, hemos pensado que... ¡Ethan! —gritó su madre mientras desplazaba a su hija a un lado para recibir a su yerno.


  —Hola —dijo dándole dos besos. Luego estrechó la mano de Pablo. 


  Su madre miraba de un lado a otro.


  —Tienes un despacho muy bonito, y grande... —dijo dando una vuelta sobre sí misma.


  Ethan miró de reojo a Rebeca, que cada vez estaba más colorada.


  —Sí, ¿queréis verlo? —preguntó con voz animada—. Al fin y al cabo sois clientes... 


  Rebeca miró de reojo a Ethan.


  —Oh, claro, claro... —comentó Mercedes animada—. Nos encantaría, así podemos ver el despacho de nuestra hija —dijo emocionada, incluso parecía dar saltitos de alegría mientras seguía a Ethan por las escaleras.


  Ethan se giró un segundo para observar cómo Rebeca se pasaba la mano por su nuca agobiada, incluso avergonzada. 


  Dejó pasar a sus padres y señaló hacia Gloria, que los miraba impresionada. Estaba claro que no estaban acostumbrados a ver subir gente a la planta de arriba.


  —Gloria, te presento a los padres de Rebeca. 


  Gloria sonrió tímida y tendió la mano a los dos, mientras Rebeca se situaba al lado de Ethan y le cogía de la mano. Se acercó a él sutilmente mientras su madre comenzaba a hablar con Gloria.


  —No tenías por qué hacer esto —susurró.


  Ethan se giró sonriente hacia ella.


  —Déjala, está encantada —dijo mirando a su madre—. Y es un momento. 


  —Ya —respondió tímida—. Gracias.


  —Mejor tener a los suegros contentos —pronunció antes de alejarse e indicar a Mercedes que le siguiese por el pasillo.


  —Este es el despacho de Rebeca —dijo mostrándoselo. Su madre entró encantada mientras ella caminaba al lado de su padre.


  —Mamá está desatada —le susurró a su padre, el cual le sonrió.


  —Está emocionada. Es normal —dijo muy sonriente, como si él también estuviese encantado con la situación.


  —Ya, ya veo —susurró mientras su padre se acercaba a Ethan, ponía una mano en su hombro dando una palmadita y entraba al despacho de ella. 


  —Es precioso, cariñoooooo —dijo su madre saliendo del despacho de ella muy sonriente. Rebeca le devolvió la sonrisa mientras se acercaba.


  —Aquí trabajo yo —dijo Ethan mostrándole el que estaba enfrente.


  —Ohhhhh —dijo su madre entrando—. Rebeca, tesoro, deberías poner alguna planta en tu despacho —dijo, fijándose en las dos pequeñas macetas de plástico que había en una de las estanterías de Ethan—. Le da más colorido. 


  —Rebeca. —Escuchó la voz de Javier. Rebeca se giró hacia él—. Tengo aquí los...


  —Javier —dijo ella de forma apresurada, acercándose—. Te presento a mis padres —le cortó. En ese momento Mercedes salió del despacho de Ethan seguida de su padre, muy sonrientes—. Mi padre, Pablo y mi madre, Mercedes.


  Javier fue hacia ellos con la mano extendida.


  —Encantado de conoceros.


  Ethan se puso a su lado.


  —Él es quien lleva la parte de empresas. Será quien controle vuestra cartera.


  Pablo sonrió hacia Javier.


  —Claro, estaré encantado de hacerlo. 


  —La próxima vez que vengamos nos podemos reunir, así te traeré todos los contratos que tengo. Debo ir al otro despacho a solicitar que me preparen toda la documentación...


  —Oh, no se preocupe, podemos hacerlo nosotros mismos, así no tiene molestias. Le solicitaremos la venia para que nos entreguen toda su información...


  —Oh, pues... eso sería fantástico —respondió Pablo como si estuviese entusiasmado por el hecho de que le facilitasen tanto el trabajo.


  —Claro, no será un problema. Siempre lo hacemos así.


  —Pues perfecto entonces. 


  Ethan puso una mano en el hombro de Rebeca, la cual parecía que comenzaba a tener un tic nervioso en el ojo.


  —Bien, ¿vamos a comer? ¿Quieres venirte, Javier? —preguntó Ethan.


  —Me encantaría, pero tengo trabajo. Comeré algo rápido. 


  —De acuerdo.


  Rebeca comenzó a caminar junto a sus padres por el despacho cuando se giró hacia Javier de forma disimulada y le hizo un gesto conforme hablarían luego, a lo que su compañero afirmó. Se giró y se dio cuenta de que Ethan lo observaba fijamente, de brazos cruzados. Javier sonrió nervioso, consciente de que a su jefe no le hacía mucha gracia que hablase a solas con Rebeca.


  —También hablaré contigo —bromeó hacia él mientras entraba en su despacho—. Ahora, ve a comer con tus suegros —pronunció en tono jocoso.


  




  Capítulo 12


  Ethan volvió a ojear el documento y luego le tendió a Javier el que acababa de leer para que volviese a guardarlo.


  Rebeca resopló y dejó el montón de documentos sobre la mesa de Ethan. 


  Después de comer y de hacer una sobremesa junto a sus padres, se habían reunido Ethan, Javier y ella en el despacho de Ethan. Habían comenzado a revisar toda la contabilidad que habían conseguido incautar de Saulzers S.A. De forma legal, no habían encontrado nada que vinculase a ese laboratorio con la sociedad pero, realmente ahí no esperaban encontrar nada. 


  Javier cogió otra de las cajas y la depositó sobre la mesa de Ethan. 


  —Esta es una de las cajas que nos trajo la mujer del señor Girado —explicó mientras la abría y comenzaba a depositar documentos sobre la mesa. 


  Rebeca notó cómo la piel se le ponía de gallina. Su mente viajó a unos meses atrás, cuando había acompañado a Ethan al forense. El cuerpo del señor Girado permanecía sin vida sobre una de sus camillas. Había sido brutalmente asesinado, presuntamente, por los sicarios a los que estaban investigando, y sabía que aquello estaba relacionado con algo que había en aquellas cajas relacionadas con la contabilidad B de Saulzers S.A. 


  Ethan repartió un montón de folios a cada uno para hacer más rápido la revisión de cada caja y se sentó en su butaca mientras se quitaba definitivamente la corbata depositándola sobre la mesa.


  —Buscad entradas de dinero cercanas al dieciséis de junio —ordenó Ethan, y al momento desvió la mirada algo preocupada hacia Rebeca. Pero Rebeca ni siquiera se inmutó, directamente comenzó a remover documento tras documento, buscando ingresos cercanos a aquellas fechas. 


  Tras media hora revisando, Javier se puso en pie.


  —Eh, voy a ir a por unos cafés. ¿Queréis?


  —Me iría bien, gracias —respondió Ethan, luego torció su gesto hacia Rebeca—. ¿Quieres?


  —Sí, sí... —susurró sin apartar la mirada de los documentos. 


  Ethan vio alejarse a Javier y suspiró. Rebeca se lo estaba tomando demasiado bien todo aquello, incluso con demasiada calma. Permanecía totalmente concentrada.


  —¿Quieres descansar un rato? —preguntó Ethan con delicadeza.


  Ella lo miró y le sonrió.


  —No, estoy bien. —Luego bajó su mirada hacia los documentos.


  Ethan se quedó un rato observándola y luego volvió a sus documentos. Parecía que estaba bien, pero sabía que aquello le afectaba. Estaban investigando a las personas que seguramente la habían mantenido retenida en aquella furgoneta, que la habían amenazado de muerte.


  Paseó la mirada sobre los documentos y hubo un dato que le llamó la atención y del que no había sido consciente hasta ese momento. 


  Se levantó y fue hasta el archivador extrayendo la carpeta con el nombre de la empresa Saulzers. S.A., donde tenían un resumen de todos los datos.


  Se quedó de pie, observándolo, mientras una corriente eléctrica paseaba por su espalda.


  —Mierda —susurró.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rebeca con interés, poniéndose en pie para ponerse a su lado. 


  —No estoy seguro —dijo mientras depositaba el resumen y cogía el teléfono.


  —¿A quién llamas? 


  —A Tomás —dijo sentándose en su asiento.


  Rebeca contempló el documento a modo de resumen, donde habían puesto todos los datos de interés de aquel expediente y la determinada hoja donde podían encontrar esos datos.


  —Hola Tomás, ¿qué tal? —Guardó unos segundos de silencio—. Ya, entiendo. —Miró de reojo a Rebeca—. Oye, ¿recuerdas los pantallazos que cogiste de las cuentas bancarias del usuario SICAR1? —Tras unos segundos—. Sí, los necesito. ¿Me los puedes enviar? —Ethan volvió a coger el documento observándolo—. Bueno, pues si no quieres por Internet, pásamelo en una foto por el móvil.


  —¿Pero qué pasa? —le susurró Rebeca.


  Ethan intentó calmarla con un movimiento de mano.


  —De acuerdo, gracias. Y... ¿has conseguido algo más de GUZI6? —Esperó una respuesta—. De acuerdo. Luego te llamo y te explico.


  Colgó y cogió el móvil esperando a que le llegase la fotografía de Tomás.


  —¿Me lo vas a explicar o qué?


  En ese momento Javier entró con unos pequeños vasos de plástico llenos de café. El móvil de Ethan sonó. Abrió la fotografía y comprobó durante unos segundos, luego miró el expediente.


  —Ya decía yo que me sonaba esta fecha... hijo de...


  —¿Qué ocurre? —preguntó Javier.


  —Mirad. SICAR1 recibió una cantidad de dinero en bitcoins, de unos siete mil euros aproximadamente, el día dieciséis de junio, cuando cogieron a Rebeca. —Ella se removió algo incómoda—. Recibió otra cantidad un mes antes, el trece de mayo, por un principal de unos diez mil euros. ¿Os suena esa fecha? —No dejó ni siquiera que contestasen—. Es la fecha que estimó el forense para determinar la muerte del señor Girado. —Rebeca aguantó la respiración—. Esas transferencias las han hecho desde la cuenta del usuario GUZI6 a la de SICAR1.


  —Demasiadas coincidencias —dijo Javier—. Está claro que GUZI6 está metido en el ajo, más de lo que pensamos. Dime —dijo cogiendo más documentos—, ¿sabes si ha hecho más ingresos?


  —Sí —respondió Ethan—. Realizó otro el doce de julio, por otros diez mil euros aproximadamente. ¿Os suena esa fecha?


  Ambos negaron.


  —¿A ti, sí? —preguntó Rebeca con nerviosismo.


  —No, no lo sé.


  Ethan se pasó la mano por el cabello despeinándose mientras se apoyaba contra el respaldo. En ese momento se dio cuenta de que a Rebeca le temblaban las manos. Miró el reloj y vio que marcaban las seis y cuarto de la tarde.


  —¿Por qué no lo dejamos por hoy? Mañana será otro día. —Javier y Rebeca lo miraron como si no estuviesen conformes—. Mañana por la mañana nos ponemos de nuevo. 


  En ese momento Ethan le señaló a Javier con un gesto disimulado dirección a Rebeca. Él lo comprendió y aceptó al momento.


  —Sí, yo estoy algo colapsado de datos ya. —Automáticamente se marchó del despacho.


  Rebeca no parecía conforme y volvió a sentarse mientras cogía más documentos.


  —Rebeca —susurró con delicadeza—. Ya hemos averiguado mucho —dijo intentando quitarle los documentos de las manos, aunque ella no estaba por la labor de soltarlos—. Escucha, mañana seguiremos...


  —No —gritó ella con contundencia, luego pareció darse cuenta de su error y se mordió el labio—. Necesito saber lo que está ocurriendo, Ethan. Lo necesito.


  —Y lo sabremos —continuó con delicadeza mientras le quitaba finalmente los documentos—. Pero necesitamos más información y estar descansados. Llevamos horas mirando estos documentos.


  Ella se pasó la mano por la frente y finalmente aceptó.


  —Está bien —dijo como si se diese por vencida.


  —Pienso llegar al final de este asunto, te lo prometo —dijo mientras le besaba la frente—. Pero creo que nos iría bien salir a que nos diese el aire o a tomar algo. ¿Por qué no llamas a Elena? ¿O a Carlos?


  Ella se removió inquieta.


  —No me apetece mucho...


  —Ya, pero a mí, sí. —Sonrió. Sabía lo que ella necesitaba, necesitaba distraerse, reír, olvidar aquello durante un rato—. Llamaré a Carlos a ver si le apetece. Tú llama a Elena. 


  Ella pareció protestar pero finalmente suspiró y se levantó de su asiento. Ethan la observó salir mientras cerraba la puerta. No tardó más de un segundo desde que cerró antes de que cogiese el teléfono y marcase el número de Tomás. Su amigo contestó casi al momento.


  —Dime.


  —Escucha —dijo Ethan mientras miraba fijamente la puerta medio cerrada de su despacho—. Necesito de forma muy urgente la triangulación de la terminal desde donde opera GUZI6.


  —Ya lo sé, ¿te crees que no lo intento? Desde que me has llamado le he mandado la señal dos veces, pero el cabrón no se conecta.


  Ethan suspiró y se pasó la mano por la barba de dos días, angustiado. Se sentó lentamente y comenzó a apagar su ordenador.


  —¿Has hablado con tu amigo policía?


  —¿Con el inspector Vázquez?


  —No sé, el que me has dicho esta mañana.


  —No, ahora lo llamaré. ¿Quieres que concierte una cita?


  —Sí, por favor. —Luego se quedó pensativo unos segundos—. Necesito otra cosa... pero... es un poco... 


  —Pide por esa boquita —dijo animado.


  Ethan suspiró.


  —¿Sabes lo que has dicho de que la fecha del secuestro de Rebeca coincidía con una de las transacciones económicas?


  —Sí.


  —Hay otra transacción, del día trece de mayo, fue la fecha en la que asesinaron al administrador de Saulzers.


  —No me jodas... —respondió.


  —Además... —Chasqueó la lengua—, Rebeca ha encontrado una cosa. El responsable del laboratorio Evolve, se apellida Guzmán.


  —Ja, ja... ¿en serio?


  Ethan se puso firme en la silla.


  —¿Crees que puede tener algo que ver con GUZI6? 


  —Cosas peores y menos originales he visto... —comentó en tono divertido—. Investigaré el laboratorio.


  —Yo te iba a pedir si...


  —¿Si qué?


  Suspiró de nuevo y bajó el tono de voz.


  —¿Tú podrías meterte en el ordenador central de Evolve?


  —Ja, ja... y que me pida esto un abogado...


  —Ya, perdona —reaccionó rápido—. Olvida lo que he dicho...


  —¿Estás de coña? Me encanta... pensaba hacerlo con tu permiso o sin él.


  —Oye, yo no...


  —No, no, esto corre de mi cuenta, tranquilo. Tú no sabes nada.


  —Oye, que si esto puede meterte en un lío...


  —¿Qué lío? Nadie sabrá que estaré dentro del sistema. Sé hacer mi trabajo.


  —Ya, pero es un delit...


  —Cállate, anda. —Acabó riendo—. Oye, me pongo con esto y con la triangulación. En cuanto tenga noticias te aviso.


  —De acuerdo. Muchas gracias.


  —De nada.


  Se levantó, se puso la corbata y decidió guardar el expediente en su maletín. Se dirigió al despacho de Rebeca, donde estaba hablando también por teléfono. Bueno, al menos tenía la seguridad de que no lo había escuchado. 


  —Nos vemos en una hora —dijo después de colgar. Miró a Ethan y sonrió—. Hemos quedado con ella en una hora. ¿Has llamado a Carlos?


  —No, perdona —dijo cogiendo el móvil, buscando en la agenda su número.


  —¿Te parece bien si llamo a Álex? —Ethan la miró fijamente durante unos segundos—. Oh, vamos, Ethan, no seas tonto... —Lo conocía demasiado bien como para saber lo que estaba pensando en esos momentos—. Me da penilla, y es buen chico...


  —Está bien, está bien... llámalo —pronunció mientras se llevaba el teléfono al oído y esperaba a que Carlos contestase. 


  Definitivamente, Álex no le gustaba, no paraba de comerse con la mirada a Rebeca. Estuvo a punto de rugir cuando aquel muchacho volvió a acercarse de nuevo a ella, con la copa en la mano y puso su otra mano en su hombro en actitud de complicidad.


  La quedada de aquella tarde con todo el grupo había comenzado con unas cañas, y finalmente habían acabado todos tomando unas tapas en una terraza.


  Rebeca se había levantado para dirigirse a la barra a pedir unas cuantas copas más, y minutos más tarde, Álex también se había levantado hacia allí para dirigirse al servicio. Si iba al servicio, ¿para qué llevaba hablando con ella en la barra más de cinco minutos?


  Resopló e intentó desviar la atención, intentando distraerse con lo que explicaba Elena.


  —Y pilla el tío y me dice... —exclamó sorprendida—, pues sí que sabes sondar bien, tú debes ser buena, eh. —Luego puso los ojos en blanco—. De acuerdo con que era mayor, y no sabía ni lo que decía, pero...


  —Yo creo que sí sabía lo que decía —bromeó Santi. En ese momento se llevó un capón por parte de su novia. Giró su rostro hacia Ethan y bromeó—. Desde luego, no se le puede hacer un cumplido a las mujeres...


  —Eso no es un cumplido, es una grosería.


  —Vamos, era un hombre mayor... —Se rio Carlos mientras observaba de reojo a Olga, la cual los acompañaba. 


  —Yo no tengo ese problema —dijo ella.


  —Mejor —continuó Elena—, porque cuando me dicen esas cosas no sé qué responder. ¿Qué se supone que debo decir? ¿Gracias?


  Ethan volvió su mirada de nuevo hacia la barra y apretó la mandíbula mientras observaba como Álex seguía charlando con Rebeca. 


  Ya se había visto en aquella situación una vez. Carlos también había sido su contrincante. No le extrañaba lo más mínimo. Rebeca era preciosa. Pero le molestaba la actitud de Álex. Sabía perfectamente cuándo alguien la miraba como amigo, a cuándo se la comía directamente con los ojos, y eso, sabiendo que tenía pareja le molestaba. 


  Rebeca habló con el camarero y finalmente volvió hacia la terraza mientras Álex se dirigía al aseo. 


  —Ya está —dijo sentándose a su lado—. Ahora la traen. He pedido otra tapa de patatas bravas.


  —¿Otra? —preguntó Carlos—. ¿Qué te pasa? No paras de comer.


  Ella se encogió de hombros.


  —No sé, hoy tengo hambre.


  —No estarás embarazada, ¿verdad? —bromeó Elena.


  Ethan la miró de reojo.


  —¿Qué dices? —Rio Rebeca—. Es que hoy no he comido casi al mediodía, ando nerviosa con el trabajo y se me ha cerrado el estómago.


  —Y ahora se te ha vuelto a abrir —dijo Elena mientras daba otro sorbo a su cerveza—. ¿Cuándo se van tus padres?


  —Mañana. —Se giró y miró a Ethan—. Lo de dejarme tu coche... ¿estás seguro?


  Ethan se encogió de hombros.


  —Claro.


  —¿Le vas a dejar ese pedazo de coche a Rebeca? —preguntó Carlos sorprendido.


  —Eh, que conduzco muy bien... —se quejó ella.


  —Tío... —siguió Carlos con la broma—, despídete del coche.


  —Eres un tonto —le susurró ella. 


  Ethan volvió a desviar la mirada hacia Álex cuando lo vio acercarse a la mesa. Se sentó frente a Rebeca, sonriente, y luego lo observó a él.


  —Por cierto, Ethan... —Llamó su atención aunque él lo miraba fijamente—, ya sé dónde está tu despacho. Esta mañana me la he encontrado...


  —Sí, ya me lo ha dicho —respondió Ethan de forma amable—. ¿Cómo va la búsqueda de local? —preguntó mientras cogía su botellín de cerveza.


  —Pues ahí voy —dijo encogiéndose de hombros—, miraré unos cuantos más. Cuando lo tenga decidido, si os parece bien, os llamo a vosotros para el tema del contrato. —Luego miró a Rebeca de nuevo—. ¿Lleváis esos temas, no?


  —Javier es el que se encarga —respondió Rebeca.


  —Pues cogeré hora con Javier. —Luego le guiñó el ojo con complicidad.


  Ethan chasqueó la lengua con desagrado ante aquel gesto mientras volvía a coger su botellín de cerveza y daba un sorbo. 


  —Ey, podríamos hacer algo este fin de semana... —intervino Santiago—. No tengo ningún concierto, estoy libre...


  —Ohhhh —dijeron Carlos y Álex a la vez, como si aquello les entristeciese.


  —Sois mis fans... —bromeó Santi—. Admitidlo.


  —Tus fans número uno —contestó Carlos. Luego miró a Olga—. A mí me parece una idea estupenda...


  —Podríamos hacer una cena en casa —propuso Elena.


  —No, ni hablar —reaccionó Carlos—. Paso toda la semana encerrado, quiero que me dé el aire. Prefiero salir a cenar y a tomar algo.


  Elena se encogió de hombros.


  —Pues como queráis, a mí me parece bien. Nosotros nos apuntamos —dijo Elena. Luego miró a Rebeca e Ethan—. ¿Os apuntáis?


  —Claro —respondió Ethan antes que Rebeca. No iba a darle opción a Rebeca a negarse, sabía que eso era justamente lo que necesitaba. 


  Elena miró hacia Álex.


  —¿Te vendrás? 


  Álex se encogió de hombros.


  —Si me invitáis, por supuesto —respondió sonriente.


  Rebeca se apoyó contra la mesa.


  —¿Qué pregunta es esa? Claro que estás invitado.


  —Pues me apunto —contestó Álex señalándola con el dedo.


  —Perfecto —dijo Ethan con una sonrisa fingida mientras daba otro sorbo a su cerveza. En ese momento notó cómo vibraba su móvil, lo cogió y observó que Tomás le había enviado un mensaje.


  Tomás: Mañana podemos ir a hablar con el inspector Vázquez.


  Tomás: Pero tiene que ser obligatoriamente por la mañana.


  Ethan observó de reojo cómo Rebeca conversaba animada, ajena a él. Bien, podía aprovechar para ir con Tomás mientras ella llevaba a sus padres al aeropuerto.


  Ethan: Perfecto. Dime hora.


  Tomás tardó unos minutos en responder.


  Tomás: Me ha dicho que sobre las nueve de la mañana.


  Ethan: Bien. Dime dónde tengo que ir. Tengo que coger el tren. Mañana estoy sin coche.


  Tomás: ¿Y eso?


  Ethan: Se lo lleva Rebeca. Tiene que llevar a sus padres al aeropuerto.


  Tomás parpadeó varias veces, asombrado por lo que Ethan le explicaba.


  Tomás: ¿Le dejas el coche a Rebeca?


  Tomás: ¡Tío! Te he pedido conducirlo miles de veces... 


  Ethan sonrió.


  Ethan: Ya te lo dejaré.


  Tomás: Sí, supongo que me lo he ganado ya. 


  Tomás: A las ocho y media está preparado. Paso a buscarte por tu piso. 


  Ethan: De acuerdo. Gracias.


  Guardó el móvil e intentó prestar atención a la conversación. 


  




  Capítulo 13


  Le había costado conciliar el sueño. Sobre las tres de la madrugada se había despertado y había salido de la cama con cuidado de no despertar a Rebeca. Al menos, su colchón era más grande que el de ella y le permitía moverse con más tranquilidad para no despertarla. 


  Había salido con cuidado de la habitación he ido a su despacho. 


  Tras cerrar la puerta encendió la luz y fue directamente hacia su maletín. Cogió el expediente y se sentó a la mesa, abriéndolo.


  No dejaba de darle vueltas. Había algo que se le escapaba. Estaba claro que había alguna conexión entre Saulzers S.A., los sicarios y aquel laboratorio, ¿pero qué? 


  Volvió a leer el expediente con calma, intentando empaparse de todos los datos que contenía, intentando encontrar algo más. 


  Podía asegurar casi al cien por cien que Saulzers S.A., había contratado a aquellos sicarios para acabar con la vida de su administrador, el señor Girado, e intentar encubrir la contabilidad B, posteriormente, habían secuestrado a Rebeca para obligarle a que abandonase la investigación, pero... sin embargo, aquel dinero no salía de las cuentas de Saulzers S.A., sino que quien estaba pagando todo aquello era un tal GUZI6. Y ahora, uno de los gerentes de ese laboratorio se apellidaba Guzmán. ¿Qué tenía que ver aquel laboratorio con Saulzers? ¿Qué escondían? 


  Pasó un par de horas leyendo el expediente, reflexionando, incluso investigando por Internet sobre ese laboratorio. 


  Evolve era uno de los más importantes laboratorios a nivel mundial, con sedes en varios países. ¿Por qué razón GUZI6 tenía facturas de aquel laboratorio en su ordenador? ¿Por qué GUZI6 además transfería dinero a esos sicarios que coincidían con las fechas del asesinato y el secuestro? 


  Aquello le mantenía alerta, sin poder conciliar el sueño. 


  Cuando el reloj marcó las cinco de la madrugada se obligó a volver a la cama, aunque a duras penas había podido conciliar el sueño un par de horas.


  Igualmente, cuando el despertador de Rebeca había sonado a las siete y media de la mañana se había levantado con ella y habían desayunado juntos. 


  A las ocho y media de la mañana estaba preparado, en su portal, con el maletín en la mano donde guardaba el expediente de aquella empresa. Quizá aquel inspector pudiese aclarar sus dudas. 


  Tomás llegó diez minutos tarde. 


  —Perdona —dijo mientras Ethan entraba en su coche—. Hay un atasco en la meridiana. 


  —No te preocupes —respondió Ethan mientras se ponía el cinturón—. Bastante has hecho viniendo a buscarme, no tenías por qué, podría haber cogido el tren y te hubieses ahorrado el atasco. Por cierto, ¿a qué comisaría vamos?


  —Ciutat Vella. 


  Ethan suspiró.


  —No vamos a llegar a las nueve. A esta hora se pone a petar.


  —No te preocupes. —Al detenerse en un semáforo echó el brazo hacia detrás y cogió una carpeta naranja con un montón de documentos en su interior—. Toma —dijo entregándosela. Puso la primera y aceleró.


  —¿Qué es esto? —preguntó enarcando una ceja hacia él.


  —Ayer me metí en el ordenador del laboratorio. 


  Ethan abrió los ojos sorprendido.


  —¿Ya? —Parpadeó repetidas veces.


  Tomás se encogió de hombros.


  —Es lo que me pediste, ¿no? Además, a Cristina le gusta... 


  —¿Qué?


  —Que le gusta verme trabajar... —pronunció con un tono jocoso.


  Ethan le echó una mirada maliciosa.


  —Ya, ya veo. 


  Tomás abrió la carpeta sin perder de vista la carretera y señaló la primera página.


  —El laboratorio está bastante protegido, de hecho... tienen un programa de seguridad con el que he trabajado varias veces, así que sabía por donde... 


  —¿Qué has descubierto? —preguntó directamente al ver que Tomás se iba por los cerros de Úbeda. 


  Tomás suspiró.


  —La triangulación que emite GUZI6 no proviene de ningún ordenador de ese laboratorio.


  Ethan lo miró sin comprender.


  —Por favor, háblame como si fuese idiota.


  —Que el ordenador que usa GUZI6 para contactar con SICAR1 no está en ese laboratorio.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Sabes la ubicación de GUZI6?


  —No, el muy cabrón no se conectó ayer... —Chasqueó la lengua—, pero la terminación de la MAC de los ordenadores puede usarse como coordenadas. No te dirán la ubicación exacta, pero puedes saber si están cerca. En Evolve hay cinco ordenadores centrales, y ninguno de ellos tiene una MAC ni una IP con las mismas coordenadas que la MAC o IP de GUZI6. 


  —Vale, ¿y por qué narices tiene esas facturas? 


  —Déjame acabar de hablar —le cortó rápidamente—. No sé si te fijaste en las fechas de las facturas de compra de producto químico que tenía GUZI6 en su ordenador. La primera factura tiene fecha de trece de mayo y la segunda de siete de julio.


  —Ajá —dijo sin comprender.


  —Cuando entré en su sistema fui directamente a la carpeta de contabilidad y... 


  —Y, ¿qué? —preguntó con ansiedad.


  —Encontré esas dos facturas y el inventario.


  Ethan lo miró sin comprender. Tomás comenzó a mover las hojas que Ethan sujetaba sobre su regazo.


  —Joder, están imprimidas en la pegatina amarilla, las he marcado. —Ethan pasó las hojas hasta donde le indicaba su amigo—. Mira, esta es la primera factura que sustraje del disco duro de GUZI6. Pide Ácido Fenilacético. Sirve para la fabricación de herbicidas, perfumes, penicilina, alimentos, edulcorantes, aromatizantes de bebidas...


   —Entonces, es normal que lo compren, ¿no?


  —Sí, se trata de un polvo blanco cristalino. Normalmente se suele distribuir en partidas de quince mil cuatrocientos litros que se envían a través de camiones cisterna. Pero también hay otra forma de transportarlo, se puede enviar en bidones de acero de carbono de doscientos ocho litros. 


  —Ya veo que te has informado bien. ¿Adónde quieres llegar? 


  —Espera —dijo con paciencia mientras tomaba una curva a la derecha—. Normalmente, como te he dicho, el transporte de este producto se hace por camiones cisterna. España es una gran productora de este compuesto químico, pero este laboratorio ha decidido que prefiere transportarlo en bidones más pequeños, los de doscientos ocho litros.


  —Ajá —dijo sin comprender, observando la factura.


  —El precio del ácido fenilacético en España es de dieciocho euros el kilogramo. Por lo que cada bidón, al ser de doscientos ocho litros saldría por un precio de tres mil setecientos cuarenta y cuatro euros. En esta factura, el principal es de doscientos setenta y siete mil cincuenta y seis euros, lo que implica la misma cantidad que un camión cisterna, es decir, setenta y cuatro bidones, sin embargo... si vas al inventario en fecha once de mayo se hizo una descarga en el departamento de seguridad, donde se informa de que se han descargado setenta y cinco bidones. Uno ha desaparecido. 


  Ethan enarcó una ceja hacia él.


  —Puede que al hacer compras de tantas cantidades les hagan alguna oferta o bien se lo regalen.


  —Ya... ve a la siguiente factura. —Ethan pasó a la siguiente—. En este caso la factura se emitió en fecha siete de julio por la compra de fósforo rojo. En este caso la factura la emite una empresa de Francia. El fósforo rojo sirve para pirotecnia, fabricación de fertilizantes, plaguicidas y muchas cosas más. El precio de la factura es de ciento setenta y cinco mil euros por siete tambores, pero si vuelves al inventario del departamento de seguridad se descargaron ocho tambores. —Tomás se detuvo en un semáforo y se acercó para mirar los documentos—. Lo más gracioso de todo, es que accedes al libro de cuentas, en el que llevan la fiscalidad de la empresa y las facturas que aparecen son totalmente diferentes. —Le señaló—. En la pegatina verde —indicó—. Esto es lo que declaran realmente: en fecha trece de mayo, setenta y cuatro bidones de ácido fenilacético y en fecha siete de julio siete tambores de fósforo rojo. —Volvió a arrancar el coche y lo observó un segundo—. ¿Lo entiendes? Ha desaparecido un bidón y un tambor. 


  Ethan aceptó.


  —Tienen contabilidad B —acabó diciendo.


  —Exacto.


  Ethan se quedó unos segundos pensativo. 


  —Vale, de acuerdo. Ya sabemos todos que la mayoría de las empresas siempre mueven algo en negro, pero... no entiendo la relación con Saulzers S.A.


  —¿Ah, no? Pues es muy fácil —dijo sonriente—. Saulzers S.A., es una empresa de transporte. ¿Adivina a quién tiene subcontratado el laboratorio Evolve para el transporte de estas mercancías?


  —No me jodas —dijo mirándolo fijamente.


  —Sí, amigo. Ahí tienes tu conexión. 


  —Jo... der —pronunció mientras miraba toda la documentación que Tomás había metido en la carpeta.


  —Mira, mira... —reaccionó Tomás al ver que pasaba unas hojas, haciéndolo detenerse en una fotografía—. Este es Guzmán. No sé si será ese tal GUZI6, pero es el responsable de Evolve.


  —¿De dónde has sacado la fotografía? —preguntó sorprendido.


  —Hoy en día todo el mundo tiene Facebook —bromeó.


  Ethan le miró sorprendido.


  —¿En serio?


  Tomás se encogió de hombros. 


  —De acuerdo. —Suspiró y cerró la carpeta de Tomás—. ¿Qué hacen con esos bidones? 


  Tomás se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero... lo que está claro es que algo esconden. —Luego comenzó a reír y negó con su rostro como si no se creyese lo que iba a explicar a continuación—. ¿Sabes? Esa es la misma pregunta que me hice yo, así que busqué a través del programa Tor, en el mercado negro, sobre venta de esos dos productos químicos. —Esta vez comenzó a reír de forma nerviosa—. Lo compran muchos narcotraficantes. Esos dos productos son claves para la creación de metanfetamina.


  Ethan puso su espalda recta y lo miró fijamente. Luego parpadeó varias veces sorprendido. 


  —Es solo una conjetura —continuó Tomás—, pero joder... en el mercado negro esos productos son estrellas. Me metí incluso en una puja por un barril de ácido.


  —¿Pujaste? —gritó. 


  —Necesitaba saber para qué lo querían —se excusó. 


  Ethan se pasó la mano por los ojos, como si estuviese agotado, y apoyó la cabeza contra el respaldo.


  —Dime que no compraste el barril.


  —Claro que no. Lo compró otro —gritó—. Pero el tema es que solo con un barril de ácido y un tambor de fósforo rojo puede crearse mucha metanfetamina.


  —¿Hay alguna forma de saber si el barril o el tambor que iban a comprar proviene de esa empresa? 


  —No, a no ser que ese barril tenga un GPS instalado. —Luego sonrió divertido—. Cosa que dudo mucho. 


  Ethan resopló. Aquello se complicaba cada vez más, pero al menos, tenían algo, y ese algo era muy potente. Si aquello era cierto, podían estar ante una red de narcotráfico. Evolve solicitaba los productos químicos y desviaba parte de sus pedidos, sin reflejarlos en la facturación final, y Saulzer era la encargada de distribuir aquellos productos. 


  —Al menos, es algo... —susurró pensativo. 


  —Es solo una teoría... —acabó diciendo—, pero me sorprendió bastante.


  —No sé por qué, pero creo que vas bien encaminado —acabó diciéndole Ethan. 


  Tras pocos minutos, Tomás aparcó justo enfrente de la comisaría. Pasaban diez minutos de la hora a la que habían quedado.


  —¿Ya puedes dejar el coche aquí? —preguntó mientras salía.


  —Sí, no me dirán nada. Me conocen —respondió sonriente mientras cerraba con un portazo—. Vamos, ¿tienes la carpeta?


  —Sí. —Se la mostró Ethan.


  Nada más entrar en la comisaría el ambiente era más fresco. Se dirigieron directos al mostrador que había al otro lado de la inmensa sala, donde varias personas esperaban para poner una denuncia, y Tomás se dirigió al policía que esperaba tras el vidrio.


  —¿Qué pasa Sergio? —preguntó sonriente.


  —Ey, Tomás... —dijo el policía poniéndose en pie—. ¿Qué tal todo? Hacía tiempo que no te veía.


  —Pues bien, de momento muy bien. ¿Y tú?


  —Bien también —respondió sonriente.


  —He quedado con el inspector ahora. 


  —¿Con Vázquez? —Tomás afirmó—. Espera aquí, enseguida le aviso.


  Tomás se giró para sonreír a Ethan.


  —¿Has visto qué amigo tan influyente tienes? —bromeó.


  —Sí, ya lo veo —dijo mientras se ponía las manos en los bolsillos y suspiraba.


  Poco después Sergio apareció tras la puerta y les indicó para que le siguiesen.


  —Vamos, venid... —dijo mientras les indicaba.


  —Él es un amigo. Ethan. Es abogado...


  —Sí —respondió Sergio—. Me suenas bastante. 


  —He venido un par de veces a esta comisaria —contestó Ethan. 


  El policía le sonrió y luego se detuvo en seco en medio del pasillo.


  —El inspector Vázquez está en su despacho —indicó hacia delante—. Ya sabes dónde es —dijo dando una palmadita en la espalda de Tomás—, y por cierto, a ver si quedamos un día y tomamos una copa. Tenemos que ponernos al día de todo.


  —Cuenta con ello —continuó Tomás mientras comenzaba a avanzar. Ethan se situó a su lado avanzando los dos por el pasillo—. Estuve cinco meses trabajando para este departamento —le explicó—. Quizá me plantee volver aquí, la verdad es que estaba más entretenido que haciendo auditorías. —Se puso ante una puerta y llamó varias veces.


  Una voz ronca llegó desde dentro.


  —Adelante.


  Tomás abrió la puerta lentamente mientras una sonrisa inundaba su rostro. Ethan pudo ver cómo un hombre de unos cincuenta años de edad se encontraba sentado tras una enorme mesa llena de documentos. Tenía unas gafas de montura fina ante aquellos enormes ojos marrones, y su pelo canoso brillaba con la luz que emanaba del fluorescente. 


  —Tomás, muchacho... —dijo levantándose con una gran sonrisa.


  —Hola, Juan Manuel... —reaccionó extendiendo los brazos hacia él, fundiéndose en un intenso abrazo.


  —¿Cuánto hacía que no nos veníamos? Al menos hace dos o tres años —respondió el inspector—. Mírate, estás genial —dijo colocando una mano en su hombro. Luego su mirada voló hacia Ethan, que esperaba unos pasos alejados.


  —Inspector, él es Ethan Collins, abogado y amigo mío. 


  El inspector dio un paso hacia él y extendió su mano para estrecharla.


  —Uhhh... un buen apretón —dijo con una sonrisa mientras cerraba la puerta y les indicaba los asientos—. Sentaos, por favor. —Rodeó la mesa y se sentó él también en la butaca—. ¿Y a qué se debe esta visita? No me confundas, estoy encantado de que vengas a verme... —Rio—, pero me dejaste bastante intrigado con lo que me comentaste por teléfono. 


  —Pues sí —continuó Tomás mientras depositaba la carpeta naranja sobre la mesa y se apoyaba contra el respaldo—. Tenemos unas dudas... necesitamos tu ayuda.


  —Sabes que en todo lo que pueda estaré dispuesto a ayudarte. Ayyy... con lo movido que eras de pequeño, y fíjate ahora... 


  —Ya. —Rio Tomás avergonzado, a lo que Ethan sonrió.


  —Verá, inspector... —intervino Ethan acercándose a la mesa—, es por un caso que estoy llevando. Se trata de un asesinato. —El inspector centro su mirada en él—. Tomás me está ayudando con una pericial informática. 


  Tomás abrió la carpeta y esta vez fue él quien continuó hablando:


  —La empresa investigada es Saulzers S.A...


  —Ah, sí, la recuerdo... se hizo hace poco la detención de varios miembros...


  —Los administradores —enfatizó Ethan.


  —El caso —continuó Tomás—, es que Ethan, como acusación particular, solicitó una pericial de parte, dado que el juzgado ya la había solicitado de oficio. 


  —Ajá —dijo Vázquez dándoles a entender que les seguía.


  Tomás rebuscó entre los documentos de la carpeta la pericial de oficio, mostrándosela.


  —Esta es la pericial que realizó el juzgado de los ordenadores incautados en Saulzers S.A., y esto es todo lo que he averiguado yo del disco duro. —Automáticamente colocó un montón de documentos sobre su mesa. 


  Vázquez pestañeó repetidas veces y luego miró a Tomás sin comprender. 


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que el perito que realizó de oficio el informe dice que no encontró nada en el disco duro, y yo he encontrado muchas cosas, desde contratación de sicarios, facturas falsas, laboratorios químicos...


  —¿Laboratorios químicos? —preguntó como si no comprendiese nada.


  —Evolve —intervino Ethan.


  —No lo sabemos a ciencia cierta, pero si dispones de media hora querríamos explicártelo todo para que nos des tu opinión, e intentes ayudarnos en lo que sea, dado que vemos que desde el juzgado se está ocultando información. 


  Vázquez permanecía totalmente asombrado.


  —Claro, claro que dispongo de media hora, y de todo el día si hace falta —dijo aún asombrado por todo lo que le estaban explicando, luego miró directamente hacia Ethan—, pero espera, ¿has dicho Evolve?


  Ethan aceptó.


  —Sí, es un prestigioso laboratorio químico que tiene varias...


  —Sí, sé perfectamente lo que es —dijo pensativo, luego se apoyó contra la silla reflexionando—, y tanto que lo sé. 


  Tomás intervino de nuevo:


  —Te lo explicaré todo, pero esta parte es la que más nos cuesta de cuadrar. No sabemos si la implicación de ese laboratorio es real o no, pero algo nos hace pensar que... 


  —Drogas —le cortó el inspector.


  Los dos pusieron su espalda recta.


  —Sí. ¿Cómo...?


  El inspector le señaló con un dedo para que guardase silencio mientras descolgaba el teléfono.


  —Hola, Sánchez... necesito que me traigas el atestado de Matías Campos. —Guardó un segundo silencio—. Sí, ahora —ordenó.


  —¿Quién es ese Matías Campos? —preguntó Ethan intrigado.


  Vázquez le sonrió de una forma enigmática.


  —Primero, contadme todo lo que sepáis. Y empezad desde el principio —dijo mientras se juntaba más a la mesa para observar todos los documentos.


  




  Capítulo 14


  Habían pasado más de dos horas desde que habían llegado a aquella comisaría, y cada vez estaban más asombrados. Ethan se puso en pie de nuevo y caminó nervioso por el despacho del inspector mientras este volvía a repetir unas ideas.


  —Así que tenemos lo siguiente: tres transferencias de ese tal GUZI6 a SICAR1. La primera en fecha trece de mayo, que coincide con la muerte del señor Girado, administrador de Saulzers. S.A., la segunda transferencia de fecha dieciséis de junio, que justamente coincide con la fecha en la que secuestraron a Rebeca. —En ese momento Ethan resopló haciendo que el inspector elevase su mirada de los documentos—, y la tercera fecha doce de julio, fecha en la que encontramos el cadáver de Matías Campos. 


  —Vale —intervino Tomás—, pero sigo sin comprender la conexión de Matías con todo esto.


  Vázquez cogió el atestado que le habían traído y lo abrió, mostrándole unos documentos. Al momento les mostró la fotografía del cadáver de Matías. Era un chico de complexión delgada, rubio. En la fotografía parecía estar totalmente empapado.


  Tomás puso cara de desagrado.


  —¿Dónde lo encontraron? —preguntó Ethan directamente, sin apartar la mirada fija de la fotografía.


  —En el puerto marítimo. Había sufrido una paliza. Encontraron su cadáver en la playa. Este muchacho trabajaba para Evolve... —Los dos le miraron—. Un par de mis hombres fueron a hablar con los responsables del departamento en el que trabajaba...


  —¿Cuál era? —preguntó Ethan.


  —Almacén. Pero eso no es lo importante. —Abrió el atestado y fue directamente a la pericial médica—. La pericial forense no nos llegó hasta hace apenas unos días. Matías había recibido una paliza y posteriormente lo encontraron ahogado en la playa. En un principio pensábamos que había sido un pelea entre bandas, no es la primera vez que ocurre algo así en esta zona, pero... la autopsia ha revelado que consumió mucha metanfetamina, demasiada. El informe forense revela que murió de sobredosis, pero choca bastante que lo encontrasen en el mar... 


  —Puede que se cayese —dijo Tomás—. Puede que fuese a dar un paseo por el muelle, tropezase... o que tuviese una pelea y cayese al mar... 


  —Con la cantidad de metanfetamina que llevaba en sangre no podría ni haberse puesto en pie —pronunció con los brazos apretados—. Fuimos a su piso, y llevamos a la policía científica para que hiciesen un reconocimiento exhaustivo. No encontraron drogas, pero sí restos... ¿sabéis lo que eso significa? Normalmente, si alguien es consumidor habitual, con consumos tan elevados como el que Matías tenía en el momento de su muerte, sueles encontrar drogas en la casa, pero lo único que se encontró fueron restos. Así que eso significa varias cosas, o que se la terminó toda... —bromeó—, cosa que dudo bastante, o que... 


  —Que la distribuyese. La vendía —acabó la frase Ethan.


  —Exacto —le dio la razón Vázquez—. Hablamos con sus vecinos, y nos comentaron que en algunas ocasiones habían escuchado discusiones, o que alguien iba a verlo de madrugada... también hicimos una ronda por las discotecas de la zona. Muchos no hablaron, pero algunos nos reconocieron que le habían comprado a Matías metanfetamina. Nuestro problema no es el distribuidor en sí, sino la fuente, de donde proviene esta droga. Y después de lo que habéis descubierto...


  —¿Quieres decir que Evolve desvía material y dinero en B para la creación de drogas? —preguntó Tomás sorprendido.


  —Y Saulzers S.A., las distribuye a gran escala —acabó la frase Ethan.


  —Ya, pero... —volvió a intervenir Tomás—, si tienen como distribuidor a Saulzers, ¿por qué iban a tener a Matías como camello?


  Vázquez se encogió de hombros.


  —Puede que también la distribuyan por aquí en Barcelona.


  —O puede que Matías les robase, ellos se diesen cuenta y lo matasen —sentenció Ethan—. Está claro que Saulzers S.A., no se anda con tonterías cuando se les amenaza con su negocio, y supongo que Evolve tampoco. Al fin y al cabo, hay una transferencia hecha a esos sicarios el mismo día en que Matías murió.


  —De acuerdo, si todo esto es cierto... —intervino Tomás—, esa metanfetamina deben hacerla en algún sitio...


  —En un laboratorio clandestino —dijo Vázquez.


  —¿Y dónde está?


  Permanecieron varios segundos en silencio hasta que Ethan se acercó a la mesa y colocó su mano sobre la fotografía de Matías.


  —¿Sabéis si Matías tenía conocimientos de química?


  El inspector negó.


  —No, acabó a duras penas sus estudios de secundaria y luego entró a trabajar en Evolve, en almacén.


  —¿Cuánto tiempo llevaba trabajando ahí?


  —Tenía contrato desde hacía poco más de un año.


  Ethan suspiró y apretó los labios.


  —Está claro que Matías no tiene muchos conocimientos para hacer drogas, así que entiendo que el laboratorio debe estar en un lugar al que él sea accesible sin ser invitado. Quizá en el propio laboratorio Evolve.


  —Sería una buena forma de camuflar las salidas de humos al crear drogas, y los olores... 


  El inspector aceptó y se puso en pie.


  —Pediré una orden judicial para hacer una inspección al laboratorio.


  —No —dijo Ethan—. Iremos a hablar directamente con el juez de instrucción cinco, que es la que lleva el caso. Se ha manipulado información. Al menos, esa jueza, sabemos que no es corrupta ya que fue la misma que solicitó el incautar los ordenadores, la prisión provisional para los administradores de Saulzers y me permitió la pericial de parte del disco duro. No quiero que esta información salga de aquí y que otras personas, como la defensa del señor Holgado esté al corriente. Al menos, no hasta que podamos hablar con la juez en persona. 


  Vázquez aceptó, comprendiendo lo que aquel abogado decía. No le faltaba razón, estaba claro que la persona que había firmado aquella pericial de oficio había falseado datos. No podían arriesgarse a que todo lo que habían descubierto se filtrase antes de poder atraparlos, si no, lo echarían todo a perder. 


   —Está bien —continuó Vázquez señalando a Tomás—. ¿Cuándo crees que podrás tener la ubicación del usuario GUZI6? 


  —No lo sé.


  —¿Necesitas ordenadores más potentes? —preguntó con ansias. Estaba claro que estaba deseando resolver este caso.


  —No se trata de eso —protestó Tomás—. Se trata de que para hacer la triangulación necesito que GUZI6 se conecte a red. Es cuestión de ir probando.


  Vázquez aceptó de inmediato y luego se quedó observando todo el material que Tomás le había llevado.


  —¿Te importa si me hago unas fotocopias? —preguntó.


  Tomás se encogió de hombros, pero Ethan puso una mano sobre la carpeta naranja evitando que la cogiese. Miró fijamente a Vázquez y luego le sonrió con cierto nerviosismo.


  —Esto no saldrá de aquí, ¿verdad? 


  Vázquez se puso erguido.


  —¿Por quién me tomas, muchacho? —preguntó ofendido—. Yo quiero atrapar a ese hijo de puta igual que tú. Solo quiero aprovechar para hacer mis propias averiguaciones y en esta carpeta hay mucha documentación importante. 


  —¿Y si averigua algo se nos informará? —preguntó enarcando una ceja.


  —Por supuesto, igual que espero que en el momento en que tengáis la triangulación de GUZI6 me aviséis. —Y acabó mirando a Tomás.


  Tomás miró de reojo a Ethan. Finalmente, Ethan suspiró y aceptó.


  —De acuerdo —dijo apartando la mano.


  El inspector resopló, como si le sorprendiese la actitud del joven abogado, y salió del despacho con la carpeta en la mano.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Tomás sorprendido—. Nos está ayudando.


  —No me fío de nadie, ¿entiendes? —Luego se quedó unos segundos reflexionando—. Parece un buen tipo...


  —Es un buen tipo —contraatacó aún asombrado.


  —Ya, pero no va demás dejar algunas cosas claras —dijo, ya desviando la mirada hacia la puerta, observando cómo el inspector ponía las hojas en la bandeja superior de la fotocopiadora. Bueno, al menos parecía que hacía incluso él mismo el trabajo.


  Estaba claro que si podían contar con él para la investigación era mucho mejor. Se giró hacia Tomás de nuevo.


  —Hay que ponerse con la ubicación de GUZI6, ya.


  —¿Te crees que no lo sé? —se burló—. Qué pesaditos... ¿cuántas veces tengo que decir que no es cosa mía? ¿Que depende de cuando se conecte a Internet?


  Permanecieron unos segundos más en silencio, hecho que pareció relajar a Ethan.


  —Y dime —dijo con una cierta sonrisa—, ¿qué tal con Cristina? —Acabó con una sonrisa de oreja a oreja.


  Tomás le miró de reojo.


  —No te rías así.


  —¿Así cómo? 


  Tomás se removió inquieto.


  —Esa chica me gusta. Me gusta muchísimo.


  —Ah, vaya... —reaccionó sorprendido—, pues... me... me alegro mucho —acabó diciendo—. El sábado hemos quedado todos para ir a cenar y tomar algo. Si quieres puedes venirte y te la traes, así nos la presentas formalmente.


  Tomás parecía que iba a protestar pero se contuvo. Tras varios segundos miró de reojo a Ethan.


  —No sé si querrá, es un poco tímida. 


  Ethan se encogió de hombros.


  —Bueno, piénsalo. 


  —Ya te lo diré —contestó demasiado acelerado mientras los dos observaban cómo el inspector volvía a introducir todos los documentos en la carpeta naranja y cogía otra carpeta, de color azul, para introducir las fotocopias que acababa de hacer.


  —De acuerdo —respondió Ethan.


  —Y creo que no nos iría nada mal ir a echar otra ojeada por la noche a Evolve —le susurró.


  —Yo creo que tampoco nos iría nada mal.


  Rebeca aparcó el vehículo de Ethan en el garaje del despacho y caminó con calma por las bulliciosas calles de Barcelona. Al principio había ido con miedo, pero lo cierto es que el coche de Ethan se conducía solo. Tras dejar a sus padres en el aeropuerto y despedirse de ellos había ido directamente hacia allí. Le había dado pena que se fuesen, al final todo había salido a pedir de boca. Conocían a Ethan y estaban fascinados con él. Se alegraba de que hubiesen venido y haber tenido la oportunidad de presentárselo. 


  Nada más entrar, saludó a Isabel y subió a la planta de arriba, aunque las voces de Javier y Ethan le distrajeron antes de entrar a su despacho. Se asomó, aunque al momento Ethan giró su rostro hacia ella. Hacía poco más de quince minutos que había llegado al despacho, y había sido todo un alivio ver que Rebeca aún no se encontraba allí. 


  —Hola —dijo dando unos pasos hacia ella, la besó en la mejilla y le sonrió—. ¿Ya has dejado a tus padres en el aeropuerto?


  —Sí —dijo mientras sonreía a Javier.


  —¿Te ha ido bien el coche? 


  Ella le sonrió más aún.


  —La verdad es que tu coche se conduce solo. 


  Él le devolvió más la sonrisa.


  —¿Sí? —preguntó mientras iba hacia su mesa—. Ya te compraré uno.


  Ella enarcó una ceja hacia él, pero hizo caso omiso de su último comentario.


  —¿Cómo ha ido todo por aquí?


  —Muy bien —contestó Javier.


  —De acuerdo. ¿Os parece si seguimos con lo de ayer? —preguntó ansiosa.


  Javier miró de reojo a Ethan mientras este se sentaba en su butaca, pensativo. Miró a Javier y le indicó hacia la puerta.


  —¿Puedes dejarnos un momento, por favor? 


  Aquel gesto le incomodó bastante a Rebeca que lo miró sospechosa mientras Javier aceptaba y pasaba por su lado rumbo a la puerta con una sonrisa.


  Nada más cerrar la puerta, Rebeca se giró hacia él algo tensa.


  —No pretenderás apartarme del expediente otra vez, ¿verdad?


  Ethan la miró fijamente.


  —No —respondió al final—, aunque créeme que es lo que más me apetece en este mundo. —Ella estrechó más su mirada hacia él—. Siéntate. Te pondré al día de todo.


  —¿De todo?


  —Tengo nueva información. Te prometí que te mantendría informada. 


  Ella aceptó rápidamente y se sentó frente a él.


  Ethan se lo explicó totalmente todo, desde los descubrimientos que había hecho Tomás respecto a la contabilidad B de Evolve hasta el asesinato de Matías Campos. Ella parecía cada vez más sorprendida, aunque no decía nada, simplemente se limitaba a escuchar. 


  —De acuerdo —dijo con convicción—. ¿Cuándo vais a ir Tomás y tú a investigar a Evolve? 


  —No vamos a ir a investigarla. Vamos a dar un par de vueltas por la zona. Suponemos que tras la detención del señor Holgado habrán contratado a otra empresa para la distribución. Necesitamos saber cuál es. —Se apoyó contra el respaldo del asiento, colocó sus manos tras su cabeza y suspiró—. Esta noche.


  —¿Esta noche? 


  —Sí.


  Ella comenzó a afirmar.


  —Vale, vale... ¿a qué hora iremos?


  —¿Iremos? —preguntó él echándose hacia delante.


  —Sí, iremos.


  —¿Cuando he dicho yo, Rebequita, que tú ibas a venir con nosotros?


  —Ya sé que tú no lo has dicho, pero lo digo yo.


  —Ni hablar —dijo directamente—. Te prometí que te informaría de todo, pero de esto olvídate. No pienso aprobar que vengas. Sácatelo de la cabeza. Bastante sospechoso es si cogen a dos chicos observando un laboratorio, como para que seamos tres. Ya puedes intuir que ni Saulzers ni Evolve se andan con tonterías.


  Ella se cruzó de brazos, pues el tono que había usado Ethan no daba lugar a réplicas. Lo miró fijamente, se cruzó de brazos y se encogió de hombros. No le hacía ninguna gracia que le excluyese de aquella forma. Por lo que le había dicho irían a investigar la zona, a observar... sabía que no era para tanto, pero el hecho de que él fuese quien ordenase en aquel tema no le hacía ni pizca de gracia. De acuerdo, quizás no fuese a ir, pero Ethan tendría sus consecuencias... 


  —De acuerdo, no iré —dijo levantándose de la silla, colocando las manos ante él. Luego le sonrió con cierta malicia—. De todas formas ya tenía planes... —dijo como si nada, aunque aquello sorprendió a Ethan.


  —¿Qué planes? 


  Ella comenzó a avanzar hacia la puerta mientras se encogía de hombros.


  —Álex me ha dicho de quedar. —Sonrió con inocencia, aunque al momento pudo ver cómo su rostro se tensaba y una mirada diabólica se apoderaba de sus ojos. 


  —Álex —dijo ladeando el rostro hacia un lado.


  —Sí —dijo cogiendo el pomo de la puerta—. Supongo que entonces iré a tomar algo con él. —Abrió la puerta, salió, y antes de cerrar pudo ver cómo los puños de Ethan, sobre la mesa, se amorataban por la fuerza con la que los apretaba.


  Sí, ahí estaba. Él se saldría con la suya, pero ya estaba harta de que la excluyese.


  Eres mala —susurró su voz interior—. Sí, mala, mala... 


  Fue hacia su despacho, sacó el móvil del bolso y directamente buscó el teléfono de Álex. 


  Sabía que le diría que le apetecía quedar. No se lo diría solo a él, se lo comentaría a Carlos y a Elena también, pero por el momento Ethan ya se había sentido excluido, lo mismo que hacía él con ella.


  Sabía que no era del todo justo, pues solo quería protegerla, pero ella no necesitaba protección, necesitaba comprender lo que había ocurrido, que todo tuviese sentido, y eso no iba a conseguirlo si Ethan la iba excluyendo de todo. Él, más que nadie, debería darse cuenta de ello, así que, por el momento, usaría sus armas de mujer para hacerlo rabiar cuando no se saliese con la suya. 


  Envió un mensaje primero a Elena, luego a Carlos y posteriormente, cuando hubo recibido respuesta afirmativa de Elena envió un mensaje a Álex diciéndole de quedar aquella noche. Álex no tardó en responder afirmativamente en menos de un minuto.


  Rebeca se puso sus zapatos de tacón y se miró en el espejo. Estaba espectacular. Se había puesto una falda corta tejana, una camiseta amarilla y unos zapatos altos que estilizaban sus piernas. 


  Ethan la observaba de brazos cruzados, mirando cómo se pasaba la mano por el cabello que se había recogido en una cola alta. Se removió incómodo y suspiró. 


  —¿Adónde vais? 


  Ella se encogió de hombros y le sonrió.


  —No lo sé. Elena y Santi pasarán a buscarme y ya planearemos. Luego pasaremos a buscar a Álex. —Luego chasqueó la lengua—. ¿Sabes? Carlos no puede venir —dijo mientras se dirigía al armario y cogía una chaqueta tejana—. Ha quedado con Olga otra vez, creo que le gusta de verdad.


  —Me alegro —contestó de mala gana. Luego dio unos pasos hacia delante, en su dirección—. Así que vais Elena, Santi, Álex y tú. —Esta vez usó un tono de voz más grave.


  —Sí, eso parece. Pero ya sabes que si quieres venirte no hay problema. —Luego lo miró fijamente y pestañeó un par de veces, con naturalidad—. Yo no te excluyo de mis planes Ethan, pero está claro que si tú vas a salir, yo también saldré. 


  Él la miró sin dar crédito a lo que decía.


  —¿Te estás escuchando? Yo voy a espiar qué hace Evolve por la noche. Seguramente no estaremos más de una hora. No es seguro que vengas. ¿Acaso has atendido a todo lo que te he explicado antes?


  —Sí, he atendido perfectamente —dijo acercándose—, pero tú me excluyes sin saber lo que opino yo al respecto, como si fuese algo frágil que debes proteger, sin importarte mi opinión o la necesidad que yo tenga de estar en ese coche espiando también a ese laboratorio.


  Él se cruzó de brazos y tras unos segundos resopló.


  —Ya te lo dije, estuve a punto de perderte una vez, no pienso pasar otra vez por eso. 


  —Ya, entonces... dime... ¿va a ser siempre así? No dejarás que tome mis propias decisiones de determinados asuntos que para mí... —Se señaló—, son importantes. Dime —dijo mirándolo fijamente.


  Ethan apartó la mirada de ella. Entendía lo que quería decirle, y sabía que tenía razón. Ella ya era mayorcita para tomar sus propias decisiones. Había sido la más perjudicada al respecto, y quizá, era la que más necesitaba sentir que estaba haciendo algo para esclarecer los hechos, pero el dolor que había sentido cuando había recibido aquella llamada, hacía más de un mes diciéndole que la habían capturado, que acabarían con su vida si no hacía todo lo que él decía... aún le asustaba. El miedo que había sentido en aquel momento no era comparable a nada. No pensaba sentirlo de nuevo.


  Colocó las manos en los bolsillos y la miró con un rostro bastante enfadado.


  —Está bien —dijo girándose—, pues que te diviertas con Elena, Santi y... Álex —acabó rugiendo. 


  Rebeca miró de un lado a otro, sintió cierta culpa cuando lo vio alejarse. Sabía que había usado a Álex como excusa, que aquello molestaría a Ethan, pero... quizá así aprendiese. Debía aprender y permitir que ella estuviese en lo bueno y en lo malo. Igualmente, no pudo evitar aquella chispa de culpabilidad en su interior, en el fondo, sabía que lo hacía para protegerla.


  —Oye... —dijo avanzando hacia el comedor donde Ethan ya guardaba su cartera en el bolsillo y las llaves del piso. Se colocó bajo el marco de la puerta y se pasó la mano por el brazo—, si quieres, cuando acabes, dímelo y te digo dónde estamos, así puedes acercarte... —pronunció algo tímida.


  Ethan seguía de espaldas a ella.


  —No te preocupes, Rebeca. —Se giró, se acercó y la besó levemente en los labios—. Que te diviertas —dijo avanzando hacia la puerta de su piso—. Tomás viene a buscarme. Si se te hace tarde y luego quieres que te pase a buscar por algún sitio, dímelo. 


  Salió del piso y cerró la puerta directamente, sin decir nada más.


  




  Capítulo 15


  Rebeca volvió a beber su cerveza mientras observaba cómo Santi pedía la siguiente ronda y Elena se dirigía al aseo.


  Suspiró y se giró hacia Álex, el cual la observaba con una sonrisa.


  —Muchas gracias por enviarme el mensaje. Me siento muy cómodo con vosotros.


  Ella se encogió de hombros tímidamente.


  —No tiene importancia.


  —¿Y Ethan? ¿Cómo que no ha venido? 


  Rebeca miró de reojo cómo Santi intentaba llamar la atención del camarero tras la barra.


  —Tenía trabajo.


  —¿A las once de la noche? —preguntó enarcando una ceja. Ella le devolvió la mirada algo desilusionada pero finalmente aceptó, aunque aquel gesto no pasó desapercibido para Álex que chasqueó la lengua al momento, arrepentido—. Perdona, me estoy metiendo en algo que no es de mi incumbencia. 


  —No, no pasa nada —intentó tranquilizarlo. Suspiró y se centró en Álex—. Es solo... que tenemos mucho trabajo y Ethan anda loco con un caso. —Fue jugueteando con el botellín de cerveza—. No pasa nada. 


  —Ya —respondió no muy seguro. Tragó saliva y se quedó contemplándola. Rebeca también lo observó durante unos segundos, sin comprender aquella mirada, aunque sí pudo detectar como Álex comenzaba a alargar su mano hacia la suya por encima de la mesa.


  —¡Las tengo! —gritó Santi orgulloso dejando cuatro cervezas sobre la mesa. La rodeó y se sentó al lado de Álex colocando una mano en su espalda—. Ya podéis disfrutar estas cervezas, porque me ha costado lo suyo conseguirlas. ¿Aún no ha vuelto Elena? 


  —Debe haber cola en el aseo —respondió Rebeca observando de reojo a Álex. No había sido producto de su imaginación, Álex había intentado acariciar su mano. Sabía que podía confundir aquel gesto, que seguramente él se sentiría agradecido e intentaba reconfortarla, pero su mirada... le daba a entender que no solo buscaba eso. Ya no era tan inocente como antes, ahora sabía identificar la mirada de deseo de Ethan, y era similar a la que Álex parecía tener en sus ojos.


  —Peor que en la barra. —Rio Santi—. Oye y, ¿sabes si Carlos va en serio con Olga? —preguntó hacia Rebeca.


  Ella se encogió de hombros intentando concentrarse en aquella pregunta y dejar de lado la mirada penetrante de Álex.


  —No lo sé. Supongo... ha quedado varias veces con ella. 


  —¿Sabes si vendrá el sábado? 


  —Supongo que sí vendrá.


  —¿Con Olga? —preguntó Santi con una sonrisa.


  Ella sonrió.


  —Pues no lo sé, pero ya se lo preguntaré. 


  —Oye, tú... —dijo colocando una mano sobre el hombro de Álex—, acuérdate de que este sábado hemos quedado a las nueve para cenar y luego tomar unas copas.


  —Claro. —Le devolvió la sonrisa Álex, aunque giró su rostro hacia Rebeca—. No lo olvidaría por nada del mundo.


  Rebeca se mordió el labio ante la clara insinuación. Álex era encantador, y la verdad, también muy atractivo. Si no hubiese estado con Ethan seguramente estaría encantada de que Álex estuviese interesado en ella, pero en aquel momento aquella actitud le disgustó. Él sabía que ella tenía pareja, ¿no debería respetar aquello? Aunque por otro lado, Ethan no había ido con ellos a tomar algo, quizá eso suscitase dudas en Álex o pensase que su relación no iba muy bien.


  —He pensado, si os parece bien, que podemos ir a un mejicano. Hace mucho que no vamos...


  Ella desvió su mirada hacia Santi.


  —Sí —intentó reaccionar normal—, me encanta la idea.


  —Ya lo sabía —bromeó Santi—, tú y tu amor por las fajitas.


  Rebeca rio ante aquello.


  —¿Qué decís de unas fajitas? —preguntó Elena sentándose a su lado. 


  —El sábado, cariño... —continuó Santi cogiendo su botellín de cerveza—, vamos a cenar a un mejicano.


  —Oh, perfecto —respondió feliz, entusiasmada con la idea. 


  —Oye —dijo Álex girándose hacia él—, ¿y cuando vuelves a tener uno de tus conciertos?


  Santi comenzó a reír.


  —Oh, Álex, Álex... mi fan número uno —bromeó pasando una mano por sus hombros—. El mes que viene tenemos otra audición.


  —¿Dónde? —preguntó entusiasmado.


  —Y nuevos temas... —continuó sin responder a su pregunta.


  —¿En serio? —siguió igual de expectante.


  La siguiente hora la pasaron riendo, incluso Santi les tarareó el estribillo de su nuevo tema, haciendo que Álex comenzase a seguir el ritmo dando suaves golpes sobre la mesa, Elena iniciase un suave baile sentada y Rebeca tuviese ganas de esconderse bajo la mesa. 


  Cuando eran prácticamente las doce de la noche, Santi comenzó su recorrido en furgoneta para dejar primero a Rebeca. Durante el corto trayecto, Álex, que estaba sentado a su lado, la miró fijamente varias veces. Rebeca prefirió observar por la ventana, aquella actitud le hacía sentir incómoda. 


  Se apeó de la furgoneta y Elena bajó el cristal de su ventana para despedirse.


  —Nos vemos el viernes a las ocho, os pasamos a buscar, ¿de acuerdo? 


  Rebeca negó mientras se subía a la acera.


  —¿No sería mejor coger un taxi? —preguntó mirando a Santi.


  Santi se encogió de hombros y aceptó.


  —Yo lo agradecería, la verdad.


  —De acuerdo —continuó Elena—, pues nos enviamos un mensaje y decidimos dónde quedamos.


  —De acuerdo. Buenas noches —dijo mientras se dirigía al portal buscando las llaves en su bolso. No pudo evitar observar cómo Álex se despedía de ella elevando su mano con una sonrisa realmente tierna.


  Aquella sonrisa la dejó un poco trastocada. Abrió el portal aún con aquella mágica sonrisa en su mente. Debía intentar no prestar atención a Álex. Tenía que quitárselo de la cabeza. ¿Cómo podía estar pensando en él en aquel momento? Lo sabía. Álex era muy atento con ella y, ¿para qué negarlo? sabía que estaba interesado. 


  Llegó al piso, abrió la puerta y cerró dando un portazo. Todas las luces estaban apagadas. Perfecto. Ethan aún no había llegado. 


  Cogió su móvil mientras depositaba el abrigo en la silla del comedor y fue hacia su dormitorio mientras tecleaba para escribirle.


  Rebeca: Ya estoy en casa. 


  Estaba bastante cansada, y aún le quedaban varios días de duro trabajo antes de que llegase el fin de semana. 


  Se puso el pijama y se metió en la cama mientras observaba el móvil. Ethan había visto el mensaje pero no había contestado.


  Suspiró y depositó el móvil en la mesilla mientras apagaba la luz.


  Ethan se reclinó un poco más sobre el asiento, imitando a Tomás cuando las puertas del laboratorio se abrieron para dar paso al inmenso tráiler. Era noche cerrada desde hacía horas y, a pesar de que el polígono industrial estaba menos concurrido que durante el día, Evolve parecía que cobraba vida durante la noche. 


  —Fíjate en el tráiler. Tiene el símbolo de Saulzers S.A. —dijo Ethan cogiendo su móvil y activando la función de fotografía. En ese momento le llegó un mensaje. 


  Rebeca: Ya estoy en casa.


  Chasqueó la lengua volviendo a la función de fotografía y pulsó repetidas veces el botón sacando varias del tráiler mientras accedía a la parcela del laboratorio. 


  —¿La empresa sigue funcionando? —preguntó Tomás sorprendido.


  —Eso parece. 


  —¿Pero no está en prisión el jefe?


  —¿Y? —preguntó mientras se sentaba correctamente en el asiento y miraba de un lado a otro—. Puede dirigirla otro. Lo de que Evolve hubiese hecho una subcontrata para el transporte era solo una suposición. —Luego resopló—. Malditos hijos de puta... —susurró—, necesito averiguar quién está detrás. 


  —Puede que hayan abandonado el negocio y se dediquen solo a transportar ahora.


  —Ya, claro... y por eso mataron a Matías, ¿verdad? —preguntó de mal humor mientras se guardaba el móvil en el bolsillo.


  Tomás arqueó una ceja hacia él, molesto por el tono que había empleado.


  —Bueno, era solo una pregunta... tampoco tienes que ponerte así. Estoy de tu parte —atacó.


  —Sí, sí, perdona... es que... todo esto me sobrepasa —pronunció más tranquilo, luego lo miró fijamente.


  —Ya, no te preocupes —respondió mirando también de un lado a otro. 


  —Hay que informar al inspector Vázquez de que Saulzers sigue con la actividad. —Ethan aceptó—. ¿Cómo puedes saber quién está dirigiendo la empresa ahora?


  —Debería pedir los nuevos estatutos de la sociedad, vía judicial. Tardará al menos un par de semanas —dijo frotándose los ojos. 


  —Mierda —dijo cogiendo el volante con más fuerza, pensativo—. Y, escucha... ese tío... —Ethan le miró sin comprender—. El presidente de Saulzers...


  —El señor Luis Holgado —le recordó.


  —¿No tiene un abogado? 


  Ethan enarcó una ceja hacia él.


  —¿Me estás sugiriendo que le pregunte al abogado? —Luego se echó a reír—. Sí, claro... como que me lo va a decir.


  —Ya, los abogados sois un poco raritos —dijo sin mirarle, aunque recibió una mirada algo cómica de Ethan—. Sabéis que uno de vuestros clientes está actuando mal e igualmente lo defendéis.


  —Estamos en el mismo bando, ¿recuerdas? —preguntó esta vez él. Se apoyó contra el respaldo observando cómo todo volvía a estar en calma—. El abogado que llevaba al señor Holgado, al principio era de oficio...


  —¿Al principio? 


  —Presentó un recurso de apelación contra la prisión provisional del señor Holgado y perdió. Cambiaron de abogado, ahora lo lleva uno particular. 


  —¿Sabes el nombre? 


  —No lo recuerdo, debe aparecer en alguno de los escritos que ha presentado.


  —¿Necesitas otra intromisión de tu hacker favorito?


  Ethan sonrió ante aquel comentario.


  —No —dijo mientras se pasaba la mano por los ojos—. De momento, no. —Miró a Tomás de nuevo—. Pero necesito saber la ubicación de GUZI6, ya.


  —Eh —dijo apuntándole con el dedo, luego sacó su móvil y se lo mostró—. Le estoy enviando una señal cada dos minutos.


  —¿Qué?


  —Desde el ordenador, lo he programado para que mande una señal de entrada al ordenador de GUZI6 cada ciento veinte segundos. En el momento en que se establezca la conexión se me notificará al móvil...


  —¿Cómo puedes hacer esas cosas? —preguntó realmente sorprendido.


  —Me dedico a esto, ¿recuerdas?


  —Joder, a veces me das miedo.


  Tomás obvió su último comentario.


  —Cuando se conecte lo sabré.


  —¿Y podrás localizarlo?


  —Claro, ¿si no para qué crees que le envío la señal?


  Ethan lo miraba totalmente asombrado.


  —¿Desde el móvil?


  —Es una terminal, es lo mismo que un ordenador pero más pequeño. 


  Ethan negó con su rostro y volvió su mirada hacia el laboratorio de nuevo. 


  —Creo que te he infravalorado durante muchos años —bromeó mientras echaba una última mirada a la calle, totalmente desierta—. Vámonos —ordenó directamente mientras se ponía el cinturón—. Dudo que podamos ver nada más. 


  —A no ser que nos colemos... 


  Ethan suspiró mientras metía la hebilla del cinturón en el cierre.


  —Arranca —dijo, arrastrando las letras con paciencia. 


  —De acuerdo, pero porque tú quieres —dijo mientras arrancaba y ponía primera. 


  Condujeron en silencio, pensativos, intercambiando de vez en cuando ideas que les venían a la mente, hipótesis de lo que ocurría. Para cuando Tomás detuvo el vehículo frente al portal de Ethan, los dos eran conscientes de que en aquel momento se encontraban atrapados, sin poder avanzar más hasta que no consiguiesen la ubicación de GUZI6. No podían averiguar nada más hasta que no tuviesen esas coordenadas. 


  Ethan bajó del coche y cerró la puerta con cuidado.


  —Recuerda, si quieres venirte el sábado estás invitado...


  —Se lo comentaré a Cristina, a ver qué me dice. Pero creo que me iría bien desconectar un poco.


  —Sí, yo también lo creo. —Dio un golpe en la puerta y comenzó a avanzar hacia su portal—. Hablamos mañana.


  Tomás se despidió con un movimiento de su mano. 


  Ethan permaneció en el portal hasta que vio desaparecer el coche tras la esquina. Tenía suerte de contar con Tomás, si no fuese por él no podría haber averiguado nada de todo aquello. Además, tenía buenos contactos como el inspector Vázquez. Sabía que estaba rozando la ilegalidad, que muchas de las cosas que estaba haciendo no eran legales, pero no le importaba lo más mínimo. Se había prometido a sí mismo que acabaría con Saulzers y todo ellos, y estaba dispuesto a hacerlo costase lo que costase. 


  Subió por las escaleras y entró al piso. Observó que su reloj marcaban las doce y media de la noche. Suspiró mientras cerraba la puerta. Estaba todo oscuro. 


  Avanzó con cuidado hasta su habitación, intentando hacer el menor ruido posible. Entreabrió la puerta y se quedó observando. La persiana no estaba del todo echada, por lo que entraba algo de claridad de las farolas cercanas que le permitían ver el cuerpo de Rebeca tumbado sobre el colchón, con la fina sábana blanca encima.


  Notó cómo su corazón se disparaba. Ella era lo mejor que le había pasado en la vida, la quería con todo su corazón, y aunque él mismo tuviese que acabar en prisión por la ilegalidad de sus actos se aseguraría de que ella pudiese vivir tranquila, sin miedo. 


  Iba a dar un paso cuando vio cómo Rebeca se movía y se incorporaba en el colchón, observándole.


  —¿Ethan? —preguntó adormilada.


  —Sí —susurró acercándose a la cama—. Soy yo. 


  Fue hasta el borde y se sentó a su lado, colocando una mano en su cintura. Rebeca se sentó de inmediato y pasó una mano por su mejilla.


  —Me tenías preocupada. Te he mandado un mensaje... 


  —Lo sé, perdona —dijo acariciando su hombro—. Estaba con Tomás y no he podido responder.


  Ella aceptó observándolo a los ojos. Notó cómo cierto cansancio se había apoderado de su rostro. Durante unos segundos quiso preguntarle si había descubierto algo nuevo, qué es lo que habían visto, pero comprendió que aquel no era el momento. Ethan parecía agotado. Paseó su mano por su rostro, acariciándolo.


  —Siento lo de esta tarde —le susurró—. Sé que lo haces para protegerme.


  Él la miró fijamente y tomó su mano llevándola hacia sus labios para besarla, la soltó y apartó con delicadeza un mechón de su cabello.


  —Tú eres lo mejor que tengo —le susurró tiernamente.


  Se miraron durante unos segundos hasta que finalmente Ethan bajó lentamente hasta sus labios mientras la abrazaba, besándola con delicadeza. La tumbó sobre la cama colocándose sobre ella mientras Rebeca lo abrazaba, diciéndose con caricias todo lo que no se habían podido decir aquella tarde.


  Comenzó a bajar por su cuello, besándolo, notando cómo la piel de ella se erizaba ante su contacto. No importaba todas las veces que le hiciera el amor, jamás se cansaría. Se quitó la camisa con calma mientras notaba las manos de Rebeca pasear sobre su pecho y volvió a tumbarse sobre ella mientras se fundían en un apasionado beso. 


  




  Capítulo 16


  El inspector cerró la puerta de la oficina y fue hacia la silla mientras depositaba el enorme tazón de café que se había preparado. 


  Abrió el expediente y volvió a la hoja que había marcado. Desde que había mantenido aquella conversación con Ethan y Tomás, no dejaba de darle vueltas al asunto, y cuando había recibido aquella mañana a las ocho, el mensaje de Tomás informándole de que Saulzers parecía seguir operando, cada vez se daba más cuenta de la corrupción que parecía haber. Ya no era solo en aquellas empresas... Volvió a ojear la pericial oficial que había mandado el juzgado y la comparó con el resumen que le había elaborado Tomás. Estaba claro que habían intentado borrar información. 


  Cogió el informe pericial de oficio y volvió a leer las pocas líneas que se habían realizado, donde dejaba constancia de que nada había en aquel disco duro que pudiese incriminar a Saulzers con el asesinato del señor Girado y el secuestro de Rebeca Díaz. 


  Miró el nombre del perito que lo firmaba: Roger Galiano. 


  Entró en la base de datos y buscó entre los peritos informáticos adscritos a las listas judiciales. Sí, ahí aparecía. No entendía cómo podía haber pasado por alto algo tan obvio. 


  Buscó en la base de datos policial y halló su número de teléfono y dirección, incluso el puesto de trabajo. Si algo bueno tenía el ser inspector, era que podía contar con una base de datos que le permitía localizar a quien quisiese. 


  —Bien —dijo dando un largo sorbo a su café. Apuntó la dirección en un papel. Recogió los documentos y volvió a guardarlos en la carpeta.


  Dio otro largo sorbo a su café y salió de su despacho con paso presto. Cogió su vehículo particular y puso en el GPS la dirección del puesto de trabajo de Roger. Sabía que no era muy ético lo que iba a hacer, pero estaba claro que si Roger había hecho aquel informe pericial debía haber recibido instrucciones de alguien. No podía estar adscrito a las listas de oficio y ser tan inepto.


  Barcelona a las diez de la mañana era un caos. Roger Galiano disponía de una tienda de informática en plena Barcelona, cerca de la calle Aribau. No tuvo más remedio que dejar el vehículo en un parking público y recorrer las tres manzanas que lo separaban de allí. 


  Para ser un reputado forense informático la tienda era más bien pequeña y decorada con poco gusto. Una enorme vidriera desde la que se podía divisar el pequeño habitáculo que tenía a modo de recepción, con un mostrador de madera blanco donde reposaba, eso sí, un ordenador pantalla plana de última generación. No había nada más, simplemente pósteres con fotografías de ordenadores que había enganchado a la pared blanca con chinchetas.


  Entró notando el ambiente mucho más fresco allí dentro. No había nadie, absolutamente nadie, ni siquiera alguien que le atendiese. 


  —¿Hola? —preguntó Vázquez mientras avanzaba al mostrador y se apoyaba en él. 


  Al momento, escuchó una voz bastante juvenil que provenía de una puerta abierta tras el mostrador.


  —Un segundo. Enseguida voy —gritó. 


  Escuchó unos cuantos golpes y tras pocos segundos un joven salió por la puerta, con una peculiar sonrisa juvenil. Vázquez se lo quedó mirando. Desde luego, todos los informáticos parecían estar tallados por el mismo molde. Un chico extremadamente delgado, de constitución pequeña, con unos pequeños ojos marrones escondidos tras unas gafas de montura fina. Tenía cara de simpático. Vestía con una camiseta blanca holgada, donde había estampado el dibujo de un ratón en lila sobre un teclado. Humor de informáticos, pensó Vázquez. 


  —Disculpe, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó con cierta emoción.


  Vázquez le sonrió y miró de un lado a otro. Suponía que el negocio no debía de estar abierto hacía mucho, pues el chico no debía tener más de veinticinco años. 


  —¿Usted es el informático Roger Galiano? —preguntó aún con la sonrisa latente en su rostro.


  El muchacho lo miró sorprendido y se subió las gafas hacia arriba.


  —¿Por? —preguntó no muy seguro.


  Vázquez volvió a ojear algunos pósteres colgados de las paredes.


  —Me han recomendado que hable con él. Dicen que es muy bueno con los ordenadores... —respondió con inocencia, sin siquiera prestarle atención, aunque pudo ver de reojo cómo el muchacho sonreía más, como si aquel cumplido le alegrase, y se acercó más al mostrador, con una mirada de triunfo en sus ojos.


  —Sí, soy yo... ¿tiene un problema con el ordenador? ¿Necesita comprar uno? ¿En qué puedo ayudaaaaaa...? —No pudo acabar de hablar, pues Vázquez, en un movimiento excesivamente rápido, lo cogió del cuello de la camiseta y lo acercó hacia él. 


  —Verá, señor Galiano, nunca me han gustado los ordenadores —pronunció con ironía—. Usted y yo vamos a tener una tranquila conversación, ¿prefiere que sea aquí? ¿O en un lugar más íntimo?


  —¿Pero qué...? —preguntó intentando soltarse de su puño—. ¡Déjeme! —Comenzó a aporrear su mano—. ¡Como no me suelte llamaré a la policía! —amenazó.


  Vázquez se rio, y automáticamente con la mano que tenía libre colocó su placa en el mostrador y lo miró con condescendencia.


  —Llámeles... estaré encantado de contar con más refuerzos —ironizó.


  Roger miró la placa e intentó soltarse de él con más ímpetu.


  —Oiga, yo no he hecho nada. Si quiere preguntarme algo no tiene más que pedirlo —gritó mientras intentaba zafarse de su mano.


  Vázquez se encogió de hombros y lo soltó directamente. Luego enarcó una ceja hacia él.


  —Está bien, pues ya que está dispuesto a responder unas preguntas... —dijo mientras colocaba la mano sobre la carpeta con los documentos que había traído. Roger se puso correctamente la camiseta, con movimientos tensos, y se subió las gafas que se habían desplazado por el puente de su nariz con la mano temblorosa—, dígame... usted es perito informático del juzgado, ¿verdad?


  Roger aún se estaba alisando la camiseta cuando resopló.


  —Sí —dijo de mala gana.


  —¿Cuántas periciales informáticas ha realizado? —Roger se puso erguido y lo miró con cara de pocos amigos, estaba claro que parecía molesto por los modales del inspector.


  —Unas cuantas. 


  —¿Unas cuantas, cuántas son? —preguntó acercándose de nuevo a él.


  —Pues no sé... llevo dos años, habré hecho unas cuatro o por ahí. 


  —Ya veo... —dijo el inspector abriendo la carpeta—. Vamos a hablar de una en concreto. Saulzers S.A... ¿Sabe a cuál me refiero?


  En ese momento supo que la respuesta era afirmativa, pues pudo notar cómo sus músculos se ponían en tensión y su rostro se tornaba blanquecino.


  Roger negó.


  —No recuerdo todas las que he hecho... me... me suena... pero no recuerdo... 


  —Ya —ironizó—. Bien, por suerte para usted, tengo aquí la pericial que realizó... —Se calló cuando observó cómo de repente Roger se giraba y salía corriendo por la puerta por donde había aparecido hacía unos minutos.


  Vázquez resopló antes de saltar por encima del mostrador. 


  —Joder —susurró mientras pasaba por debajo del marco de la puerta.


  Lo que le faltaba. Él ya no estaba para esos trotes, no tenía necesidad de salir corriendo detrás de un joven. 


  Entró en lo que debía ser su lugar de trabajo oficial, porque una decena de ordenadores, algunos despiezados, rezaban sobre mesas de madera. Siguió corriendo observando cómo Roger salía por la puerta delantera y tomaba el pasillo a la derecha.


  —¡Roger! ¡No empeores las cosas! —gritó hacia él cuando llegó al marco de la puerta y giró en la dirección que había tomado.


  Roger abrió la puerta y Vázquez pudo ver cómo esta daba a la calle trasera. Corrió tan rápido como le permitían las piernas, pero antes de llegar escuchó un fuerte golpe y luego un grito. 


  Llegó justo a la puerta y se quedó paralizado observando cómo unos metros por delante, Roger había tropezado con el contenedor de basura y había caído al suelo. Encima torpe. 


  Fue hasta él, justo cuando se disponía a ponerse en pie, pero lo arrojó al suelo girándolo hacia él.


  Roger puso las manos por delante de él.


  —Yo no he hecho nada, no he hecho nada... —comenzó a decir asustado. 


  —Ya, ¿y por qué huyes? —preguntó mientras se sentaba a horcajadas sobre él para retenerlo y llevaba la mano a su cinturón para extraer unas esposas. 


  —Oh, no, no... —comenzó a gritar al ver la intención del inspector. 


  Vázquez se levantó de él a duras penas para darle la vuelta y echar sus brazos hacia detrás. Al menos, ahora, parecía no ofrecer resistencia.


  —Te has ganado el que mantengamos esta conversación en la comisaría... 


  —Noooooo. —Lloró el joven.


  —Estás detenido —dijo mientras esposaba sus muñecas. 


  Ethan acabó de redactar el escrito de defensa de uno de los casos de oficio y lo imprimió. Había pasado la primera hora de la mañana mirando la copia de todo lo que había encontrado Tomás, luego había desayunado con Rebeca, y tras comprender que no tenían nada más, se había dedicado a adelantar trabajo.


  Se quedó mirando la puerta de su despacho, por donde había visto pasar a Rebeca varias veces, y una sonrisa inundó su rostro. Abrió el correo electrónico directamente. 


  Rebeca había acabado de hacer otro escrito de defensa cuando escuchó la campanilla de su email sonar. Abrió directamente y sonrió al ver el mensaje de Ethan. 


  De: Ethan Collins


  Asunto: Necesito distracción.


  Rebequita, Rebequita... 


  Silvia no está en el despacho, y Javier está a varios metros, concentrado con toda la documentación que le ha enviado tu padre. Ven. 


  Rebeca arqueó una ceja mientras una sonrisa inundaba su rostro. Estaba claro. Ethan estaba juguetón.


  De: Rebeca Díaz.


  Asunto: Necesito concentrarme.


  Estoy acabando unos escritos. ¿Para qué quieres que vaya? :P


  Ethan carraspeó al leer su respuesta y se deshizo un poco el nudo de la corbata lentamente. Llevó las manos directamente al teclado.


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Necesito distracción.


  Ya te lo he dicho, para distraerme. ¿Vienes o no? 


  Rebeca comenzó a reír al leer la respuesta. Sí, ya sabía para qué quería que fuese, y la pregunta del final denotaba que comenzaba a impacientarse. 


  De: Rebeca Díaz


  Asunto: Necesito concentrarme.


  ¿Distraerte? ¿Necesitas hablar? XD


  Ethan se desabrochó más la corbata y se apoyó contra el respaldo de su butaca. Estaba claro que ella sabía a lo que se refería, estaba intentando provocarlo, bien, pues... si jugaba con fuego, se iba a quemar. 


  Rebeca cerró el expediente y cuando escuchó la campanilla de su ordenador sonar se giró directamente hacia la pantalla, aunque estuvo a punto de atragantarse cuando leyó el mensaje. ¡Será bruto!


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Necesito distraerme.


  No, Rebeca, lo que necesito es hacerte el amor sobre la mesa de mi despacho, ¿lo entiendes? Me apetece. Necesito distraerme, ¿o prefieres que sea más claro? Puedo comenzar a explicarte lo que tengo pensado si es lo que quieres... 


  Le costó varios segundos reaccionar. Desde luego... Ethan no se cortaba un pelo. ¿Pero se había vuelto loco? Esos emails se quedaban guardados en la bandeja de entrada si no los borraba, y luego si había algún problema informático tendría que acceder un especialista a... Se quedó petrificada cuando le entró otro mensaje y leyó el asunto.


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Lo que voy a hacerte... 


  Bien, cuando entres por la puerta la cerrarás lentamente. Yo me dirigiré hacia ti y te acercaré a la pared mientras te beso. Comenzaré a descender por tu cuello y a desabrocharte esa camisa rosa que llevas, que por cierto, te queda preciosa, pero prefiero quitártela. La lanzaré por el aire, quizás durante el vuelo se lleve unos cuantos documentos al suelo, mientras no sea la lámpara ya me vale, pero antes de que uno de esos documentos haya tocado el suelo te habré puesto sobre mi mesa y... ¿Sigo?


  Loco, loco, loco... 


  Se levantó directamente, mientras le daba a borrar a los dos últimos mensajes y salió de su despacho rumbo al de Ethan. Desde luego, estaba como una regadera, pero eso era lo que le gustaba de él, que le sorprendía una vez tras otra. Aceleró el paso cuando escuchó cómo tecleaba frenéticamente.


  Entró en el despacho y se quedó observándolo. Él alzó su mirada juguetona hacia ella, con una sonrisa.


  —Has venido —dijo divertido, luego hizo un gesto con su rostro hacia la puerta—. Ciérrala —ordenó.


  —Ethan... —Le señaló con el dedo—. No creo que sea momento para... 


  Pero Ethan ya se levantaba de su asiento y comenzaba a caminar hacia ella mientras se desabrochaba del todo el nudo de la corbata.


  —Ciérrala —volvió a ordenar sin descender sus pasos.


  Rebeca suspiró y la cerró. Iba a girarse hacia él para decirle que aquello no era una buena idea cuando directamente la empujó hacia la pared, reteniéndola con su cuerpo y tal y como le había dicho en el email, buscó sus labios con pasión. 


  Ethan soltó la cortaba hacia al suelo y comenzó a descender por su cuello mientras notaba cómo Rebeca se sujetaba a él. Por más que intentase resistirse no podía. ¿Cómo iba a hacerlo? Le daba diversión, vida, amor... 


  Ethan comenzó a desabrochar su camisa rosa mientras besaba su cuello y comenzaba a ascender hacia sus labios. Cuando desabrochó los dos últimos botones, introdujo sus manos por debajo de la tela palpando su suave piel.


  —Oh, Ethan... no me parece correcto... —logró susurrar.


  —Calla, aquí el jefe soy yo. 


  —Pero no... no está bien... 


  —Claro que está bien —dijo llevando sus manos hacia su trasero para acercarla—, esto está muy bien. Y es divertido. —Acabó riendo. 


  —Menudo jefe... —bromeó ella mientras Ethan buscaba otra vez sus labios. 


  —¿Alguna queja? —preguntó con una ceja enarcada.


  Iba a seguir desabrochando botones para acceder a sus pechos cuando el teléfono de su despacho sonó. 


  Los dos se pusieron erguidos al momento y se miraron fijamente. El teléfono sonó otra vez.


  —Deberías cogerlo —dijo Rebeca—. Si no lo haces, Gloria vendrá a ver qué pasa... 


  —Ya, y es mejor que no venga —apuntó él mientras daba unos pasos hacia atrás, observándola—. No te muevas... 


  Ella resopló. 


  —Coge el teléfono. —Acabó riendo. 


  —Arrrggg... siempre igual —protestó mientras se giraba y cogía el auricular—. ¿Qué pasa? —preguntó de mala gana. 


  Gloria se apartó un segundo el auricular al recibir un tono algo más elevado de lo normal por parte de su jefe.


  —¿Qué te pasa a ti? —contraatacó ella haciendo que Ethan fuese quién mirase sorprendido el auricular—. Tengo a un tal inspector Vázquez al teléfono, ¿te lo paso? 


  Ethan se puso directamente erguido y miró a Rebeca. 


  —Sí, sí, pásamelo... —dijo con interés, luego giró su rostro hacia ella y susurró—: Lo siento.


  Rebeca suspiró y le sonrió mientras se abrochaba la camisa de nuevo.


  —¿Ethan Collins? —Reconoció la voz del inspector al otro lado de la línea.


  —Sí, inspector, qué sorpresa. Dígame.


  Rebeca lo miró directamente y dio unos pasos hacia él en actitud nerviosa. Recordaba que Ethan le había explicado lo que habían descubierto junto a Tomás y el inspector. 


  —Verá, tengo un regalito aquí en comisaría para usted.


  Ethan se quedó callado unos segundos, sorprendido por lo que el inspector decía, y miró a Rebeca como si no comprendiese lo que quería decir.


  —¿Qué regalito? —preguntó.


  —Si se lo dijese no sería un regalito. Le espero aquí en media hora, ¿podrá? 


  Ethan miró su reloj de muñeca. Las doce del mediodía. Luego contempló a Rebeca unos segundos.


  —Sí, claro, allí estaré —dijo mirando a Rebeca fijamente—. ¿Hace falta que llame a Tomás o que lleve algo? 


  —Ya he avisado yo a Tomás, usted venga lo antes posible. —Directamente colgó dejando a Ethan totalmente descolocado. 


  Colgó el teléfono aún sin comprender el significado de aquella llamada y directamente rodeó la mesa para coger su móvil. 


  —¿Qué ocurre? —preguntó Rebeca remetiéndose la camisa por dentro del pantalón. 


  —No lo sé —dijo buscando en la agenda el teléfono de su amigo. Señaló un segundo hacia ella para que se mantuviese callada y se llevó el teléfono al oído. Tomás no tardó más de dos tonos en descolgar—. Tomás... —dijo antes de que él pudiese incluso responder—, ¿te ha llamado el inspector? 


  —Sí. —Debía estar bajando escaleras o caminando rápido porque escuchaba las respiraciones entrecortadas.


  —¿Sabes para qué? 


  —No me ha dicho nada. Simplemente me ha dicho que vaya a comisaría. No tengo ni idea de lo que se trata. ¿Vienes?


  —Sí, iré hacia allí. Nos vemos en media hora.


  —Allí nos vemos. 


  Colgó el teléfono y él mismo comenzó a remeterse la camisa blanca por dentro del pantalón con algo de celeridad, luego se agachó y cogió la corbata del suelo colocándola en su cuello para anudarla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Rebeca preocupada.


  —No lo sé —dijo haciendo el nudo con celeridad—. El inspector de policía me ha pedido que esté en comisaría dentro de media hora. Parece urgente. 


  —Es el mismo inspector que te está ayudando con Tomás.


  —Sí —dijo retocándose el nudo.


  Ella afirmó.


  —Voy contigo. —Lo miró seriamente—. Y no me digas que no. Voy a ir contigo sí o sí. Si te niegas cogeré el tren, o un taxi... pero te aseguro que... 


  Se calló cuando Ethan la cogió por los hombros para intentar calmarla.


  —No te he dicho que no vengas —dijo con una medio sonrisa en sus labios. Ella afirmó y le sonrió con más intensidad—. Coge tu bolso —dijo mientras se dirigía a la puerta.


  




  Cápitulo 17


  Cuando Ethan y Rebeca entraron en comisaría, Tomás esperaba apoyado en el mostrador, hablando con un policía. 


  —Ey, Tomás —dijo Ethan colocándose a su lado.


  Tomás se giró y se quedó un poco consternado al ver a Rebeca ahí, pero reaccionó rápidamente.


  —Hola —dijo hacia Ethan. Luego se acercó a Rebeca para darle dos besos—. Hola, Rebeca, ¿qué tal? No te esperaba aquí.


  —Ya —respondió sonriente—. He obligado a Ethan a traerme —bromeó.


  En aquel momento la puerta lateral se abrió y el inspector Vázquez apareció bajo el marco de la puerta, con una actitud estresada.


  —Ya estáis aquí, venid —dijo mientras les instaba con la mano a que le siguiesen. 


  Los tres entraron en el largo pasillo. Antes de que Vázquez pudiese decir nada, Ethan se adelantó:


  —Inspector, le presento a mi novia, Rebeca Díaz. —El inspector la miró fijamente—. Nos está ayudando con el caso. Además, ya recuerda lo que ocurrió, ¿verdad? Quizá ella pueda responder a alguna de sus preguntas o...


  —Sí, sí, está bien —dijo agobiado—. Seguidme —pronunció mientras aceleraba el paso. Los condujo a través del pasillo hasta una puerta que conducía a la planta baja, a la zona de custodia—. No sé cuánto tiempo podré retenerle.


  Los tres se miraron sin comprender.


  —¿A quién? —preguntó Ethan colocándose a su lado mientras seguían bajando los escalones a gran velocidad.


  —Roger Galiano, ¿le suena? —preguntó observándolo un segundo.


  Ethan miró durante un segundo a Tomás y luego aceptó.


  —El perito judicial. 


  —He ido a hacerle una visita a su lugar de trabajo. Cuando le he dicho que quería hablar sobre la pericial de Saulzers S.A., ha salido corriendo el muy capullo... me ha hecho correr —gruñó.


  —¿Ha salido huyendo? —preguntó Tomás deteniéndose a su lado. 


  Vázquez afirmó mientras pulsaba un botón al lado de la puerta. Al momento, la puerta se desencajó y ambos entraron en una sala más grande, donde varios policías vigilaban los televisores desde donde controlaban las celdas que habían repartidas por todo el sótano. 


  —Traed al de la cinco —ordenó Vázquez a uno de los policías que se levantó de inmediato—. Seguidme —dijo mientras los guiaba hacia una de las salas. 


  Pasó y cerró la puerta tras él. Se dirigió directamente hacia la mesa donde se encontraba la carpeta con toda la documentación que se había fotocopiado de Tomás, luego miró directamente a Ethan.


  —Solo dispones de diez minutos —dijo seriamente—. Luego tendré que ponerle en libertad. 


  Ethan comprendió lo que estaba haciendo. Aquel hombre había falsificado la pericial de Saulzers S.A., debía mantenerse en contacto con alguien, con quien se lo había ordenado. 


  —¿Está claro? —preguntó el inspector con impaciencia.


  —Clarísimo —respondió al momento.


  Vázquez se giró hacia Tomás y Rebeca. 


  —Vosotros dos venid conmigo —dijo abriendo la puerta, les dejó pasar y miró directamente a Ethan—. Estaremos observando. —Le hizo un gesto hacia un espejo que había en la pared—. Por cierto, es un mequetrefe, si lo presionas, cantará.


  Ethan aceptó justo cuando Vázquez cerró la puerta. 


  Aquello era mucho más de lo que esperaba. Poder interrogar al perito que había realizado el informe de Saulzers era una oportunidad única, y sabía que Vázquez se estaba jugando el cuello por él. Se sintió avergonzado al recordar lo que le había dicho el día anterior, insinuándole que no se fiaba de él. Qué equivocado había estado. 


  Cuando escuchó que el policía se dirigía hacia la sala fue hacia la butaca que presidía la mesa y se sentó, colocando el expediente frente a él. Se puso la corbata correctamente y observó cómo uno de los policías abría la puerta. Se quedó algo extrañado al observar solo a Ethan en aquella sala, pero Ethan reaccionó rápido.


  —Gracias —dijo levantándose—, hablaré primero con él. 


  El policía aceptó e introdujeron a Roger en la sala. El inspector había vuelto a tener razón, estaba seguro de que si lo presionaba cantaría todo lo que sabía. Parecía un crío. Lo sentaron en la silla y directamente los dos policías salieron de la sala. Ethan contempló unos segundos el espejo que presidía aquella sala y desde donde estarían observando Tomás, Rebeca y el inspector.


  Se sentó sobre la mesa en actitud despreocupada y ladeó su rostro hacia Roger, el cual mantenía su cabeza agachada, realmente asustado.


  —Roger Galiano, ¿verdad? — le preguntó. 


  El muchacho ascendió su mirada hacia Ethan. Aquella actitud le recordó al gato con botas de Shrek. Roger aceptó.


  —Lo que has hecho es muy grave. —Roger resopló y volvió a agachar su rostro—. No sé si eres consciente de las penas que te pueden caer por un delito así...


  —Yo no he hecho nada —gimió al borde del llanto.


  —Ya... seguro. —Se levantó de la mesa y se sentó en la butaca mientras cogía la pericial—. La falsificación de documento público conlleva penas de prisión aparejada, y si además, es para encubrir un asesinato, secuestro, extorsión y comercio de drogas te aseguro que estarás en prisión durante muchos años. Dime... ¿cuántos años tienes? 


  Roger parecía estar en shock. 


  —Dime tu edad —ordenó Ethan.


  —Veinticinco —gimió sin mirarle, con la cabeza agachada.


  —Bien, calculo que hasta los cuarenta y cinco o cincuenta estarás en prisión —le dijo con una fingida sonrisa. 


  Roger comenzó a negar con desesperación.


  —No, escuche... yo... yo no he hecho nada. Absolutamente nada.


  —Ya, pues explícame lo siguiente —pronunció con dureza—. Cómo puede ser que en la pericial que entregaste ante el juzgado sobre la sociedad Saulzers dijeses que no había nada sospechoso, pero por otro lado, en otra pericial podamos hallar que Saulzers contactó con sicarios, que estos sicarios extorsionaron, secuestraron y asesinaron a personas, y además, que es muy posible que estén tras un mercado negro de drogas. Explícame eso —dijo de forma agresiva. 


  El muchacho comenzó a hiperventilar, con su cabeza hacia abajo, negando con su rostro una y otra vez.


  —¿Qué? —gritó—. Yo... no... no lo sabía... —gimió.


  Ethan cogió la pericial de oficio y con un golpe la plantó delante de él, sobre la mesa.


  —¿Esta es tu firma? —gritó—. ¿Es tu firma o no? 


  Roger miró el documento y se mordió el labio.


  Vázquez, que los observaba desde detrás del cristal se giró hacia Tomás y Rebeca con una actitud graciosa.


  —Es bueno —susurró hacia ellos.


  Roger seguía temblando, podía asegurar que estaba sufriendo un ataque de ansiedad. 


  —Es mi firma... —gimió al borde de los nervios, luego miró hacia Ethan—, pero yo no hice la pericial —gritó mientras las lágrimas corrían por su rostro.


  Ethan se puso en pie, apoyando las dos manos sobre la mesa para echarse un poco sobre él.


  —¿Quién la hizo? 


  —No, no lo sé.... 


  —¿Quién la hizo? —gritó.


  Roger se echó hacia atrás, asustado. Estaba claro que no estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones.


  —Vino un hombre... un hombre a mi local... 


  Ethan puso su espalda recta y miró de reojo hacia el espejo.


  —¿Qué hombre? —preguntó con la mandíbula en tensión.


  —No lo sé, no lo había visto en mi vida —dijo rápidamente—. Me dijo que sabía que me había tocado de oficio hacer esa pericial. Me dijo que esa empresa estaba en una situación desesperada, y me pagó un dinero para que firmase esa pericial y la entregase junto al disco duro en el juzgado. —Acabó llorando mientras se echaba hacia delante.


  Ethan se quedó mirándolo fijamente. Roger había tumbado parte de su cuerpo en la mesa y lloraba desconsolado.


  —¿Qué más te dijo? 


  Roger se incorporó levemente mientras se sentaba más erguido y sorbía por nariz.


  —Solo me dijo eso. Me ofreció un dinero a cambio de que firmase esa pericial. Yo... yo estoy comenzando un negocio, tenía deudas... —intentó explicarse—, necesitaba el dinero para poder remontar mi trabajo. ¿Sabe lo difícil que es abrir un nuevo negocio en...?


  —¿Cuánto te ofreció? —preguntó sentándose en la silla, con un tono más tranquilo, aunque sus gestos seguían siendo amenazantes.


  Roger tardó un poco en responder.


  —Sesenta mil euros —susurró. 


  Ethan lo miró fijamente.


  —Háblame de ese hombre... ¿cómo era?


  A Roger le costaba reaccionar, como si el encontrarse en una situación de nervios como aquella, le dificultase ordenar las ideas. 


  —Era joven —dijo recapacitando—. No creo que llegase a los treinta. Alto, moreno, ojos marrones...


  —No me estás ayudando mucho —le amenazó de nuevo—. ¿Tenía algún tatuaje? ¿Alguna marca en la piel? 


  Roger permaneció callado y luego negó. 


  —Iba con traje, no le pude ver los brazos ni el cuello. Pero no tenía nada fuera de lo normal. 


  Ethan chasqueó la lengua.


  —¿Cómo se llamaba?


  —No me lo dijo... —reaccionó rápidamente—, ni siquiera me dejó hablar. Solo me dijo que firmase la pericial y a cambio me daría una gran suma de dinero. No me dijo nada más. 


  Ethan resopló, iba a volver a preguntar cuando golpearon la puerta y el inspector Vázquez se asomó, haciéndole un gesto para que saliese de la sala. 


  Ethan se levantó directamente y echó una mirada de desprecio a Roger, que aún hiperventilaba. 


  En cuanto salió, Vázquez cerró la puerta y lo miró fijamente.


  —Dile que en cinco minutos lo pondremos en libertad.


  Ethan lo miró sin comprender, con cierto enfado.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  —Este tío ha falsificado documentos, no puedes dejarlo así. Es el único que puede identificar a quien...


  Vázquez resopló y le dio la espalda. 


  —Dile que espere ahí, y que en cinco minutos será puesto en libertad. Luego, ven con nosotros —dijo entrando de nuevo en la sala contigua desde la que observaban a través del espejo.


  Tuvo deseos de volver al interior de la sala y darle unos buenos puñetazos a Roger. Si supiese todo el daño que sus actos habían causado... 


  Intentó contenerse y entró de nuevo. Roger se giró de inmediato hacia él, con gesto asustado.


  —Serás puesto en libertad en cinco minutos —pronunció sin soltar la puerta, volviendo a cerrarla.


  —Espera, espera... —reaccionó Roger rápidamente—. ¿Puedo irme? —preguntó sin dar crédito.


  Ethan lo miró con cara de pocos amigos. Tuvo de nuevo que morderse la lengua y apretó su mano en el pomo de la puerta.


  —Espera aquí hasta que te avisemos y luego podrás irte. —Dicho esto cerró la puerta, observando la cara sorprendida de Roger. 


  Tuvo que obligarse a respirar varias veces para intentar calmarse. Caminó hacia la habitación contigua y entró sin llamar, aunque le sorprendió ver lo que estaban haciendo. 


  La sala era pequeña, con una mesa de madera en el centro y unas cuantas estanterías a cada lado de la pequeña sala. La mesa y las sillas estaban justo frente al enorme espejo, desde donde podía observarse la sala donde había realizado el interrogatorio. 


  Roger permanecía con la cabeza agachada, temblando, moviendo sus piernas compulsivamente por los nervios. 


  Ethan volvió su mirada hacia el inspector.


  —¿Qué hacéis? —preguntó acercándose. 


  Rebeca y Tomás estaban al lado de él, observando todo lo que extraía de una bolsa.


  —Mirar los objetos personales que llevaba encima. —Cogió un móvil y se lo pasó a Tomás—. ¿Puedes ponerle un GPS o algo así? 


  Tomás enarcó una ceja hacia él.


  —Sí, claro, llevo chips de GPS en el bolsillo. —Ironizó mientras cogía el móvil y lo observaba.


  —Pues si no puedes, devuélvemelo —dijo el inspector cogiéndolo y metiéndolo en la bolsa transparente. 


  Ethan se colocó al lado de Rebeca, la cual permanecía callada, observándolo todo. 


  —¿Qué vamos a hacer? No parecer saber nada más. 


  El inspector comenzó a reír.


  —Vamos a soltarlo, y veremos qué es lo que hace. Por lo que ha dicho, recibió sesenta mil euros. Estoy seguro de que intentará ponerse en contacto con quien le pagó. 


  —Ya —intervino Tomás—, pero yo no tengo GPS para ponerle y hacerle un seguimiento, y recuerda que es perito judicial, tendrá sus sistemas bien protegidos. 


  —Síguele —le dijo el inspector.


  Tomás lo miró sorprendido y enarcó una ceja hacia él.


  —¿Que lo siga? —preguntó casi en un grito—, oye... yo no soy polic...


  —Yo no puedo seguirle, ya me conoce, y el abogado tampoco. —Señaló a Ethan—, así que lo seguirás y veremos qué es lo que hace. 


  —¿Y por qué no se lo dices a alguno de tus policías? —preguntó Tomás mosqueado. 


  Vázquez lo miró con cara de pocos amigos.


  —Mirad, muchachos... me estoy jugando el cuello por vosotros. He detenido a una persona sin una orden, sin una denuncia... —Señaló directamente a Tomás—, así que vas a mover tu culo y vas a hacer un seguimiento a ese tío o ya podéis olvidaros de mi ayuda. 


  Tomás alzo sus manos en señal de rendición, lo cual hizo que Vázquez afirmase. 


  —De acuerdo... menudo carácter —se quejó Tomás. 


  Vázquez puso una mano en el hombro de Ethan para llamar su atención y le entregó la bolsa con los enseres personales entre los que estaban el móvil, una cartera, un par de monedas sueltas, un paquete de chicles y un bolígrafo.


  —Devuélveselo. Dile que ahora lo conducirán a la calle. Que se vaya a su casa y que cualquier cosa que recuerde llame a la policía y pregunte por el inspector Vázquez.


  Ethan aceptó y tal y como había ordenado, cogió la bolsa y se dirigió a la habitación contigua.


  Rebeca dio unos pasos hacia delante, observando a través del cristal. Aquel chico no era ni siquiera consciente de lo que había causado, o eso, o era el mejor actor del mundo. 


  Se giró hacia el inspector con gesto preocupado.


  —¿Y si miente? ¿Y si sabe realmente quién es ese hombre de traje que le pagó?


  Vázquez se colocó al lado de ella.


  —En breve lo sabremos. Este niño es un piltrafilla. No tiene antecedentes. Apuesto a que es tal y como dice. Es inocente, así que lo más lógico es que intente contactar con la persona que le dio el dinero. —Miró a Tomás y le señaló hacia la puerta—. Lo sacaré por la puerta de atrás de comisaría. 


  Rebeca se giró para observar a través del cristal cómo Ethan le entregaba la bolsa. Roger la cogió colocándola en su regazo, incluso abrazándose a ella.


  —Ahora vendrán a buscarte. Cualquier cosa que recuerdes o que pueda ayudarnos a encontrar a ese hombre llama a comisaría y pregunta por el inspector Vázquez.


  Iba a salir de la sala cuando Roger le interrumpió:


  —¿Es usted el inspector Vázquez? 


  Ethan lo miró de reojo pero no pronunció nada. Simplemente suspiró y cerró la puerta de nuevo dejándolo solo. Solo esperaba que el inspector tuviese razón y aquello funcionase. 


  Ethan detuvo el coche en doble fila justo delante del despacho y se giró hacia Rebeca, la cual permanecía en silencio.


  —¿Todo bien? —preguntó preocupado. Sabía que aquello debía afectarle, pero contrariamente a lo que pensaba, ella le correspondió con una sonrisa que lo tranquilizó.


  —Sí, todo muy bien —contestó—. Gracias por no excluirme.


  —Si tú estás bien, yo también lo estoy —dijo cogiéndole de la mano. Luego desvió la mirada hacia el despacho. Rebeca suspiró, sabía lo que iba a decirle.


  —Lo comprendo. Quieres ir con Tomás, ¿verdad? —preguntó aún sujetándole la mano.


  Él se quedó observándola unos segundos.


  —Sí, no me parece justo que él esté haciendo un seguimiento y yo me quede aquí. Más cuando esto es algo personal.


  Ella se mordió el labio y afirmó.


  —De acuerdo —dijo abriendo la puerta.


  —No creo que tarde mucho —pronunció, pero tiró de su mano hacia él antes de que ella pudiese bajar del coche. Rebeca cayó casi encima—. Y cuando vuelva... —dijo hacia sus labios—, continuaremos lo que hemos dejado a medias.


  Ella comenzó a reír y puso los ojos en blanco. Se acercó y le besó directamente.


  —Claro —le respondió con una sonrisa—. Y estoy ansiosa porque vuelvas —pronunció ya bajando del coche con un movimiento sensual.


  Ethan se fijó en cómo cruzaba las piernas para bajar del coche y luego se iba poniendo lentamente en pie, provocativa.


  —Eres mala... —susurró con una mirada cargada de pasión.


  Ella incrementó su sonrisa y se acercó a la ventana.


  —Ve con cuidado —dijo esta vez más seria.


  —Siempre voy con cuidado —respondió mirándola fijamente.


  Rebeca se apartó y observó cómo Ethan se alejaba. Fue hacia el despacho sin ser consciente, una vez más, que unos ojos la observaban a varios metros. 


  Cuando Ethan se detuvo en el semáforo activó el marcador de voz y llamó a Tomás. 


  —Hola —contestó Tomás.


  Ethan suspiró.


  —Hola, ¿dónde estás? —preguntó mientras observaba el semáforo en rojo.


  —Haciendo horas extras como policía —bromeó.


  —Pásame la ubicación de donde estés y voy contigo. —Tomás dudó un poco en responder—. Eh, Tomás... —dijo en un tono más fuerte—, que me pases la ubicación.


  —No sé si es buena idea —pronunció mientras observaba el alto edificio que tenía por delante—, Roger puede reconocerte.


  —No me andes con gilipolleces. Pásame la ubicación. 


  Tomás se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Espera. —Activó el GPS y le mandó por whatsapp el lugar donde se encontraba—. Roger no ha ido a su despacho. Creo que se ha ido directamente a su casa. Debe estar cambiándose los pantalones. Seguro que se ha cagado encima.


  —¡Ja! —respondió Ethan mientras activaba su GPS. Esperó unos segundos a que se ubicase y luego marcó el recorrido hasta donde se encontraba su amigo—. Tardaré unos veinte minutos.


  —De acuerdo, si me muevo te mando la ubicación. Por cierto... será mejor que aparques en un parking público. Yo he encontrado sitio, pero es zona azul. Estoy dentro del coche.


  —De acuerdo. Te aviso cuando lo haga.


  Colgó el teléfono y se fijó en las indicaciones del GPS. Si el inspector tenía razón, Roger se pondría en contacto con el hombre que le había dado el dinero. Lo más normal es que le hubiese facilitado una dirección, o un teléfono con el que ponerse en contacto con él si había algún problema. Esa era la pregunta que iba a hacerle a Roger cuando había sido interrumpido por el inspector. 


  Tardó más de veinte minutos en llegar, y tras aparcar en un parking público se dirigió a donde se encontraba Tomás, caminando con la cabeza agachada. 


  Tomás debía haberle visto por el retrovisor porque le abrió la puerta del copiloto incluso antes de que llegase.


  —¿No te había dicho que me llamases cuando estuvieses llegando? —le preguntó incluso antes de que pudiese cerrar la puerta. Luego miró hacia atrás—. ¿Y Rebeca? —preguntó mirando de un lado a otro.


  —La he dejado en el despacho. 


  —Ammmm —dijo volviendo a trastear su móvil—. ¿Cómo que te la has traído a comisaría? 


  Ethan suspiró y miró el edificio que tenían por delante con intriga.


  —Quiere saber.


  —Ya, y tú crees que es bueno que ella...


  —Sí, lo creo. He intentando protegerla todo lo que he podido —pronunció sin mirarla—, pero el no explicarle lo que ocurre, el mantenerla apartada de todo no va a hacer que esté más segura, al contrario. Ya me ocurrió una vez. Ella tiene razón, el desconocimiento no la mantendrá a salvo, la hará más vulnerable. —Tomás aceptó pensativo mientras seguía pulsando botones en su móvil—. ¿Qué piso es?


  —Ha entrado en ese portal —le indicó el tercer portal a su izquierda. 


  —¿Cómo ha venido hasta aquí? 


  —Ha cogido un taxi. He tenido suerte de poder parar aquí. Justo se iba un coche. 


  —Ya... —respondió mirando el bloque.


  —Creo... creo que es el tercero primera —continuó Tomás tecleando en su móvil.


  Ethan lo miró enarcando una ceja.


  —¿En serio? ¿Cómo lo sabes? —preguntó asombrado.


  —Estoy mirando las wifis... la del tercero primera tiene una codificación de la hostia. Una persona normal no puede codificarla así... 


  —¿Normal? —Rio Ethan.


  Tomás chasqueó la lengua.


  —Me refería a sin los conocimientos necesarios... —ironizó—. El muy... el muy cabrón... Es imposible romperle el sistema de seguridad —dijo tecleando en el móvil una y otra vez.


  Ethan resopló. 


  —¿Te he dicho alguna vez que me das miedo? —bromeó Ethan de nuevo.


  —Últimamente lo dices mucho —dijo sin apartar la mirada de la pantalla del teléfono—. Estoy seguro de que debe ser el tercero primera, al resto de pisos se puede acceder a las terminales sin problem.... ¡Eh! —gritó hacia Ethan que salía del coche—. ¿Dónde vas? Vuelve... que te puede ver. 


  Ethan arqueó una ceja hacia él.


  —Si es el tercero primera como dices no da a este lado de la calle —ironizó—. Ahora vengo.


  —¿Pero a dónde vas? —preguntó al ver que se alejaba—. Será... —continuó nervioso. 


  Lo vio caminar tranquilamente hacia el portal que él le había indicado y luego se asomó; para sorpresa de Tomás una persona abrió el portal. Una mujer salía del edificio con un perro que tiraba de la correa desesperado hacia el árbol más cercano. Ethan entró directamente.


  —Hijo de... —pronunció nervioso—. ¿Pero qué hace? —gritó movido por los nervios.


  Segundos después, Ethan salía del portal caminando tranquilamente, dirigiéndose hacia el vehículo. Se sentó de nuevo en el asiento y cerró la puerta.


  —¿Qué has hecho? —preguntó de los nervios.


  —Sí. Es el tercero primera —respondió con una sonrisa, luego lo miró con una ceja enarcada—. Lo pone en la placa de su buzón.


  




  Capítulo 18


  Había pasado toda la tarde con Tomás, tras ver que Roger no salía de su piso y hartos de esperar habían decidido ir para su casa, de todas formas, ya sabían dónde encontrarlo, o en aquel piso o en su centro de trabajo. Por otro lado, también debían estar alerta con la ubicación de GUZI6. Ahora tenían varios frentes abiertos y no sabía cuál de ellos le interesaba más. 


  Tras comentarle la situación al inspector Vázquez y de escuchar varios improperios y comentarios subidos de todo, había accedido a poner una vigilancia frente al piso de Roger. Una vigilancia que, aunque no continua, permitiría saber más o menos dónde se encontraba en cada momento. Había seleccionado a tres hombres de confianza, y estos se irían alternando. 


  Era todo un lujo contar con el inspector. No sabía cuáles eran las razones que les había dado a sus policías, pero tampoco le importaba. Roger estaría controlado y se le informaría de cualquier movimiento extraño por su parte, se fotografiaría a quién quedase con él y se le investigaría. Era lo que le importaba. 


  Los días pasaban lentos, y la ansiedad iba creciendo en él a medida que pasaban las horas y no tenía noticias por parte de ellos. 


  Se levantó de su asiento y salió de su despacho rumbo al de Rebeca. Al menos era viernes, podrían disfrutar del fin de semana y olvidarse del tema durante unas horas, todos lo necesitaban. Desconectar. Ahora solo les quedaba tener paciencia y esperar a que el seguimiento tanto de los policías como de Tomás con GUZI6 hiciese efecto. 


  Rebeca se encontraba frente al ordenador, tecleando con una sonrisa en su rostro. Se quedó contemplándola unos segundos hasta que ella fue consciente.


  —¿Por qué eres tan sigiloso? —bromeó.


  Ethan le sonrió. Se colocó detrás de su silla y besó su mejilla.


  —¿Qué haces? 


  —Estoy contestando un email de mis padres. 


  Él la observó y sonrió.


  —¿Qué dicen? 


  —Me preguntan qué tal va todo y qué tal estás tú. Causaste muy buena impresión —dijo divertida.


  Él le sonrió más y se puso erguido mientras se cruzaba de brazos.


  —¿Sabes? Deberíamos ir a Nueva York...


  —¿A Nueva York? —preguntó ilusionada.


  —Bueno... —Se encogió de hombros—, yo ya conozco a tus padres formalmente, deberías conocer tú a los míos.


  Ella se ruborizó y al momento volvió la mirada hacia la pantalla. Ethan la observó incrédulo, aún se sorprendía cuando seguía ruborizándose ante un comentario o proposición de él. Le encantaba.


  —¿Qué? —dijo divertido, apoyándose contra la mesa.


  —Nada —respondió ella encogiéndose de hombros esta vez.


  —¿No quieres ir? —preguntó con cierta ironía.


  —Sí, claro que quiero ir —contestó volviendo la mirada hacia él—. Es solo... bueno, a tu padre ya lo conozco.


  Él chasqueó la lengua.


  —Lo viste diez minutos en el juzgado. Eso no es conocer a una persona. Aún tienes que conocer a mi madre, y a mi hermana... 


  —Ya... mmm... 


  Ethan comenzó a reír más fuerte.


  —Si no supiese lo tímida que eres me lo tomaría a mal —bromeó.


  Ella chasqueó la lengua y pulsó el ratón para enviar el email. Apretó los labios, respiró profundamente y se giró hacia él.


  —De acuerdo —dijo al final—. ¿Cuándo quieres ir? —propuso ella.


  Él pestañeó varias veces.


   —¿En serio? —preguntó sorprendido—. Me sorprende su actitud decidida, señorita Díaz. 


  —Bueno, es lo justo, ¿no? —preguntó levantándose.


  —Exacto —respondió cogiéndola por la cintura—. Podría coger unos billetes para las vacaciones de verano, ¿te apetece? —Ella afirmó rápidamente—. Mis padres se pondrán contentos... —dijo antes de besarla—. Y hablando de padres... ¿Le has dicho ya a los tuyos que vives conmigo? —preguntó enarcando una ceja.


  Ella chasqueó la lengua.


  —Me diste un plazo de veinte días —le recordó.


  Él le sonrió más y aceptó como si lo recordase.


  —Es verdad... —Ladeó su rostro y la miró con ternura—. Te quedan... mmmm... ¿doce días?


  —Ethan —se quejó ella queriendo soltarse, pero él no se lo permitió.


  —Vamos... vamos... pero si tus padres están encantados conmigo. —Rio—. No sé qué problema tienes. Están deseando ver a su hija viviendo en pareja. —Ella suspiró—. O casada... o con hijos... —Ella lo miró fijamente, mientras él sonreía más aún al ver su cara de susto. Estaba claro que le encantaba provocarla, pero aquella vez Ethan la miraba fijamente y aunque había cierto destello de diversión en sus ojos, también había un matiz de seriedad—. ¿Qué? —preguntó él a la defensiva—. ¿No te lo planteas? 


  —¿Plantearme casarme? 


  —O tener hijos... Que yo sepa no hay que estar casados para hacer niños... 


  Ella lo miraba asombrada.


  —¿Estás hablando en serio? 


  Él se encogió de hombros. 


  —Bueno, tú y yo funcionamos bien en la cama... —bromeó, lo cual hizo que ella golpease su hombro, aunque Ethan sujetó su mano divertido—, Rebequitaaaa... la manita.... No veo por qué no podríamos plantearnos el tener hijos en un futuro.


  Ella pestañeó repetidas veces. ¿En serio Ethan estaba sacando ese tema? Jamás hubiese imaginado que él se lo plantease. 


  —Ammmm... me estás diciendo que... que quieres tener hijos, ¿no? —preguntó con los ojos como platos.


  —No, te estoy diciendo que quiero tener hijos, pero contigo... —acabó la frase—. No ahora —dijo rápidamente al ver la cara de espanto de ella—. En un futuro... ehhh... oyeee... ¿por qué te asusta tanto? ¿Es lo normal, no?


  —Sí, sí... —respondió ella abstraída—. Es solo... que no entiendo cómo hemos podido pasar de una conversación en la que me dabas un ultimátum para decirle a mis padres que estaba viviendo contigo a hablar sobre hijos.


  —Ya —respondió divertido—, qué cosas, eh... —La soltó finalmente y miró su reloj de muñeca—. Son ya las tres, hora de cerrar hasta la semana que viene. ¿Te apetece comer por ahí? Tengo bastante hambre. 


  Ella aún permaneció varios segundos contemplándolo, sin dar crédito a la pequeña conversación que habían mantenido. Cierto que le hacía ilusión, no había nada que desease más que formar una familia con él, pero había sido toda una sorpresa que fuese Ethan quien sacase el tema. Sintió cómo una oleada de ternura se apoderaba de su corazón. No sabía por qué dudaba a veces de que Ethan la quisiese.


  —Claro —dijo acercándose al ordenador para apagarlo. 


  Cogió su bolso y se lo puso en el hombro.


  —Vamos a comer —dijo Ethan cogiéndola de la mano.


  Tomás volvió a aporrear el ordenador mientras se acababa de poner la ropa interior.


  —Vamos, vamos... —dijo mientras tecleaba con una sola mano y con la otra se subía la ropa. 


  Cristina lo observaba en ropa interior desde debajo del marco de la puerta. Habían pasado todo el día juntos. Tras comer se habían ido a echar una siesta, y justo cuando iban a arreglarse para ir a cenar y tomar algo con los amigos de Tomás, había sonado su móvil, y este maldijo repetidas veces, saliendo a toda prisa hacia el ordenador. 


  Se acercó a él intrigada. Sabía a lo que se dedicaba, y que estaba buscando a una persona, aunque no sabía cuál era el motivo. De lo que estaba segura es que aquel caso lo llevaba de cabeza. 


  Tomás se puso erguido y se llevó las manos a la cabeza con nerviosismo.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella asustada.


  —Veinte segundos... solo veinte segundos más y serás mío —susurró mirando la pantalla. 


  Desde luego, el destino jugaba en su contra. Había convencido a Cristina de que le acompañase a cenar aquella noche, y ahora... esto. Justo había elegido GUZI6 conectarse aquel día y a aquella hora. 


  —¿Es el tipo al que llevas persiguiendo toda la semana? —preguntó acercándose al ordenador.


  —El mismo —dijo sin apartar la mirada de la pantalla—. No te desconectes... no te desconectes... —Contuvo la respiración hasta que dio un bote y alzó sus manos hacia el cielo—. ¡Mío! Te tengo grandísimo hijo de... —Miró de reojo y se mordió la lengua, lo cual hizo que Cristina hiciese un gesto gracioso con su rostro. 


  Comenzó a teclear y al momento la impresora comenzó a hacer ruidos arrojando una hoja. 


  —Te tengo... te tengo... —repetía una y otra vez. Automáticamente, miró a Cristina que lo observaba con una sonrisa.


  —Felicidades —reaccionó ella divertida.


  Se acercó y la besó directamente, intentando soltar algo de la adrenalina que había acumulado aquellos últimos minutos. La soltó haciendo que ella casi perdiese el equilibrio y salió corriendo hacia la habitación con el documento impreso. Se arrojó sobre la silla donde había depositado los pantalones y se lo puso a trompicones, cayendo casi en el intento. 


  Se arrojó sobre la cama y buscó directamente el teléfono de Ethan. Puso el manos libres dejándolo sobre la cama y fue al armario a por una camisa. 


  Ethan también se estaba arreglando, poniéndose los tejanos cuando escuchó el móvil. Se separó de Rebeca que se estaba poniendo una falda y notó cómo el corazón se le aceleraba al recibir la llamada de Tomás. 


  —Hola —contestó directamente.


  Tomás pasó los brazos por la manga de la camisa y se acercó a la cama para que su voz se escuchase correctamente a través de los altavoces.


  —¡Lo tengo! —gritó—. Tengo a ese cabrón. 


  Ethan notó cómo una corriente eléctrica atravesaba su columna.


  —¿GUZI6? —preguntó directamente, girándose hacia Rebeca que lo observó a través del espejo donde se estaba maquillando, aunque al momento soltó el lápiz de ojos y avanzó hacia él. 


  —Sí. Tengo su ubicación exacta. No está muy lejos de aquí. 


  Ethan miró directamente a Rebeca. 


  —Avisa al inspector —dijo directamente—. Te paso a buscar por tu piso en veinte minutos.


  —Hecho —respondió Tomás mientras colgaba y se abrochaba los botones de la camisa, luego se percató de que Cristina lo observaba con cara de confundida bajo el marco de la puerta y suspiró—. Cristina... tengo... tengo que... 


  —Ya, tienes que irte —respondió ella con algo de tristeza.


  —Lo siento —dijo mientras se acercaba acelerado.


  Ella le sonrió y se encogió de hombros mientras le ponía el cuello de su camisa correctamente.


  —No te preocupes. 


  Tomás se quedó observándola unos segundos, directamente a los ojos.


  —Oye, puedes... ¿puedes hacerme un favor? —Ella lo miró de una forma pícara—. ¿Puedes quedarte aquí y esperarme? Me gustaría que estuvieses aquí cuando volviera. 


  Ella le sonrió más y aceptó tímidamente.


  —Claro, pero... ¿tardarás mucho? ¿Iremos entonces con tus amigos? —preguntó algo tímida.


  —No lo sé. Pero te informaré en cuanto lo sepa. —La sujetó por los hombros y la besó directamente. Luego se apartó corriendo hacia la puerta—. Siéntete como en tu casa —dijo antes de coger las llaves de su piso, el móvil para llamar al inspector y salir dando un portazo. 


  Ethan se había vestido a toda prisa y caminaba apresurado hacia la puerta.


  —Escucha —dijo rápidamente a una Rebeca realmente nerviosa—. Ve para el bar, tranquila.


  —¿Cómo quieres que esté tranquila? —preguntó de los nervios.


  —Solo vamos a observar. Tomás llamará al inspector. No te preocupes. 


  —Quiero ir contigo.


  Ethan la cogió por los hombros.


  —Por favor, Rebeca. Ahora no. Por favor —dijo—. Necesito que vayas al bar, que cenes con todos tranquila, que te diviertas. Yo iré en cuanto acabemos. No te preocupes por nada, ¿de acuerdo? Hazlo por mí —suplicó.


  Rebeca inspiró intentando calmarse y finalmente aceptó.


  —De acuerdo —gimió.


  Ethan aceptó y la besó directamente.


  —No te preocupes. Te informaré de todo. 


  —De acuerdo —dijo mientras veía cómo se alejaba. 


  Ni siquiera bajó por el ascensor. No tenía tiempo que perder. Corrió hacia su coche y en cuanto se subió, arrancó y salió del garaje incorporándose en la carretera. 


  Por suerte, las carreteras no estaban tan llenas como otras veces. Mientras conducía no pudo evitar sentir cómo su pulso se aceleraba. Lo tenía. Tenía a GUZI6, el mismo que había pagado para que mataran al señor Girado, el mismo que había ordenado que secuestraran a Rebeca y el mismo que había ordenado la muerte de Matías Campos. 


  Aquel usuario, fuese la persona que fuese, había puesto su mundo patas arriba, había sido la causa de su mayor miedo, perder a Rebeca. Lo destruiría. Ya se lo había dicho al señor Holgado: “Acabaría con su imperio costase lo que costase”. Quizá, ahora, fuese ese momento, el momento que había estado esperando aquellos últimos meses.


  Condujo con celeridad por las calles, adelantando a varios vehículos y maldiciendo cada vez que tenía que detenerse en un semáforo en rojo. Para cuando llegó al portal de Tomás estaba al borde de un ataque de nervios. 


  Tomás se subió directamente y se puso el cinturón. Ni siquiera un hola, o un qué tal.


  —Sigue todo recto y gira en la tercera a la derecha —indicó Tomás. Ethan puso la tercera marcha mientras aceleraba—. Sigue conectado —dijo observando su móvil. 


  —¿Sigue conectado? ¿GUZI6? —preguntó con ansiedad.


  —Sí —respondió elevando la mirada de su móvil para observar la carretera, pues Ethan conducía como un temerario.


  —¿A cuánto está de aquí? 


  —Cerca. A diez minutos —dijo con la mandíbula apretada—. Está en el Borne. 


  Ethan no pudo evitar echar una mirada confundida hacia su amigo. El Borne estaba relativamente cerca de donde vivía Tomás. 


  Un barrio especialmente bonito de día en la zona antigua de Barcelona, cerca del Mercado. Calles pequeñas y estrechas, que no permitían la entrada de mucha luz durante el día. Un lugar muy visitado turísticamente pero que por la noche se transformaba. Ni él mismo se atrevía a ir por aquella zona una vez pasadas las doce de la noche. Prostitución, carteristas, drogas... No era una de las zonas más seguras de Barcelona por las que pasear cuando el sol se ponía. 


  En ese momento se dio cuenta que su reloj marcaba prácticamente las ocho de la tarde. Aunque aún era de día, no tardaría más de una hora en anochecer. Contaban como mucho con una hora de luz.


  —Gira la siguiente a la izquierda —informó Tomás que controlaba el GPS.


  —¿Has informado al inspector? 


  —Le he pasado la ubicación por whatsapp. Nos encontraremos allí. —Ethan giró a la izquierda tal y como Tomás le había dicho, pero este tuvo que agarrarse a la puerta para no salir disparado—. ¡Eh! ¡Cuidado! —gritó—. Me gustaría llegar vivo. —Ethan no contestó—. Sigue recto —volvió a informar—. Oye, por esa zona no hay para aparcar prácticamente. Son calles estrechas. 


  —Ya me espabilaré. 


  Tomás volvió su atención al móvil. 


  —Se ha desconectado.


  —¿Qué? 


  —Se ha desconectado —dijo de los nervios.


  —Pero recuerdas su ubicación, ¿no? 


  Tomás tecleaba sin parar en su móvil.


  —Claro, no tiene nada que ver una cosa con la otra. Una cosa son las coordenadas que he introducido en el GPS, otra cosa es que el cabrón apague el ordenador. Puede que se marche. 


  —Joder —susurró mirando al frente—. ¿Hacia dónde voy?


  —Sigue recto, ya te lo he dicho —respondió de los nervios.


  —¿A cuánto estamos? 


  —Cuatro minutos en coche —dijo observando el GPS—. No, mierda... joder... 


  —¿Qué?


  —Que no se conecta. Le estoy lanzando señales y me las rebota... 


  Ethan resopló. Ni loco se le iba a escapar. Fijó su mirada en el semáforo que se ponía en ámbar unos metros por delante y aceleró. Tomás no dijo nada al respecto, pues parecía estar de acuerdo con la conducción de Ethan en ese momento, aunque se sujetaba con fuerza a la puerta para no salir disparado de un lado a otro.


  —Bien, en la segunda calle a la derecha gira y busca sitio para aparcar. 


  Ethan aceleró de nuevo y tomó el desvío tal y como su amigo le indicaba. Aquella era una calle ancha, donde había aparcados varios vehículos a cada lado.


  —¿Dónde es? —preguntó reduciendo la marcha.


  Tomás observó el GPS y miró hacia delante.


  —La siguiente calle. —Señaló a una calle peatonal, estrecha. 


  Ethan detuvo el vehículo poniendo el freno de mano y se acercó a Tomás para observar el GPS. 


  Tal y como le explicaba su amigo, estaban cerca. Miró hacia la calle que tenían a pocos metros. Ni siquiera su coche cabía por ahí, no estaba ni asfaltada para los vehículos. Los altos edificios se elevaban haciendo de aquellas calles, lugares húmedos, sucios y fríos, prácticamente sin claridad. 


  El GPS era claro, debía seguir por aquella calle doscientos metros y girar a la izquierda, a diez metros de la esquina estaba el lugar de donde provenía la señal que emitía el usuario GUZI6.


  Ethan se quitó el cinturón mientras activaba las luces de emergencia haciendo que los cuatro intermitentes comenzasen a parpadear. 


  —Vamos —dijo saliendo del vehículo. 


  Tomás salió también del vehículo y esperó a que su amigo rodease el coche para ponerse a su lado. 


  —¿No sabes si el inspector está por aquí? 


  —No —dijo dirigiéndose a aquella calle. 


  La calle era muy estrecha, a duras penas cabían los dos caminando en paralelo, una tercera persona debería haber ido detrás. La calle se ensanchaba levemente a medida que avanzabas. 


  Ethan no pudo evitar mirar hacia arriba. Los edificios eran altos, pintados con varios grafitis. De un lado a otro de la calle, varios metros por encima de ellos, cables donde habían tenido la ropa colgaban sobre ellos. El olor a humedad y suciedad le hizo arrugar la nariz varias veces. Saltó por encima del charco que se había creado con la gotera que bajaba de uno de los edificios y siguió caminando junto a su amigo hasta la esquina. 


  Unas personas pasaron caminando por delante de ellos. Si existieran sicarios en Barcelona no había un mejor lugar que ese para reunirse. 


  Ethan colocó una mano en el pecho de su amigo justo antes de llegar a la esquina.


  —Cuidado —dijo instándole a que se detuviese. 


  Tomás aceptó mientras Ethan se asomaba con cuidado a la esquina. 


  Aquella calle era incluso peor, pues los edificios eran más altos y la luz del día penetraba con menos intensidad en aquella zona. 


  Tomás se asomó poco a poco y señaló al tercer portal.


  —Es ese —susurró.


  Ethan observó el edificio. La fachada era antigua, de un color marrón desteñido por algunas partes por el paso del tiempo y en otros cobrando intensidad por la humedad que se había formado en aquella zona. 


  —Apesta —susurró Tomás.


  La puerta de aquel edificio era de metal plateado, y por encima tenía un pequeño balcón con las ventanas cerradas.


  —¿Sigue desconectado? —preguntó sin apartar la mirada del edificio.


  Tomás observó su móvil.


  —Sí. Es posible que se haya marchado, que no haya nadie ahí. 


  Ethan intentó calmar los latidos de su corazón y se acercó a la pared para apoyarse. 


  —Avisa al inspector de que estamos aquí. 


  Iba a llamarlo cuando unos pasos por detrás de ellos le alertaron. Estuvieron a punto dar un salto hacia atrás.


  —¿Me estabais esperando? —ironizó Vázquez.


  Ethan lo miró con cara de pocos amigos y se giró directamente para señalarle. 


  —El tercer portal. El edificio que tiene la puerta de metal —le informó.


  —La señal de GUZI6 provenía de ahí. Se ha desconectado hace unos minutos —continuó Tomás.


  Vázquez se asomó para observar.


  —¿Habéis visto a alguien entrar o salir? —preguntó con la mirada fija en el edificio.


  —No.


  —¿Y por la ventana superior? 


  —Tampoco —comentó Ethan que volvió a asomarse a la esquina para observar.


  Vázquez se colocó al lado de Tomás. 


  —Avisaré a la patrulla para que venga hacia aquí.


  —¿Entraréis? —preguntó Tomás inquieto.


  —Joder, en ese lugar hay sicarios, ¿tú qué crees? —ironizó hacia el joven. 


   Ethan escuchaba la conversación con la mirada fija en el edificio, pero notó que el corazón se le disparaba cuando observó que la puerta comenzaba a abrirse.


  —Eh, eh... —susurró hacia ellos echando la mano hacia atrás para llamar su atención—. La puerta... se abre la puerta. 


  Ambos se asomaron. Dentro de aquella portería había total oscuridad, como si no hubiese luz eléctrica en su interior, aunque sabían que eso no era cierto, pues usaban los ordenadores desde el interior.


  Ethan notó cómo la respiración se le aceleraba mientras observaba la puerta abrirse y cómo una silueta comenzaba a intuirse. Tragó saliva fijando su mirada lo máximo posible, pero se quedó de piedra cuando lo reconoció.


  Roger Galiano, el joven perito informático que había firmado la pericial de Saulzers S.A., salía por la puerta, con la mirada algo atemorizada, la misma mirada que le había mostrado a Ethan hacía tres días en el interrogatorio que le había realizado en comisaría. Pero eso no fue lo que llamó su atención, el joven parecía hablar con alguien que le seguía. 


  —Joder... —Escuchó que susurraba Vázquez a su espalda—. La mosquita muerta. Es el forense informático.


  —¿No le había puesto seguimiento? —preguntó Ethan hacia el inspector, el cual se encogió de hombros.


  —Mis hombres lo siguen, pero no todo el rato. Recuerda que ningún juez ha autorizado esto, simplemente se pasan de vez en cuando por su casa o su lugar de trabajo para evitar que pueda huir.


  Aquella respuesta hizo que Ethan suspirase, fijando de nuevo su mirada en Roger que salía ya por la puerta. Se giró y comenzó a hablar con quién aún se encontraba dentro del portal. 


  —Ya sé que no tengo por qué preocuparme… —Escuchó a Roger—, pero creía que era mejor que lo supieseis.


  —Haces bien. —Escuchó la voz de otra persona, aunque esta llegaba amortiguada, pues aún se encontraba dentro del portal.


  —Prefería decírtelo en persona. No he querido llamarte ni enviarte ningún email. Algún gilipollas ha intentando entrar en mi sistema estos últimos días —pronunció con desagrado.


  Al momento escuchó cómo Tomás resoplaba por detrás.


  —Gilipollas lo serás tú —susurró. 


  Ethan se giró hacia él de malos modos para que se mantuviese callado. 


  —No tienes por qué preocuparte, Roger. Sigue como hasta ahora —dijo la otra voz—. Está todo controlado.


  El sonido de aquella voz esta vez le llegó con más intensidad, pues estaba más cercana a la puerta. Ethan miró directamente hacia aquella oscuridad, hacia aquel portal donde se escondía la causa de su sufrimiento, pero lo que no esperaba era ver salir a aquella persona con total naturalidad.


  Centró los ojos directamente en aquel rostro y en ese momento se le paralizó el corazón. Notó cómo su cuerpo comenzaba a temblar, cómo la ira se iba apoderando de él. No comprendía nada. ¿Qué hacía él allí? Recordaba que la primera vez que lo había visto era en el concierto de Santi. Carlos se había topado con él, y este los había invitado a unas copas. Se había ido ganando la confianza de todos poco a poco, incluso la de Rebeca, la cual se había compadecido de él y había estado pendiente de no dejarlo solo.


  Álex. Aquel muchacho dicharachero y amable salía del portal con la mirada clavada en Roger. ¿Pero qué pintaba él en todo aquello? 


  Notó cómo Tomás también parecía entrar en tensión al reconocerlo. 


  —¿Ese no es Álex? —pronunció confundido.


  —El muy hijo de... —Se obligó a callarse y se giraron apoyándose contra la pared cuando Roger se giró hacia ellos para dirigirse en su dirección mientras Álex tomaba dirección contraria. 


  ¿Qué estaba ocurriendo ahí? No comprendía nada, absolutamente nada. 


  La señal provenía de GUZI6. ¿Álex era ese usuario? No pudo evitar recordar cómo Álex había observado a Rebeca las veces que habían quedado, cómo había una clara insinuación en su mirada. Notó que la sangre le hervía por dentro. Pero había algo que se le escapaba... ¿quién era Álex? ¿Qué estaba haciendo realmente allí? 


  En ese momento la mirada de los tres se cruzó con la de Roger que había girado la esquina donde se encontraban.


  Se quedaron los cuatro paralizados durante unos segundos al ser todos descubiertos. Roger iba a girarse pero Ethan reaccionó rápidamente cogiéndolo por el cuello de la camiseta, introduciéndolo en la calle del todo y estrellándolo contra la pared del edificio.


  —Ahhh... mierda... —gritó Roger, con los ojos abiertos como platos hacia Ethan—. El inspector Vázquez... —gimió antes de que Ethan estrellase su puño contra su mandíbula y cayese al suelo. 


  Vázquez lo sujetó de inmediato al ver que Ethan tomaba impulso de nuevo para golpearlo y lo apartó con un empujón. 


  —Cálmate —le dijo. Luego se agachó hacia Roger mientras Ethan se asomaba de nuevo a la esquina nervioso, observando cómo Álex caminaba en dirección contraria, alejándose de ellos, ajeno a lo que estaba ocurriendo a unos metros de él.


  —Bien, Roger... vamos a presentarnos... —dijo Vázquez con ironía—. Yo soy el inspector Vázquez, ahora me va a explicar...


  Ethan lo observaba de los nervios. No estaba para perder el tiempo ni para conversaciones tranquilas. Fue directamente hacia Roger de nuevo y volvió a estrellar su puño en su mandíbula ante el gesto de sorpresa del inspector.


  —Dejémonos de tonterías —gruñó hacia él echándose prácticamente encima.


  —Ethan —le gritó Vázquez intentando alejarlo, pero Ethan no parecía estar por la labor de hacerlo.


  Cogió a Roger por el cuello y lo comprimió contra la pared.


  —Ese chico con el que has salido por el portal... ¿quién es? —le amenazó. 


  Tomás observaba la escena a poco más de un metro. Aunque Vázquez intentaba alejar a Ethan del muchacho, pues parecía estar poseído, él no iba a ayudarlo, personalmente, pensaba que con el estilo impulsivo de Ethan averiguarían todo mucho más rápido. 


  —¿Quién es? —gritó mientras apretaba más su mano en su cuello.


  Roger llevó sus manos hacia las de Ethan, intentando deshacerse de ellas, pero aquello era imposible, era como si se hubiesen adherido a su piel.


  —Se llama Alejandro —gimió mientras las lágrimas por la asfixia comenzaban a invadir sus ojos—. Es el chico que me pagó para que... para que firmase la pericial. —Vázquez aún intentaba controlar a Ethan, intentando alejarlo de él—. Alejandro Holgado —pronunció al final. 


  En ese momento Ethan se quedó petrificado. Holgado. Soltó el cuello de Roger, con la mirada fija en sus ojos, escuchando cómo Vázquez lo maldecía una y otra vez por lo que estaba haciendo. 


  Holgado, repitió en su mente. Se puso en pie en shock y se giró hacia Tomás, el cual parecía estar en el mismo estado que él.


  —Alejandro Holgado —susurró hacia Tomás, totalmente incrédulo, sin dar crédito a lo que Roger acababa de revelarles.


  —El hijo de Luis Holgado —le confirmó Tomás. 


  Ethan intentó controlar su respiración que se había vuelto demasiado rápida. Apretó sus labios y llevó las mano hacia su bolsillo, automáticamente cogió las llaves de su coche y se las lanzó a Tomás que las agarró al vuelo. 


  No pensaba dejar que se escapara. Ahora sabía quién era, para qué estaba allí. Los había engañado a todos, absolutamente a todos, y seguramente estaría intentando controlar la situación para atacar en el momento que menos se lo esperasen.


  —Llévate mi coche —dijo con urgencia mientras se dirigía a la esquina.


  —¿Adónde vas? —preguntó Tomás desesperado.


  —Te iré informando de dónde me encuentro. No pienso dejar que se me escape —dijo comenzando a correr calle abajo.


  




  Capítulo 19


  Ethan corrió calle abajo, notando la mirada preocupada de Tomás a su espalda. Nada más girar la esquina observó cómo Alejandro giraba en otra calle varios metros por delante.


  No pensaba dejarlo escapar. Hasta aquel momento había sido algo personal, pero ahora se había transformado en mucho más que eso. 


  Ese muchacho se había hecho pasar por otra persona, se había acercado a ellos, y estaba seguro de que no precisamente para intentar tener una amistad. 


  Llegaría al final de este asunto, acabaría con él y con todo el imperio que había montado su padre costase lo que costase. Frenó cuando llegó a la esquina por la que lo había visto girar antes y se asomó observando cómo Alejandro caminaba tranquilo hacia la estación de metro. ¿Iba a coger el metro? 


  Aceleró el paso al ver que descendía por la boca rumbo a las vías. Por suerte, hacía unos días había comprado una tarjeta de transporte público para ir en metro hasta el trabajo, el día en que Rebeca había llevado a sus padres al aeropuerto.


  Buscó la cartera en su bolsillo y extrajo la tarjeta mientras descendía con celeridad las escaleras. Alejandro había pasado la barrera y se dirigía a uno de los pasillos de la estación que le permitirían ir hasta unas escaleras mecánicas para descender a las vías. 


  Ethan pasó su tarjeta de transporte por la barra y aceleró el paso tras pasar por ella. 


  La estación estaba muy concurrida, pero por suerte, pudo seguirle a distancia. Tras bajar las escaleras mecánicas, en las vías, se mantuvo alejado, sin saber qué vía iba a coger, la de la derecha o la de izquierda. 


  Se mantuvo a varios metros, intentando que hubiese varias personas entre ellos, escondido. 


  Cogió su móvil y mandó la ubicación de donde se encontraba, a Tomás. Seguramente, el inspector Vázquez ya habría llamado a alguna patrulla y se habría puesto en contacto con el juez de guardia para solicitar la entrada en el domicilio. Podía asegurar a que en pocos minutos, decenas de policías entrarían en ese edificio viejo donde se encontraba el ordenador de GUZI6. No tardarían en encontrar también el domicilio de SICAR1, y harían lo mismo. Podrían desmantelar totalmente aquella red de sicarios, pero sabía, que en el viejo edificio de donde había salido Alejandro no estaría vacío. Seguramente habría alguien más, y era posible que avisasen a Alejandro de la intromisión de la policía. ¿Qué haría cuando fuese consciente de que había sido descubierto? ¿Intentaría huir? 


  No iba a permitírselo. Si de algo estaba seguro era de que ese muchacho acabaría entre rejas como su padre. 


  Mientras se movía por el andén, intentando mantenerse oculto de la visión de Alejandro, recordó las transferencias de dinero que habían realizado desde su cuenta, desde el usuario GUZI6 a SICAR1, pero algo seguía sin encajar, ¿él era realmente GUZI6? Estaba claro que estaba metido hasta el fondo, pues no era solo que fuese el hijo de Luis Holgado, sino que además, lo había visto salir del edificio. Pero sabía que ese laboratorio estaba metido en algo turbio. No era solo él, había más gente corrupta. 


  Notó cómo su móvil vibraba en su bolsillo y lo cogió sin apartar la mirada de la nuca de Alejandro, varios metros por delante de él, dándole la espalda. 


  Tomás: Varias patrullas vienen hacia aquí. 


  Aunque cierto alivio se apoderó de él, no contestó, no quería perder de vista ni un solo segundo a Alejandro.


  El viento que provenía generado por el avance del metro hacia ellos a través del túnel hizo que sus mechones castaño oscuro se moviesen. 


  Uno de los metros, a su derecha, entró en la estación reduciendo su marcha. Se puso en tensión cuando observó que Alejandro se movía hacia el vagón. Imitó sus movimientos y cuando las puertas del metro se abrieron, entró en el vagón contiguo, sin perder de vista la figura de Alejandro que podía verla a través de los cristales que separaban los vagones. 


  Se sujetó a la barra superior, sin apartar la mirada de él, y al instante que las puertas del vagón se cerraron comenzó el típico balanceo provocado por el rápido avance del metro por los túneles. 


  Se movió entre la gente buscando un ángulo desde donde poder observarle mejor, pues tanto el vagón donde se encontraba él, como en el que estaba su perseguido iba bastante repleto. 


  Notó cómo la respiración se le aceleraba cuando lo perdía de vista, pero tras avanzar unos metros hasta el inicio del vagón pudo observarlo de nuevo. 


  No, no se le iba a escapar por nada del mundo. 


  Aprovechó para extraer el móvil de nuevo y abrir el whatsApp, volviendo la mirada hacia Alejandro cada pocos segundos.


  Ethan: Estoy en el metro, cuando salga te mando la ubicación de la estación donde se detenga.


  Ethan volvió su mirada hacia él cuando el vagón entró en la siguiente estación. Se sujetó a la barra superior para no caer ante el frenazo algo brusco y se quedó contemplando a Alejandro, alerta por si tenía que bajar en la siguiente parada cuando el metro se detuviese. 


  Las puertas de abrieron y comprobó que él seguía de espaldas, sujeto a la barra, sin intención alguna de bajar. 


  Contuvo el aliento hasta que las puertas del metro volvieron a cerrarse. De nuevo, cogió su móvil cuando el metro volvió a avanzar saliendo de la estación.


  Tomás: De acuerdo. 


  Ethan miró la nuca de Alejandro unos segundos y descendió su mirada hacia el móvil. Sabía que en algunos tramos del túnel no cogería cobertura, pero ya le llegarían los mensajes a Tomás cuando tuviese señal. 


  Ethan: Necesito saber si él es GUZI6. 


  Se dio cuenta de que no tenía cobertura en aquel momento y guardó su móvil en el bolsillo. Recordó que el responsable del Evolve, el laboratorio químico, tenía por apellido Guzmán. Él era el hijo del socio administrativo de Saulzers. Estaba claro que entre ambos gerentes había una relación extra laboral, y estaba claro que no estaban hablando de la misma persona. Independientemente de si él fuese GUZI6 o no, la empresa de transporte Saulzers S.A., y el laboratorio químico Evolve estaban metidos en el tráfico de drogas. Eso es lo que tenía claro y podía afirmar con seguridad. 


  Notó, de nuevo, cómo el metro reducía su marcha al acercarse a la siguiente estación y esta vez pudo observar cómo Alejandro avanzaba hacia la puerta de salida del vagón. Se movió lentamente esquivando a todos los pasajeros que se interponían en su camino, sin apartar la mirada del vagón contiguo.


  Cuando el metro se detuvo y abrió las puertas salió directamente, avanzando entre la gente, dejándose conducir prácticamente por ella, volviendo su mirada hacia atrás. 


  En ese momento lo vio salir del vagón mirando de un lado a otro. Se volvió hacia delante sin dejar de caminar cuando se percató de que Alejandro miraba en su dirección y comenzaba a caminar hacia las escaleras mecánicas que lo conducirían hacia la calle. 


  Subió bastante deprisa, pues sabía que al ir por delante de él podría descubrirlo. Decidió no girarse en ningún momento hasta que salió a la calle. 


  El cálido viento hizo que sus cabellos se moviesen hacia detrás. Corrió hacia uno de los portales de los edificios cercanos, apartándose de la boca de metro, y se quedó contemplando. 


  Alejandro subía por las escaleras lentamente, observándolo todo a su paso. 


  Se quedó dudando unos segundos hasta que decidió la dirección que debía tomar y comenzó a avanzar por la calle infectada de personas. 


  Ethan aguantó la respiración y volvió a coger su móvil para mandar la ubicación de donde se encontraba a Tomás, mientras seguía de cerca a Alejandro, sin perder de vista aquella espalda. 


  Volvió a guardar el móvil en su bolsillo y siguió avanzando hasta que llegaron a una esquina y torció. 


  Ethan aceleró el paso, pero cuando giró la esquina se quedó totalmente parado. Notó cómo el corazón se le encogía, cómo la respiración se le aceleraba. Alejandro avanzaba a un paso acelerado, cruzando la calle, dirección al centro comercial Diagonal Mar. 


  Se le quedaron las piernas paralizadas unos segundos, incluso tuvo que hacer un esfuerzo para volver a respirar cuando recordó los planes de aquella tarde.


  Había estado tan abstraído aquella última hora que lo había olvidado. Todos habían quedado para cenar, y Alejandro era uno de los invitados. 


  Notó cómo la ira se iba apoderando de él y comenzó a correr en su dirección, cruzando la calle, justo cuando observó cómo Elena, Santi, Carlos, Olga y Rebeca saludaban a Álex a pocos metros de ellos. 


  —No, no... —susurró. 


  Cogió su móvil mientras corría entre la gente, cruzando la calle, y volvió a enviar la ubicación a Tomás.


  Ethan: Ayuda. Ya. Están todos. Cena.


  Suponía que eso bastaría para que Tomás comprendiese lo que ocurría. 


  Chocó contra una de las personas que cruzaba por el paso de peatones, pero ni siquiera le pidió disculpas, siguió avanzando acelerando el paso. Pero lo que no esperaba era ver cómo Alejandro llegaba hasta su grupo de amigos, automáticamente se giraba hacia él coincidiendo con su mirada, como si hubiese sido consciente de su presencia durante todo el rato y pasaba un brazo sobre Rebeca en actitud de confianza. 


  Ethan cruzó la calle, con la mirada clavada en Alejandro, que le devolvía la misma mirada cargada de fuerza. 


  —¡Ethan! —dijo Alejandro hacia él, haciendo que todos se girasen para observarlo, pues ninguno de ellos había sido consciente de que Ethan se acercaba a ellos—. También has venido en metro, ¿verdad? —preguntó mientras seguía sujetando a Rebeca contra él. 


  Rebeca se quedó observando a Ethan e intentó avanzar hacia él cuando Alejandro la apretó más, impidiéndole que avanzase.


  Ethan se colocó frente a ellos, con una mirada encendida por el odio, pero aquel farsante no hacía más que sonreír, como si la situación fuese bastante cómica, como si para él se tratase de un juego. 


  Ethan miró directamente a Rebeca, la cual le devolvía una mirada confundida. Estaba claro que había detectado que algo ocurría. Ya no era solo la actitud confiada de Álex, sino la mirada preocupada de Ethan. Intentó deshacerse del brazo de Alejandro, pero de nuevo la retuvo contra él.


  —¡Qué bien que habéis llegado todos ya! —Reaccionó Elena totalmente feliz. 


  —Bueno, falta Tomás... —aclaró Santi, luego miró hacia Ethan, el cual mantenía la mirada fija en Alejandro.


  Ethan detectó el movimiento de Alejandro, solo tuvo que echar hacia un lado su fina chaqueta para que Ethan detectase que llevaba un arma. Ascendió su mirada hacia Alejandro, el cual lo observaba con una mágica sonrisa en sus labios y arqueó una ceja hacia Ethan retándole, mientras de nuevo volvía a apretar a Rebeca contra él.


  Ethan notó cómo la sangre le hervía, pero se obligó a templar los nervios. Alejandro sabía que lo habían descubierto, y lo peor de todo es que mantenía escondida un arma del cual solo él era consciente. 


  —¿No había quedado contigo Tomás? —preguntó Alejandro hacia Ethan con una ligera sonrisa, haciendo que la mirada de Ethan se oscureciese más. 


  Rebeca se removía inquieta. Sabía que algo ocurría aunque no podía comprenderlo. Ethan había quedado con Tomás para ir a investigar el domicilio de GUZI6, y ahora, aparecía ahí, como de la nada, sin Tomás, y con una mirada asesina hacia Alejandro. 


  Rebeca ascendió su mirada hacia Alejandro y este la bajó hacia ella, contemplándola, estudiándose mutuamente.


  —¡Pues vamos a coger mesa! —exclamó Carlos—. Luego esto se pone a petar y es imposible sentarse en ningún sitio.


  —Habíamos dicho mejicano, ¿verdad? —preguntó Elena caminando junto al resto hacia el interior del centro comercial. 


  Todos avanzaron, entusiasmados con la idea de buscar un sitio donde cenar todos, enfrascándose en una conversación sobre lo que le apetecía más a cada uno. 


  —A mí no me apetece mejicano... —contestó Carlos—, prefiero algo de pasta...


  —El otro día lo decidimos —contraatacó Elena.


  —¿El otro día? ¿Cuándo? Yo no estaba —se quejó Carlos. 


  Rebeca aún permanecía con la mirada hacia Alejandro, atemorizada. Ethan dio un paso hacia ellos extendiendo su mano para coger a Rebeca pero Alejandro echó un paso hacia atrás llevándosela con él.


  —Ah, ah... —Le previno—, nada de acercarse —le amenazó. Luego miró de nuevo hacia Rebeca y le instó con la mirada a que ella observase bajo su chaqueta. Supo en el mismo momento en que ella detectaba el mango de un arma porque intentó zafarse de su brazo y Ethan avanzó de nuevo hacia ellos con agresividad, pero Alejandro la cogió de la muñeca apretándole con bastante fuerza y llevando su mano hacia aquel mango, amenazando con sacar el arma en aquel momento.


  —Está bien... —dijo Ethan intentando calmarle, quedándose quieto. 


  Alejandro sonrió y luego miró a Rebeca. 


  —Será mejor que te estés quieta, o volaré la cabeza de tus amigos —amenazó hacia ella.


  Rebeca apretó los labios y miró a Ethan sin comprender. 


  —¿Pero qué dices, Álex? —gimió ella.


  Ethan dio un paso acercándose, pero de nuevo se detuvo cuando él volvió a hacer aquel movimiento amenazante, llevando su mano libre hacia el arma.


  —En realidad se llama Alejandro Holgado —pronunció Ethan con la mirada clavada en él. 


  Rebeca comenzó a temblar al ser consciente de lo que eso entrañaba.


  —Premio para el letrado —bromeó, luego echó la vista atrás cuando todos recibieron un grito de sus amigos para que avanzasen. Alejandro se giró y miró directamente a Ethan—. ¿Qué tal si cenamos todos juntos? —preguntó con ironía—. Luego podemos hablar tranquilamente —dijo mientras comenzaba a tirar de Rebeca hacia el grupo. 


  Tomás se mantenía a varios metros de distancia del piso, observando cómo la policía peinaba todo el bloque en busca de las personas que se encontraban allí. 


  El inspector se encontraba un poco por delante, apuntando su arma hacia la puerta por si alguno de los que hubiese en su interior intentaba escapar. 


  Hasta ellos llegaron los gritos de la policía.


  —¡Alto! ¡Policía! ¡Ponga las manos donde pueda verlas! 


  A Tomás se le puso la piel de gallina al escuchar aquello. Había gente en su interior, seguramente colaboradores de los sicarios. 


  Notó cómo su móvil vibraba y lo cogió directamente. Un nuevo mensaje de Ethan.


  Ethan: Ayuda. Ya. Están todos. Cena.


  Notó cómo el vello se le ponía de punta. Comprendió al momento lo que significaba aquel mensaje. Habían quedado para cenar, Alejandro, entre otros. Al sitio donde se había dirigido era a la cena, y ahora, se encontraban todos reunidos. Santiago, Elena, Carlos, Rebeca y Ethan. Durante unos segundos recordó que había dejado a Cristina en su piso y notó cierto alivio, aunque no duró más que unos segundos. 


  Apretó la ubicación que le había enviado minutos antes su amigo y esta le condujo hasta el centro comercial Diagonal Mar.


  —Mierda —susurró. Luego alzó su mirada hacia delante—. ¡Inspector! —gritó haciendo que Vázquez se girase asustado por el grito—. Tenemos problemas. —Corrió hacia él con el móvil en la mano colocándose a su lado—. Ethan ha seguido a Alejandro hasta un centro comercial —dijo con voz acelerada—. Todos nuestros amigos habían quedado ahí. Se han reunido todos. 


  Vázquez lo miró con los ojos muy abiertos, pero antes de que pudiese hablar unos gritos llegaron desde dentro de ese portal. Al momento, apartó a Tomás con un movimiento colocándose ante él.


  —¡Quieto! —gritó un policía en su interior.


  Segundos después un hombre salió con las manos esposadas a la espalda, seguido de un policía que lo apuntaba con un arma. Tomás lo reconoció al momento. Guzmán... no había duda. El responsable del laboratorio químico Evolve se encontraba en el interior de aquella vivienda, seguramente habrían quedado en aquel lugar apartado y escondido para evaluar la situación, para que Roger les informase de lo ocurrido. 


  —Llevadlo a comisaría —gruñó Vázquez mientras lo conducían calle abajo, hacia la decena de coches policiales que se habían reunido para llevar a cabo la redada. Varias personas más salieron con sus manos en alto por el portal, conducidos por la policía. 


  Tomás se fijó en sus rostros. No los conocía, no sabía quiénes eran, pero podía asegurar a que muchos de ellos trabajarían como sicarios, recibiendo órdenes de a quién debían ejecutar.


  Uno de los policías, el que parecía de mayor rango se acercó a ellos. Todos vestían con chalecos antibalas, y uniformes de un color gris, se acercó al inspector bajando el arma que llevaba en sus manos.


  —Está limpio, señor —explicó.


  Vázquez afirmó.


  —Que requisen todos los ordenadores y toda la documentación que haya en su interior.


  El policía afirmó dirigiéndose a un grupo que parecía estar esperando órdenes. 


  Vázquez se giró directamente hacia Tomás, el cual esperaba ansioso. Dio unos pasos nerviosos hacia él colocándose delante, con decisión.


  —¿Dónde están? —preguntó.


  —En el Diagonal Mar —respondió con celeridad.


  Vázquez volvió a afirmar. 


  —¡Muchachos! —gritó hacia un grupo de policías que se dirigían hacia allí—. Nuevas órdenes —gritó mientras corría hacia ellos, seguido de un Tomás realmente nervioso.


  




  Capítulo 20


  Al final ni mejicano, ni italiano... habían decidido sentarse en un bufet libre donde podrían cenar todo lo que les apeteciese. 


  Ethan se mantenía callado, mirando fijamente al frente, hacia Rebeca, que estaba sentada al lado de Alejandro. Estaba tensa, y no hacía más que echar miradas confundidas y asustadas a Ethan. Él intentaba calmarla con miradas que transmitiesen tranquilidad, pero aquello desaparecía cuando volvía a toparse con los ojos de Alejandro. 


  —Bueno, ¿vamos a coger la comida? —propuso Elena hacia Rebeca. 


  Ella la contempló intentando denotar normalidad, aunque al momento notó cómo aquella arma se presionaba contra su costado.


  —Ahora iré, tranquila. Nosotros guardamos la mesa.


  Elena se levantó junto a Santi y Carlos, seguido de una Olga realmente feliz por encontrarse allí con todos. Solo pudo respirar algo más tranquila cuando sus amigos se distanciaron hacia la barra donde en bandejas estaba preparada la comida. 


  Rebeca intentó separarse, pues el arma se clavaba con intensidad en su costado, pero Alejandro no la dejó.


  Ethan se apoyó contra la mesa, con la mirada fija en los ojos de él.


  —¿Qué tienes planeado hacer? —preguntó con agresividad—. Aquí hay mucha gente. 


  Alejandro le sonrió y se encogió de hombros.


  —Ya, pero apuesto a que solo yo tengo un arma —pronunció.


  Ethan apretó los labios y contempló los ojos llorosos de Rebeca. 


  —Oye, esto es entre nosotros. Nadie sabe nada, no tienen por qué saber quién eres.


  A Alejandro pareció hacerle gracia aquel comentario y rio durante unos segundos.


  —Ethan, Ethan... qué equivocado estás —dijo con bravuconería—. Quizá si aprendieses a no meterte en las cosas que no te importan...


  —Vosotros comenzasteis esa lucha —respondió apretando los labios.


  —¿Ah... sííííí...? —ironizó—, cuando se llevaron a tu querida Rebeca —dijo mientras la agarraba con más fuerza del brazo y la acercaba a él. Juntó su nariz a su cabello, ante el gesto de desagrado de ella y absorbió su aroma como si aquello le diese placer. Luego lo miró de nuevo sonriente—. Sí, mi padre era un blandengue... y por eso está prisión. No supo hacer las cosas bien. El problema de este tipo de negocios es que tiene que tenerse mano dura, y mi padre la aflojó. 


  Ethan ladeó su rostro hacia él mientras controlaba de reojo a todos sus amigos, que aún seguían cargando los platos con comida. 


  —¿Te refieres por negocio al mercado negro de las drogas? 


  Durante un segundo, Alejandro lo miró pensativo, pero luego chasqueó la lengua como si aquella pregunta no fuese de su agrado. 


  —Veo que te has informado muy bien. —Le retó.


  —Tengo mis contactos —contestó directamente—. Lo sé todo. Sé que Saulzers es una empresa de transporte que mueve dinero en negro para transportar productos para la fabricación de drogas y que luego las distribuye. Sé que el laboratorio que las produce es Evolve, y sé que Matías Campos fue asesinado por ello. 


  —Ya, Matías... —dijo pensativo—. Ese también hurgó donde no debía, y fíjate cómo ha acabado. No me gustó tener que deshacerme de él, pero me estaba fastidiando los planes. Dime, ¿quieres acabar tú también así? o... mejor aún, ¿que tu querida Rebeca acabe así?


  Rebeca intentó soltarse de nuevo pero Alejandro la cogió con más fuerza, con gesto realmente enfadado.


  —Estate quieta o te vuelo la tapa de los sesos aquí mismo —le amenazó.


  —Está bien —le cortó Ethan, intentando desviar de nuevo la atención hacia él—. Dime qué tengo que hacer para que todos salgamos ilesos.


  Alejandro lo miró sorprendido ante aquella pregunta.


  —Vaya, veo que ya vas captando de qué va todo esto —pronunció mientras rodeaba la cintura de Rebeca con su brazo—. El problema es que sabéis demasiado, eso... eso es un problema, Ethan —pronunció con voz grave. 


  —Bien, pues hagamos un trato... —dijo rápidamente.


  Alejandro arqueó una ceja hacia él.


  —Te escucho. —Le propuso con un movimiento de su mano.


  Ethan miró unos segundos a Rebeca, con una intensidad que incluso le asustó a ella.


  —Vayámonos nosotros dos, aclaremos esto entre nosotros. Rebeca y ellos... —dijo con un movimiento de cabeza hacia el resto de sus amigos—, no tienen nada que ver con esto.


  Alejandro comenzó a reír.


  —Ya, qué heroico por tu parte —bromeó—. Pero sigue habiendo un problema, ella... —dijo acercando su rostro al de Rebeca—, es mi pasaporte para hacer contigo lo que yo quiera. De tus amigos podría prescindir... de todas formas no me caen muy bien —dijo encogiéndose de hombros—, pero Rebeca... ohhhh... Rebeca... —susurró—, cuando la vi por primera vez te aseguro que tuve mis dudas con continuar con el plan, pero... el amor. Ella te quiere Ethan, te quiere muchísimo. Lucharía a tu lado siempre. —Movió su rostro como si no estuviese de acuerdo—. Admito que eso me desquició. 


  —Salgamos de aquí —insistió Ethan—. Te acompañaré hasta la puerta y podrás irte. Te aseguro que no daré la alarma, que nadie sabrá nunca lo que ha ocurrido. 


  —No, mira... vamos a hacer otra cosa —propuso como si aquello le divirtiese—. Tú, Rebeca y yo... nos vamos a dar un paseo, ¿de acuerdo? —Luego miró a su alrededor—. De todas formas los sitios tan concurridos no me gustan. —Miró a Ethan con determinación. Ethan miró a Rebeca unos segundos, los suficientes como para ver cómo ella afirmaba, dispuesta a marcharse de allí los tres. Al menos, sus amigos y toda la gente que disfrutaba de un paseo o una cena tranquila por el centro comercial estarían a salvo.


  —De acuerdo —respondió Ethan. 


  Alejandro cogió con más fuerza a Rebeca y sonrió. 


  —Bien, vas a ir con tranquilidad hacia tus amigos y les vas a decir que vamos a salir un momento, que quieres enseñarme algo... eso sí, un movimiento en falso y... —Apretó con fuerza el gatillo en el costado de Rebeca haciendo que ella gimiese. 


  —De acuerdo —dijo levantándose con movimientos lentos. 


  Alejandro se levantó imitando a Ethan y dio un pequeño golpe a Rebeca en el hombro para que los imitase. 


  —Ni un solo paso en falso o despídete de ella. 


  Ethan aceptó y miró a Rebeca unos segundos antes de girarse e ir hacia sus amigos. El cerebro de Ethan comenzó a pensar a una velocidad acelerada. Debía hacer algo o no saldrían con vida de allí. Alejandro acabaría con ellos en cuanto saliesen del centro comercial. 


  Echó unas miradas furtivas detrás, hacia donde Alejandro esperaba con Rebeca hasta que se puso frente a Carlos. Elena se puso a su lado de inmediato.


  —Hay hambre, ¿eh? —bromeó mientras se echaba un montón de espaguetis en el plato. 


  Ethan obvió el comentario de Elena y miró directamente a Carlos.


  —Vamos a salir un momento Álex, Rebeca y yo.


  Carlos lo miró con una ceja enarcada mientras se echaba un montón de maíz sobre la ensalada que se estaba haciendo.


  —Alejandro quiere enseñarme un local que hay cerca, quiere comprarlo para el taller.


  Carlos sonrió y aceptó.


  —Vaya, sí que está ansioso por montar un negocio, ¿eh? —bromeó sin mirarle mientras decidía que más echarse en el plato.


  Ethan se colocó justo delante de él, tapando en cierto modo el cuerpo de Carlos de la mirada de Alejandro.


  —No levantes la mirada Carlos, sonríe como si no estuviese diciéndote esto... —Carlos hizo un gesto raro, pero la voz preocupada de Ethan lo alertó—. Llama a Tomás en cuanto nos veas desaparecer. Dile que hemos salido con Alejandro. 


  —¿Con Alejand...?


  —No hagas ningún gesto raro. —Sonrió como si le hiciese gracia algún comentario imaginario. Carlos enarcó una ceja pero sonrió hacia él, consciente de que algo ocurría—. Llámalo —susurró mientras daba unos pasos hacia atrás alejándose y elevando su mano a modo de despedida—. No tardamos nada —dijo en voz más elevada, despreocupada, como si nada hubiese ocurrido. 


  Se giró hacia los dos, observando directamente a Alejandro, intentando reconocer en su rostro algún gesto que le diese a entender que no había sido consciente de lo que había ocurrido. 


  Ethan se colocó frente a él.


  —Ya está —dijo con la mirada fija.


  —Bien, pues... vamos a dar un paseo —propuso Alejandro mientras le instaba con un gesto de su rostro a que avanzase. 


  Carlos se quedó observándolos mientras se alejaban entre la multitud. Ahí ocurría algo. Depositó su plato en el mármol mientras Elena se ponía a su lado.


  —Ey, ¿qué pasa? —preguntó al ver que lo dejaba—. ¿Te has quedado sin apetito de golpe? —ironizó—. Por cierto, Olga me encanta... —Volvió su mirada hacia él, pues Carlos no respondía, permanecía con la mirada abstraída entre la multitud—. ¡Eh! ¡Carlos! Que te estoy hablando —se quejó.


  —Sí, sí... —dijo volviéndose hacia ella. 


  Elena miró hacia la mesa que habían cogido, que en ese momento estaba vacía. 


  —¡Eh! ¿Dónde se han ido estos? —preguntó alejándose—. Nos van a quitar la mesa. Seguro que estos dos se han ido a hacer manitas... 


  Carlos ignoró el comentario de Elena y cogió rápidamente su móvil, buscó en la agenda el número de Tomás y lo marcó. No entendía nada de lo que ocurría, pero sabía que no era nada bueno. El tono de voz que había usado Ethan... lo que le había dicho de que no le mirase como si alguien les observase... aquello no le daba buena espina. 


  Tomás descolgó el teléfono al segundo tono, aunque Carlos tuvo que apartárselo de la oreja porque unos gritos atravesaron prácticamente su tímpano.


  —¡A la derecha! —Reconoció la voz de Tomás.


  Carlos miró extrañado el móvil y volvió a ponérselo en el oído.


  —¿Tomás? —preguntó inquieto.


  Tomás volvió a señalar hacia delante, indicando al inspector la vía que debía tomar para ir más rápido.


  —Sigue recto —gritó, luego volcó su atención sobre el móvil—. ¿Está Ethan contigo? —preguntó directamente.


  Carlos tragó saliva al recibir aquella pregunta. Sabía que algo no iba bien, lo sabía.


  —No, me ha dicho que te diga que se ha marchado con Rebeca y... ¿Alejandro?


  Tomás gruñó y estuvo a punto de estrellar su mano contra su rodilla.


  —¡Joder! ¡Mierda! —gritó.


  Al momento otra voz le llegó a través de la línea.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el inspector.


  —Alejandro ha cogido a Rebeca y Ethan.


  Carlos puso su espalda recta al escuchar aquello, y por instinto se separó de la barra y salió del restaurante intentando encontrarlos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Carlos alarmado, deteniéndose en medio del distribuidor, buscando a alguno de sus amigos. 


  —Joder... ¿sabes hacia dónde han ido? 


  —¡No! —gritó Carlos—. ¿Qué está pasando? 


  Tomás resopló y miró de reojo al inspector, el cual conducía como un poseso, seguido de tres coches de policías más. 


  —Escucha... —dijo Tomás seriamente—. Necesito que los busques, pero que Alejandro no te vea, simplemente búscalos y mándame la ubicación por el móvil. Sobre todo, muy importante, que Alejandro no te vea... No es quién tú crees.


  —¿Qué?


  —Ya te lo explicaremos todo, pero necesito que los busques, vamos —ordenó. 


  Carlos se giró un segundo para observar a sus amigos, ajenos a todo. No lo pensó más y salió corriendo introduciéndose entre la gente, tomando la dirección que había visto que tomaban.


  El centro comercial estaba demasiado concurrido a aquellas horas. Había demasiada gente, demasiadas tiendas, restaurantes y plantas que revisar. Era como buscar una aguja en un pajar. 


  —Mierda, no los veo —gimió sin dejar de correr.


  Tomás cerró los ojos intentando relajarse. Ethan era su amigo, su mejor amigo desde pequeño. Lo conocía, sabía que seguramente habría intentando alejar a Alejandro de todos para ponerlos a salvo, pero también, por lo que decía Carlos, iba con Rebeca, sabía que no haría ninguna locura, que no la pondría en peligro bajo ningún concepto. 


  —Joder —susurró. 


  Ahora, era imposible saber dónde estaban. El centro comercial estaba rodeado de paradas de metro, trenes y autobuses, y cientos de taxis pasaban cada hora por esa zona. Podían desplazarse a cualquier lugar de Barcelona nada más salir por la puerta.


  Necesitaba localizarlo, saber dónde se encontraba... En ese momento parpadeó repetidas veces.


  —Joder... ¡Claro! —gritó Tomás.


  —¿Qué? —preguntó Carlos que aún seguía corriendo, asomándose a las escaleras mecánicas.


  —Te dejo, luego te llamo. 


  No esperó a que Carlos se despidiese. Colgó directamente mientras el giro brusco del inspector le hizo impulsarse hacia la puerta y tener que agarrarse a la misma para no salir disparado. 


  Un móvil era como un ordenador, y como tal, estaba conectado a Internet. Podía lanzar la misma señal que había lanzado a GUZI6 aquellos días para saber su ubicación. Solo necesitaba que Ethan tuviese en el móvil conectados los datos, y sabía que así era. 


  Comenzó a pulsar unas teclas ante la mirada desconfiada del inspector que seguía conduciendo a una velocidad muy superior a la que estaba permitida circular por aquella zona. 


  —Vamos, vamos... —gimió al lanzar la señal. Solo necesitaba que no se hubiesen puesto en un lugar sin cobertura—. Vamos, joder... —susurró. Segundos después la señal le volvió—. ¡Sí! —gritó elevando su puño hacia el cielo, haciendo que el inspector casi diese un bote en su asiento.


  —¿Quieres que tengamos un accidente? —gritó hacia Tomás.


  —Lo tengo, lo tengo... —dijo tecleando en el móvil—. Solo necesito descodificar la señal para saber las coordenadas...


  —¿Pero qué dices? 


  —Calla —le ordenó intentando concentrarse. Fue descodificando todo lo rápido que pudo y luego introdujo esas mismas coordenadas en el GPS que tardó unos segundos en situar la señal. 


  Se quedó aturdido al verla.


  —Se mueven —susurró.


  El inspector lo miró de reojo.


  —¿Se mueven? —preguntó sin comprender.


  —He captado la señal del móvil de Ethan, le estoy haciendo un seguimiento —respondió acelerado—. Han salido del centro comercial y... 


  —¿Y qué? —preguntó de los nervios—. ¿Voy hacia otro sitio? 


  —Vienen en nuestra dirección —respondió acelerado—. Están cerca... muy cerca... —gritó al ver las coordenadas—. Cien metros... 


  —¿Qué? —gritó el inspector bajando la marcha.


  —Cincuenta... —Al momento ambos elevaron la mirada hacia delante—. El taxi —dijo señalando hacia uno que iba en dirección contraria.


  No pudo verlos con claridad, pero le pareció ver que Ethan estaba sentado delante, y en el asiento trasero se encontraba Rebeca junto a Alejandro. 


  —Es ese taxi... ese taxi... 


  Vázquez frenó en seco, mirando por el retrovisor cómo el taxi se alejaba en sentido contrario.


  —¡Mierda! —gritó al recibir el pitido de varios coches por detrás—. ¡Joder! 


  Cogió la radio que llevaban en el salpicadero mientras ponía marcha atrás y con una mano intentaba dar la vuelta a su vehículo.


  —A todas las unidades —gritó mientras giraba el volante—. Perseguimos un taxi que se dirige por la diagonal rumbo a Glorias. Tres ocupantes. —Consiguió dar la vuelta entera y aceleró, observando cómo los coches de policía que lo seguían lo imitaban—. ¿Aún lo tienes? —preguntó al ver que por delante de él habían varios taxis.


  —No voy a perderlo —aseguró—. Están a doscientos metros por delante. 


  —¿Sabes qué taxi es? —preguntó acelerando, adelantando a unos cuantos vehículos, e incluso introduciéndose levemente en el carril contrario para adelantar.


  —¡No! —gritó echando su cuerpo hacia delante—. Solo sé la distancia. Ciento noventa metros.


  




  Capítulo 21


  Ethan echó la mirada hacia atrás, coincidiendo con la de Rebeca, la cual respiraba demasiado rápido. 


  —Tranquila —susurró. 


  Alejandro le hizo un gesto para que se volviese hacia delante, mientras él mismo se apoyaba en el asiento del conductor para observar sus manos. 


  —Llegaremos enseguida —pronunció Alejandro con una sonrisa.


  Ethan lo miró de reojo y luego observó unos segundos al taxista que los llevaba por las calles de Barcelona, sin ser consciente de lo que ocurría. Durante unos segundos se planteó el hecho de subir el freno de mano y provocar un accidente, pero Rebeca no llevaba puesto el cinturón de seguridad. Parecía que Alejandro lo controlaba todo, y cuando se lo fue a poner se lo había negado cogiéndoselo y sonriendo con malicia a Ethan. 


  Él no había tenido otro remedio que ponérselo, ya que iba al lado del conductor. Debía intentar escapar como fuese, o al menos, entretener lo suficiente a Alejandro para que Rebeca pudiese huir, eso era realmente lo que le preocupaba, lo que le importaba. Ponerla a salvo. 


  Ethan miró hacia el cielo. Comenzaba a oscurecer, y en pocos minutos sería noche cerrada. Se giró hacia Alejandro, a pocos palmos de él.


  —¿Adónde vamos? —preguntó mirándolo fijamente.


  Él le sonrió pero ignoró su comentario girando su rostro hacia Rebeca. Se quedó unos segundos pensativo hasta que volvió a volcar su atención sobre Ethan, aunque no habló hacia él.


  —Al tanatorio de Barcelona, por favor —dijo hacia el taxista.


  —¿El de ronda de dalt? 


  —Sí, por favor —respondió educadamente.


  Luego echó una mirada divertida hacia Ethan, como si le hiciese especial ilusión dirigirse a ese lugar. 


  Alejandro torció su rostro hacia Rebeca y cogió su mano con delicadeza, ante la atenta mirada de Ethan que al momento contrajo su mandíbula.


  —Una pena lo que ha ocurrido —comentó con dolor, aunque tanto Ethan como Rebeca notaron su ironía—, eran tan jóvenes... —Cogió su mano y luego comenzó a ascender por su brazo con una suave caricia—. No sé cuántas veces mi padre y yo les habíamos advertido que se mantuviesen alejados... que no siguiesen ese camino, que era peligroso —dijo con verdadera pena—. Pero no —continuó con más convicción—, ellos hicieron oídos sordos e ignoraron nuestros consejos, y fíjate ahora —dijo acercándose a ella, casi abrazándola—. Ahora vamos a despedirnos de ellos. 


  Rebeca giró su rostro hacia él y lo fulminó con la mirada.


  —Estás loco —susurró con desprecio.


  Alejandro le sonrió, pero se acercó de nuevo a ella colocando el gatillo del arma en el costado. Se acercó a su oído suavemente, ante la mirada atenta de Ethan.


  —Nunca le digas a un loco que está loco —bromeó—. O puede que se vuelva más aún —continuó con voz más grave, a modo de advertencia. 


  El taxista miró hacia delante y resopló al ver el semáforo en rojo.


  —Vaya, hay un poco de atasco para la entrada a la ronda. 


  Alejandro se acercó al asiento del conductor para observar.


  —¿Estamos muy lejos? 


  El taxista se giró hacia él un segundo.


  —Para ir andando sí, señor —respondió mientras aceleraba de nuevo y comenzaba a bajar la rampa de acceso a la ronda. 


  Ethan se giró para observar a Rebeca. Parecía estar encogida en su asiento.


  Tenía todos los músculos en tensión, y en su rostro se marcaba claramente el miedo. Coincidió la mirada con Ethan, que la observaba con aquella clara determinación en sus ojos. 


  Solo esperaba que lo que le había dicho a Carlos hubiese surgido efecto y hubiese avisado a Tomás, lo malo es que era imposible que supiesen dónde se encontraban. Si al menos pudiese distraer lo suficiente a Alejandro para enviar la ubicación en su móvil podrían tener una oportunidad. 


  La zona del tanatorio estaba un poco elevada. El tanatorio, todo blanco, se elevaba majestuoso en aquella colina. Por suerte, nunca había tenido que acudir allí, pero desde luego no era un buen augurio dirigirse a esa zona. 


  Lo que tenía claro es que Alejandro sabía lo que hacía. Se fijó en los bosques que lo rodeaban mientras subían la pequeña cuesta. 


  Ante ellos había un enorme parking donde se encontraban varios vehículos. 


  —Pare aquí —ordenó Alejandro antes de que entrasen al parking.


  El taxista se detuvo y se giró hacia ellos con cierto pesar en su mirada.


  —¿Han perdido a alguien? —preguntó con delicadeza.


  Alejandro pestañeó repetidas veces y puso cara de pena.


  —Lo acabamos de perder. Dos buenos amigos. 


  —Los acompaño en el sentimiento —respondió el hombre bastante apenado. 


  —Gracias —respondió Alejandro—. ¿Cuánto es la carrera?


  —Son veinte euros. 


  Alejandro pagó y comenzó a empujar a Rebeca para que saliese del vehículo por la puerta contraria a donde se encontraba Ethan. Ethan salió de inmediato y rodeó el vehículo para acercarse cuando Alejandro volvió a detenerlo con una mirada cargada de furia.


  —Buenas noches —comentó al taxista antes de que echase marcha atrás para dar la vuelta. 


  Los tres se quedaron paralizados observando cómo el taxi se alejaba. Desde allí arriba podía verse prácticamente toda Barcelona, y por delante, el mar. 


  Pero aquella imagen lejos de relajarlos los puso en tensión. Obviamente, Alejandro no había escogido ese sitio porque sí. Era simbólico. Sabía lo que tenía en mente e igual sabía que no dudaría en apretar el gatillo. Aquel hombre, pese a su juventud, tenía una mirada cargada de fuerza y de convicción. 


  —Qué amable el taxista —bromeó—. Nos acompaña en el sentimiento.


  Ethan miró fijamente a Alejandro.


  —Bien, ¿qué os parece si mantenemos una conversación mientras damos un paseo? —pronunció mientras giraba a Rebeca sin ningún modal, instándola a que caminase hacia delante, hacia el bosque.


  —No —dijo Ethan totalmente paralizado.


  Rebeca se giró hacia él, asustada.


  —¿No? —preguntó Alejandro, incrédulo.


  —Ya me has oído. No —gruñó. Alejandro se acercó a él con actitud agresiva—. ¿Para qué? ¿Para que nos mates? —gritó hacia él con toda la rabia del mundo. 


  Alejandro dio unos pasos rápidos hacia él, extrajo su arma y lo golpeó con la culata en la frente haciendo que Ethan cayese al suelo.


  Rebeca gritó y se lanzó hacia Alejandro. Lo cogió del brazo golpeándolo repetidas veces, pero Alejandro la apartó con un empujón arrojándola al suelo. 


  Automáticamente, se giró para observar cómo Ethan se ponía en pie y daba unos pasos acercándose, con la mirada encendida, pero antes de que llegase hasta él lo apuntó con el arma. 


  Rebeca aún permanecía tirada en el suelo, sin atreverse a levantarse siquiera. Por la frente de Ethan bajaba un fino hilo de sangre producto del golpe. 


  Alejandro avanzó con movimientos nerviosos hacia él y colocó el arma en su frente.


  —¿Te da igual morir? —gritó hacia él, escupiendo—. ¿Es eso? ¿Te da igual? —Presionó más fuerte el arma en su frente. 


  Ethan apretó sus labios, conteniendo toda la rabia que sentía, pero por instinto golpeó su mano haciendo que durante unos segundos apartase el arma de su frente, aunque al momento volvió a ascenderla hacia él.


  Alejandro lo miró asombrado, incrédulo al ver sus reacciones a pesar de estar apuntándole con un arma. 


  —Estás loco —dijo hacia él—. Totalmente loco —repitió Alejandro dando unos pasos hacia atrás. Luego se encogió de hombros—. Supongo que sí es cierto que te da igual morir —gritó hacia él. Se agachó y cogió del brazo a Rebeca levantándola sin miramientos—. Pero ¿y ella?


  Ethan apretó sus puños y dio unos pasos al frente con agresividad.


  —Ah, no, no... —dijo colocándola delante de él, como si la usase de escudo. Rebeca intentó zafarse de sus manos pero no lo consiguió. Alejandro la colocó por delante de él, de cara a Ethan, apretándola por la cintura contra su cuerpo con un brazo y con la otra mano colocando el arma en su sien—. Ella no te da igual. ¿Qué curioso, eh? —dijo mientras daba pasos hacia atrás—. A ti te da igual morir pero a ella no la toques, ¿verdad? —preguntó con ironía. 


  Ethan iba avanzando con las manos en alto hacia él, intentando acercarse, pero Alejandro ejerció más presión en la sien de Rebeca haciendo que gimiese, fue entonces cuando se detuvo. 


  —Bien, así me gusta... veo que lo vas entendiendo —susurró—. Ahora, como te he dicho, vamos a dar un paseo —dijo señalando hacia el bosque. 


  —¿O qué? —Le retó.


  —O la mataré aquí mismo, tú decides. 


  Ethan resopló mientras seguía con las manos hacia arriba. Contempló a Rebeca. Debía haberse hecho una herida en la rodilla al caer, pues tenía el pantalón roto. Su rostro denotaba terror, incluso estaba más pálido de lo normal. 


  Necesitaba tiempo, tenía que ganar tiempo para trazar un plan. Solo eso, era lo único que importaba ahora. Tiempo. 


  Ethan aceptó finalmente, y caminó con paso lento pasando a su lado.


  —Vamos. —Le sonrió Alejandro, instándole con la cabeza a que avanzase ante ellos—. Sin miedo, hombre —ironizó—. Ni que te estuviesen amenazando con un arma —se burló. 


  Ethan caminó por delante de ellos, con un paso lento y las manos en alto, volviendo su mirada cada pocos pasos hacia atrás. Intentando fijar su mirada en Rebeca. Ella también parecía buscar desesperada la mirada de él, porque cada vez que giraba su rostro coincidía con los ojos de ella directamente. 


  Llegaron hasta el borde de la explanada, donde comenzaba el bosque un poco empinado. 


  —Vamos —ordenó Alejandro.


  Ethan suspiró y miró hacia dentro del bosque.


  —Avanza, y cuidado no te caigas, no quiero que te hagas daño —volvió a bromear. 


  Ethan se internó en el bosque, caminando unos pasos por delante de ellos. Alejandro miraba de un lado a otro, sin soltar a Rebeca de la cintura que gemía de vez en cuando. 


  Pasó por encima de un tronco caído y se giró para observar cómo se iban alejando de la explanada y cada vez, la luz que les llegaba era menor. 


  —Esto no es necesario —susurró Ethan—. No tiene por qué salir nadie herido. 


  —¡Cállate! —gritó desde atrás. 


  —¿No te das cuenta? —dijo girándose hacia atrás—. No somos los únicos que lo sabemos todo. La policía también está enterada. —Se giró hacia atrás y observó la mirada enfurecida de Alejandro, que esta vez había soltado a Rebeca de la cintura y la sujetaba por el cabello, haciendo que tuviese que alzar demasiado su cabeza para caminar, e incluso inclinar su espalda.


  —Mientes —le escupió.


  —¡No! —gritó deteniéndose—. ¿Si no, cómo crees que hemos dado contigo en el Borne? La policía nos ha estado ayudando. Seguramente ya habrán desvalijado tu piso... 


  Ethan dio un paso hacia delante con las manos hacia los lados. Al menos debía intentar que soltase a Rebeca. 


  —¿No te das cuenta? —le gritó—. Saben lo de tus contactos con los sicarios, que extorsionasteis, asesinasteis y lo del laboratorio de las drogas. ¿Quieres cargar con dos asesinatos más?


  Alejandro gruñó. 


  —Tu padre está en prisión. ¿Tantas ganas tienes de ir a reunirte con él? —gritó hacia él con todas las fuerzas que pudo. 


  Alejandro dejó de apuntar a Rebeca y lo hizo directamente hacia Ethan, mientras cogía con más fuerza el cabello de ella, que se retorcía intentando soltarse.


  —¿Y tú tienes ganas de reunirte con Matías? —le gritó—. Porque te aseguro que vas a hacerlo muy pronto. ¡De rodillas! —ordenó acercándose a él.


  —¡No! —gritó Rebeca—. Por favor... ¡No! 


  —¡De rodillas! —gritó Alejandro, totalmente poseído, llevando el arma de nuevo hacia la nuca de Rebeca.


  —Por favor.... —gimió ella—. Por favor...


  —¡Cállate! 


  Ethan suspiró y miró directamente hacia Rebeca, el amor de su vida. Si hubiese algún motivo por el que tuviese que morir no habría otro mejor que el de protegerla a ella. 


  Se agachó con cuidado, con su mirada esmeralda recorriendo cada matiz del rostro de Rebeca. 


  —Ethan —gimió ella. 


  Alejandro separó la mano de su nuca, apuntando el arma directamente hacia el pecho de Ethan, pero él no miraba aquella pistola, solo la observaba a ella, recorriendo sus ojos, su nariz respingona, aquellos labios que había besado infinidad de veces durante los últimos meses. 


  —Te quiero —susurró con la mirada clavada en ella.


  Rebeca se removió intentando deshacerse del brazo con el que la sujetaba por el cabello.


  —Qué tierno —dijo Alejandro—. ¿Algunas últimas palabras para él? —Ella volvió a removerse nerviosa, llorando de desesperación—. Tranquila, tranquila... no estaréis mucho tiempo separados. Después de él, irás tú —dijo acercándola de nuevo a su rostro. Ethan se fijó en cómo paseaba su mejilla por la suya, como si la acariciase—. Pero primero nos divertiremos un poco... —Rio mientras ella volvía a contraerse intentando escapar. 


  Ethan se percató en aquel momento de una luz entre los árboles. Aunque estaban bastante alejados podía ver las luces de varios coches en la lejanía. Si al menos lograba distraerlo y liberar a Rebeca ella podría correr hacia allí y pedir ayuda. 


  No lo pensó más. Miró hacia Alejandro que sonreía sin parar, regocijándose en el cuerpo de ella, inclinó su rodilla y se impulsó hacia delante echándose sobre los dos. 


  Alejandro no debía esperar aquel movimiento porque gritó cuando cayó hacia el suelo con Rebeca aún agarrada y Ethan encima. 


  Ethan no esperó, lo primero que hizo fue sujetar con sus dos manos el brazo de él, echado sobre la tierra húmeda con el arma agarrada, evitando que pudiese apuntarles. 


  Rebeca comenzó a golpearle con las piernas mientras intentaba deshacerse de su brazo con el que aún la sujetaba. 


  Ethan se colocó a horcajadas sobre él, elevó su puño y lo estrelló directamente en la mejilla de Alejandro, haciendo que su rostro se echase hacia atrás y soltase a Rebeca para intentar prevenir el siguiente golpe. 


  —¡Corre! —le gritó a Rebeca que a duras penas podía ponerse en pie por el temblor de sus piernas—. ¡Corre, Rebeca! —gritó intentando retenerlo, aunque no paraba de moverse para librarse de él. 


  Rebeca logró ponerse en pie.


  —¡Corre! —le insistió mientras sujetaba con todas las fuerzas posibles su mano con el arma, comprimiéndola contra la tierra. 


  Alejandro elevó su brazo y golpeó directamente el rostro de Ethan con el codo, echándolo hacia atrás, momento que aprovechó para abalanzarse sobre Ethan y esta vez colocarse a horcajadas sobre él, pero Ethan aún mantenía su mano cogida, intentando alejar lo máximo posible el arma de su rostro.


  —Maldito hijo de... —logró articular Ethan. Echó su cuerpo hacia delante con todas las fuerzas y golpeó su rostro con el suyo. 


  Alejandro comenzó a gritar mientras se llevaba la mano a la nariz, de donde comenzaba a salir abundante sangre. Ethan no se detuvo, se apoyó con sus manos sobre la tierra e impulsó lo más fuerte que pudo su pierna hacia el pecho de él, impulsándolo hacia detrás, soltando el arma sobre la tierra. 


  Tuvo un solo segundo de respiro para recuperar el aliento, antes de que Alejandro se arrodillase y propinase una patada en su pierna haciendo que Ethan gritase de dolor mientras caía del todo sobre la tierra. 


  Alejandro aprovechó ese momento para reptar hacia el arma, pero Ethan se incorporó lo suficiente para agarrarlo de la pierna y tirar de él alejándolo de la pistola. 


  No tardó en recibir otra patada en el pecho al intentar soltar su pierna de sus manos. Ethan no paraba de alejarlo del arma, y aunque Alejandro pataleaba e intentaba llegar hasta la pistola, le era imposible. 


  Finalmente, viendo que de aquella forma le sería imposible hacerse con el arma se giró hacia atrás, observando a Ethan sujetar sus piernas tumbado en el suelo y pataleó con todas sus fuerzas. 


  Ethan rodó levemente para alejarse mientras intentaba ponerse en pie. Notó el dolor en todos sus músculos, jamás había recibido tal paliza como esa, pero Alejandro iba igual de servido, y no pensaba detenerse hasta poner a salvo a Rebeca y a él mismo. 


  —¿Ethan? —Escucharon un grito en la lejanía.


  Aquello descolocó a todos unos segundos. ¿Esa era la voz de Tomás? 


  Alejandro se arrodilló y se arrastró hacia la pistola, pero justo cuando iba a cogerla, una mano apareció ante él apoderándose del arma. Alzó su rostro lentamente hacia arriba, observando el cañón justo delante de sus ojos. 


  Rebeca sujetaba con sus dos manos la pistola directamente hacia él, hacia su frente. Al momento dio unos pasos hacia atrás, alejándose de Alejandro, previniendo así que pudiese empujarla y hacerse con el arma de nuevo. 


  Alejandro la observó con una extraña sonrisa en su rostro. 


  —¡Ethan! ¡Rebeca! —Volvieron a escuchar los gritos, aunque al momento lo acompañaron de unos pasos que corrían internándose entre el bosque. 


  —¿Vas a disparar? —Le retó Alejandro, que tenía todo su rostro ensangrentado. Ya no solo debía tener la nariz rota, sino que, además, tenía una brecha cerca de su ojo derecho—. ¡Vamos! ¡Dispara!


  Ella apretó más el gatillo, haciendo que Alejandro tragase saliva y diese unos pasos hacia atrás. Rebeca tenía una mirada decidida. 


  Ethan caminó despacio hacia ella, esta vez más tranquilo y se colocó a su lado, observándola. 


  Las lágrimas recorrían el rostro de Rebeca, sus manos temblaban exageradamente mientras apuntaban a Alejandro.


  —Ya está, tranquila —susurró Ethan cogiendo sus manos con delicadeza y quitándole el arma. 


  En ese momento Rebeca dio unos pasos hacia atrás llorando desconsolada, gimiendo sin cesar. 


  —¡Ethan! ¡Rebeca! —Volvieron a escuchar los gritos. 


  —¡Aquí! —contestó Ethan al fin, apuntando con determinación hacia el rostro de Alejandro, que aún permanecía arrodillado a poco más de un metro de él, con las manos hacia arriba. 


  En ese momento, entre los árboles divisaron la silueta de varias personas corriendo, acercándose.


  —¡Estamos aquí! —volvió a gritar Ethan mientras observaba de reojo cómo Rebeca se arrodillaba sobre la tierra, totalmente hundida, llorando con desesperación. 


  A pesar de la casi total oscuridad, quebrada únicamente por la luz que emitían las farolas cercanas del parking del tanatorio, pudo reconocer la silueta de Tomás correr hacia ellos, seguido de al menos diez personas más. 


  Los gritos de la policía se hicieron presentes, rodeándolos a todos, apuntando con el arma primero hacia Ethan y luego hacia Alejandro. 


  —¡No! —gritó el inspector Vázquez interponiéndose entre todos—. Él. —Señaló hacia Alejandro. 


  Tres policías se echaron sobre él tirándolo al suelo para esposarlo. Ethan aún mantenía el arma apuntando hacia él cuando el inspector se puso a su lado y cogió su mano con delicadeza. Ethan observaba con ojos llorosos cómo los tres policías esposaban a Alejandro. Tuvo deseos de gritar en aquel momento. Quizá debería haber apretado el gatillo antes de que ellos llegasen. Él había estado a punto de arrebatárselo todo, de acabar con la vida de la mujer a la que amaba.


  El inspector tuvo que detectar la ira que recorría su cuerpo porque sujetó su mano con delicadeza.


  —Ya está, tranquilo —le susurró incluso con ternura, comprendiendo por lo que debían haber pasado aquella última hora, captando todo el odio que desprendía aquella mirada—. Ya está, Ethan —pronunció, quitándole el arma despacio. 


  Ethan se giró hacia él mientras una lágrima resbalaba por su mejilla por los nervios contenidos, por la rabia y el miedo que había sentido. El recuerdo de ver cómo ponían el gatillo ante él, mientras Rebeca lloraba y gritaba, el cómo había pronunciado que le quería, pensando que aquel era su fin y que jamás volvería a abrazarla, el rostro de dolor y sufrimiento que había visto en ella al escuchar aquellas palabras. Observó al inspector totalmente abatido, agotado. Vázquez puso una mano en su hombro intentando calmarlo.


  —Tranquilo, ya estamos aquí.


  Ethan aceptó y echó su mirada atrás, donde Rebeca aún permanecía agachada sobre la tierra, Tomás se había puesto a su lado e intentaba consolarla. Tragó saliva y corrió hacia ella echándose al suelo y abrazándola con todas sus fuerzas. Notó que se agarraba a él como si su vida dependiese de ello mientras los gritos de desesperación inundaban todo el bosque. 


  —Shhhhh.... tranquila, tranquila mi vida —dijo acariciando su rostro, estrechándola contra él—. Todo ha pasado ya. 


  La acogió en su regazo como si se tratase de una niña y miró a Carlos agradecido, mientras él colocaba una mano en su hombro animando a los dos. 


  —¿Estás bien? —preguntó en un susurro.


  Ethan aceptó y besó el cabello de Rebeca, mientras la estrechaba contra él.


  —Estamos bien —respondió mientras acariciaba el cabello de ella, reconfortándola. 


  Las luces de las sirenas de policía y las ambulancias se reflejaban en las paredes blancas del tanatorio. 


  Ethan chasqueó la lengua cuando la enfermera pasó una gasa por encima del corte que tenía cerca de la nuca, producto del golpe que le había dado Alejandro con la culata del arma. 


  Cogió una gasa blanca y limpió la herida. 


  —Ya está. No es muy profunda. No necesita puntos de sutura —explicó la enfermera con una sonrisa tranquilizadora. 


  Él aceptó mientras volvía a llevar su mano hacia la de Rebeca, sentada también en el escalón de la ambulancia. 


  —¿Estás bien? 


  Ella afirmó lentamente apretando los labios.


  —Sí, tranquilo. —Le sonrió y luego miró su corte—. ¿Te duele mucho?


  —No, en una semana como nuevo —susurró volviendo su mirada hacia Tomás y el inspector que se acercaban a ellos.


  Hacía varios minutos que había visto cómo metían a Alejandro en uno de los coches y se lo llevaban esposado. Al menos, parecía que la amenaza principal había desaparecido. 


  Tomás llegó hasta ellos y se colocó frente a Ethan colocando una mano en su hombro mientras miraba a Rebeca con una sonrisa. 


  —¿Todo bien? —preguntó hacia los dos.


  Rebeca aceptó tímidamente.


  —Sí, muy bien —respondió Ethan con una sonrisa hacia su amigo. Llevó su mano hasta la de él, situada aún en su hombro y dio una palmadita. Luego enarcó una ceja hacia los dos—. ¿Cómo habéis sabido dónde estábamos? 


  Vázquez rio mientras miraba a Tomás. 


  —Fácil —respondió Tomás encogiéndose de hombros—. Te lancé una señal hacia tu conexión del móvil y me la rebotó con las coordenadas de tu ubicación. 


  Ethan negaba divertido, poniendo casi los ojos en blanco.


  —Ya veo. —Rio Ethan—. Lo tuyo es increíble. 


  Tomás se encogió de hombros como si no tuviese importancia


  —Ya. —Chasqueó la lengua—. Te doy miedo, ¿eh? —bromeó.


  —Pues la verdad es que un poco —ironizó. Luego lo miró con una gratitud inmensa—. Nos has salvado la vida —continuó más seriamente.


  —Va, venga... no te pongas cursi —bromeó Tomás—. No ha sido nada.


  Ethan se giró sonriente hacia Rebeca, la cual también sonreía hacia ellos. Luego miró hacia el inspector.


  —Gracias, a los dos —continuó Ethan, aunque luego centró más su mirada en Vázquez—. ¿Habéis accedido al piso del Borne? 


  Vázquez se cruzó de brazos.


  —Sí. ¿Adivina a quién nos hemos encontrado? —Ethan lo miró enarcando una ceja—. Guzmán estaba allí. —Ethan aceptó—. Aquello parecía un aquelarre. Además, se han requisado todos los equipos informáticos. Aquí, el menda... —dijo señalando a Tomás—, va a tener mucho trabajo revisando todos los ordenadores.


  —Ya ves, me ha fichado la policía. —Se encogió de de hombros—. Otra vez.


  —Buen fichaje —apuntó Ethan. 


  —Hemos hablado con el juez de guardia —interrumpió el inspector—. Ha ordenado la entrada en el laboratorio Evolve para una inspección exhaustiva. Un grupo se dirige hacia allí. 


  Ethan aceptó, y por primera vez, desde hacía meses, suspiró aliviado. Sintió cómo una oleada de calma se apoderaba de él. Quizá, al fin, pudiesen respirar tranquilos. 


  Giró su rostro hacia Rebeca y apretó más su mano en actitud cariñosa. Se puso en pie llevándose la mano a la frente al notar un pinchazo de dolor y ayudó a Rebeca a levantarse.


  Echó su mano sobre sus hombros y se giró hacia Tomás. 


  —¿Nos llevas a casa? —preguntó hacia él.


  Tomás sonrió.


  —Claro —dijo mostrándole las llaves del coche de Ethan, luego chasqueó la lengua y gimió—. Mierda. 


  Ethan lo miró sin comprender.


  —¿Qué? 


  Tomás lo miró con gesto de culpabilidad.


  —Creo que... que tu coche sigue aparcado en el Borne. 


  —¿No lo has cogido? —preguntó Ethan impresionado.


  —Joder, ¡con todo el lío que ha habido se me ha olvidado!


  Ethan suspiró y luego sonrió.


  —Para una vez que te lo dejo... y vas y te lo olvidas allí —bromeó. 


  Tomás rio mientras negaba con su rostro, se giró hacia uno de los policías que pasaba.


  —Eh, perdona... —dijo hacia el joven—. ¿Te importa acercarnos al Borne?


  —No, espera —interrumpió Ethan, luego hizo un leve movimiento de su rostro hacia Rebeca para que Tomás entendiese la insinuación—. Si no te importa, ¿podrías llevarnos a casa? 


  El policía aceptó directamente.


  —Claro, no hay problema.


  Tomás extendió los brazos hacia él.


  —Eh, ¿me dejas el coche? —preguntó entusiasmado. 


  Ethan rio mientras rodeaba a Rebeca con un brazo estrechándola contra él y caminaban hacia el coche policial.


  —Te lo has ganado —pronunció mientras abría la puerta trasera.


  —Genial —susurró Tomás entusiasmado con la idea de poder conducir finalmente el coche de su amigo.


  




  Capítulo 22


  Habían pasado tres días desde el percance. A pesar de los nervios transcurridos aquella noche, hacía meses que no dormían tan bien, con la sensación de sentirse a salvo, tranquilos. 


  Ethan ladeó su rostro hacia Rebeca, la cual miraba al inspector Vázquez y a Tomás con expectación. 


  Ethan aceptó y medio sonrió.


  —Entonces... ya está todo —dijo asombrado.


  El inspector se sentó sobre la butaca con una gran sonrisa.


  —Evolve tenía un laboratorio clandestino dentro de la empresa. En la zona del almacén que conecta con la escalera de emergencias, hay una puerta donde supuestamente guardan todo el material necesario por si hay una catástrofe: los trajes de emergencia y seguridad, Epis, equipos de protección individual y todo lo necesario. En ese mismo cuarto hay una puerta trasera, si consigues abrirla, porque lleva un código de seguridad, da a una habitación donde lo tenían todo montado. No es de fácil acceso, pero ahí está. —Ethan aceptó y miró a Rebeca con satisfacción—. Guzmán ha cantado. Pensaban que moviendo grandes cantidades de producto químico podrían desviar parte sin ser descubiertos...


  —Y así ha sido durante tiempo —aclaró Tomás.


  —Hasta que llegaste tú —reaccionó Ethan guiñándole el ojo. 


  —Sea como sea... —prosiguió Vázquez—, tanto Evolve como Saulzers serán clausuradas. 


  Rebeca suspiró y sonrió hacia todos, satisfecha por el desenlace que había tenido, pero su sonrisa se fue apagando y un cierto dolor apareció en su mirada.


  —¿Y... y de los sicarios qué sabéis? 


  Tomás fue quién contestó:


  —La red está desmantelada. Aunque ya se sabe cómo funcionan. Atrapas a uno y salen veinte más, pero por el momento todos los ordenadores desde donde operaban SICAR1 y GUZI6 han sido requisados. Pablo Alberto Mendoza se encontraba en el piso del Borne, nos ha reconocido que operaba con el nombre de SICAR1. Se habían reunido todos para que Roger Galiano les explicase la situación y trazar un nuevo plan. 


  —Desde luego, lo tenían bien montado —acabó diciendo Ethan mientras cogía su mano—. Entonces, ya ha acabado todo.


  Vázquez volvió a afirmar.


  —Sí, todos, incluido Alejandro Holgado ya están cumpliendo prisión provisional, y os puedo asegurar que con las pruebas que tenemos van a pasar muchos, muchos, muchos años en prisión. 


  Rebeca afirmó mientras sus ojos se empañaban, embargados por una satisfacción que iba más allá de todo lo que había conocido hasta ahora. Su vida, durante los últimos meses, había sido un descontrol, un vivir con miedo siempre, sin saber cuándo podrían volver a sorprenderla, cuándo podrían amenazar su vida y la de los que quería. Ahora podía respirar tranquila, todo había pasado. Podría retomar su vida sin preocuparse de girar una esquina y que alguien la asaltase. Vivir con tranquilidad. Era lo que más deseaba. 


  —Bien —dijo Ethan poniéndose en pie, extendiendo su mano hacia el inspector. La estrechó, pero no la soltó—. Gracias por todo, inspector. No sé qué habríamos hecho sin usted. 


  Por primera vez desde que conocía al inspector, hizo un gesto de timidez con su rostro, algo que le sorprendió y le produjo cierta gracia.


  —No hay de qué, muchacho —dijo soltando ya su mano. Luego señaló a su frente—. ¿El golpe cómo va? 


  Ethan se encogió de hombros.


  —Bien. Ya ni me molesta.


  Vázquez aceptó mientras lo acompañaba a la puerta de su oficina. Tomás los siguió mientras se despedía también con un ligero movimiento de mano del que, a partir de ahora, debería llamar como jefe. 


  Rebeca, Ethan y Tomás caminaron a través de la comisaría hasta salir a la calle. El sol lucía plenamente. 


  —Yo me quedo aquí —dijo Tomás con una sonrisa. Luego señaló hacia la comisaría con un movimiento de su rostro—. Tengo trabajo pendiente.


  Ethan y Rebeca sonrieron hacia él.


  —¿Sabes cuándo será el juicio? —preguntó Tomás.


  Ethan negó.


  —No, estos procedimientos tardan mucho. Como poco hasta dentro de un año y medio no se celebrará la vista —respondió encogiéndose de hombros—. Pero el fiscal no tiene intención de rebajar la pena, pedirá la máxima y después de todas las pruebas que hemos obtenido...


  —Sí —dijo Tomás con una sonrisa—. Ya podemos respirar tranquilos.


  —Oye, te invitamos a tomar algo... —continuó con voz más animada.


  Tomás hizo un gesto gracioso con su rostro.


  —Ya me gustaría a mí. Pero desde que he llegado aquí hace dos días no paran de explotarme... quizá deba poner una denuncia por explotación infantil —bromeó haciendo que Rebeca y Ethan riesen—. No, es broma —reconoció—, la verdad es que este trabajo me encanta. No entiendo cómo pude dejarlo la otra vez —dijo sorprendido, como si ni él mismo lo comprendiese. 


  —De acuerdo —dijo Ethan mirando fijamente a su amigo. Si no fuese por él, hubiesen acabado muertos. No era mentira cuando decía que le debía la vida, y ya no solo la suya, sino la de Rebeca. Se echó hacia delante como para darle un abrazo.


  —Eh, tío... ¿qué haces? —preguntó Tomás abochornado.


  —Va, dame un abrazo —dijo echándose hacia sus brazos.


  —No, hombre, que tengo una reputación —bromeó mientras intentaba esquivarlo.


  —Venga, hombreeeee —dijo cazándolo al fin.


  Tomás se rio y se fundió en un gran abrazo con su amigo. Cuando finalmente se separaron, Tomás reía sin parar.


  —La semana que viene te vienes a cenar al piso... y tráete a Cristina —dijo mientras volvía a rodear a Rebeca con un brazo.


   —Claro.


  —Tengo que darte un regalito. —Sonrió con malicia Ethan.


  Tomás parpadeó un par de veces mientras veía cómo comenzaban a alejarse.


  —¿Un regalito? —preguntó elevando un poco más la voz. Ethan afirmó—. Eh, no me dejes con la intriga... —Ethan se encogió de hombros—, vamos, eh, tío... sabes que puedo averiguar todo lo que quiera... puedo meterme en tu ordenador... en tus cuentas personales y... 


  —No seas ansioso.


  —Te hackeé una vez... puedo volver a hacerlo... —le amenazó riendo.


  Ethan se giró hacia él, con una sonrisa en sus labios.


  —Mañana voy a ir al concesionario a cambiarme el coche... —Sonrió.


  Tomás lo miró sin comprender.


  —¿Y qué tiene eso que ver con...? —Se quedó totalmente petrificado y dio unos pasos hacia delante, incrédulo—. ¿Me regalas tu coche? ¿Tu Audi? ¿Es eso? —preguntó con ansiedad—. Eh... eh... —gritó mientras Ethan se daba de nuevo la vuelta con una Rebeca muy sonriente—. No me dejes así... vamos... ¿me das tu coche? ¿Es eso? Si no es así eres cruel... sabes que tu coche me encanta... dímelo... va... 


  —Hasta el viernes de la semana que viene. —Se despidió alzando su mano, de espalda a él. Escuchó cómo resoplaba y segundos más tarde se metió en la comisaría. Giró su rostro hacia Rebeca. Durante los últimos días había recuperado la vitalidad a la que él estaba acostumbrado. Sus ojos cargados de vida y de chispa, sus mejillas sonrosadas... 


  —No deberías habérselo dicho —pronunció Rebeca—. Sabes que te va a coser a mensajes hasta que se lo confirmes.


  Ethan se encogió de hombros mientras reía.


  —Bueno, siempre le ha gustado mi coche, y la verdad, yo estoy un poco cansado. Me apetece conducir un todoterreno. —Rebeca arqueó una ceja hacia él—. ¿Por qué no? —Rio.


  —No, si... si me parece muy bien. Quieres un todoterreno, pues cómprate un todoterreno —pronunció con inocencia. 


  —Ajá —respondió con una sonrisa—. A ti te cogeré uno más pequeño. 


  Ella lo miró con ironía.


  —No hace falta. Voy contigo cada día al trabajo.


  —Ya... pero nunca está de más —respondió sonriente mientras le besaba en la frente—. Bien, ¿vamos a comer? —preguntó mientras llegaban al coche.


  Ella afirmó mientras se subía y Ethan lo rodeaba. Se sentó en el asiento del conductor y arrancó el vehículo.


  Su mente voló a sus años de juventud, cuando no dejaba de observarlo a escondidas en el instituto, cuando lo había visto llegar con la moto y aquella explosiva rubia. Cómo años después su corazón había temblado al verlo en el despacho en el que solicitaban la vacante, la primera vez que lo había acompañado al juzgado en su coche, cómo se había sentido intimidada por su proximidad, cómo temblaba ante su cercanía. El viaje que habían hecho juntos a Nueva York. La primera vez que la había besado tras correr bajo la lluvia. Todo lo que había hecho por mantenerla a salvo, por tenerla a su lado. 


  Le quería, le quería más que nada. 


  Ethan se giró hacia ella con sus ojos esmeraldas chispeantes de vida, de alegría. 


  Rebeca suspiró y tomó su mano entre las suyas mientras se detenía en un semáforo.


  —Hay una cosa que no te dije... —Él la miró con una ceja enarcada, sin comprender a qué venía eso—, cuando Alejandro te apuntaba con la pistola. Tú dijiste que me querías... —Ethan la miró seriamente, sin decir nada—. No quise decirte nada porque me negaba a despedirme de ti... —susurró—, pero yo también te quiero. Te quiero muchísimo. 


  Ethan sonrió y la miró con ternura. Paseó su mano por su mejilla y se acercó para besarla.


  —No hace falta que me lo digas —le susurró—. Ya lo sé. 


  Ella afirmó y luego se puso más erguida en su asiento, mirando al frente.


  —Y otra cosa... hoy he hablado con mis padres. —Rio—. Mi madre sigue preguntándome por ti... desesperadamente... —exageró aquella palabra haciendo que Ethan riese más—. Así que... ya saben que vivo contigo.


  Ethan pestañeó repetidas veces y la miró durante unos segundos, sorprendido por lo que acababa de decir.


  —¿En serio? —Ella afirmó efusivamente—. ¡Genial! Puedes darles la dirección, y el número de teléfono para que te llamen al piso si quieren...


  —Ya lo tienen, es lo primero que me han preguntado. —Luego chasqueó la lengua—. El problema es que mis padres tienen la costumbre de aparecer cuando menos te lo esperas. —Acabó riendo.


  Ethan se encogió de hombros.


  —No importa, serán bien recibidos. Y hablando de padres... Tengo los billetes.


  —¿Los billetes?


  —A Nueva York —le recordó—. Esta mañana he cogido dos. 


  —¿En serio? —preguntó sorprendida—. Ammmm... ¿no has necesitado mis datos? 


  El rio sorprendido por lo que decía.


  —Rebeca, tengo todos tus datos en el contrato que firmaste —le recordó. Ella afirmó como si fuese lo más obvio—. En dos semanas nos marchamos a Nueva York y... 


  —¿Y?


  —He pensado que de vuelta podríamos hacer una escala de un par de días en Londres, así veríamos a tus padres.


  Ella lo miró fascinada. 


  —¿En serio? 


  Aquello la llenó de ternura.


  —Claro —respondió encogiéndose de hombros.


  —Mis padres se van a poner locos de contentos —dijo divertida. 


  Ethan tomó de nuevo su mano y la miró sonriente.


  —Vamos a disfrutar de la vida, Rebeca —apretó más su mano—. Juntos.


  Ella afirmó con una sonrisa mientras el coche se internaba entre las calles de Barcelona.


  




  Capítulo 23


  Cinco años después


  Rebeca miró con impaciencia su reloj de muñeca. Las dos y veinte del mediodía. De nuevo, iban a llegar tarde. 


  Se apartó el mechón de cabello que se había soltado de su cola y resopló. Se removió inquieta por la calle, dando pasos intranquilos mientras observaba al final de la carretera, esperando que apareciese el todoterreno de Ethan. 


  Cogió el móvil y observó el último mensaje que había recibido de él, a las dos en punto.


  Ethan: Ya salgo. Voy. Espérame abajo.


  Había recogido su escritorio, guardado los expedientes y se había despedido de sus compañeros deseándoles un buen fin de semana. De eso, hacía ya más de un cuarto de hora. ¿Por qué tardaba tanto? Siempre era lo mismo. 


  Aquellos últimos años habían sido los mejores de su vida. Hubo cambios, pero lo único que habían hecho había sido fortalecer su relación. ¿Se podía ser más feliz? 


  Uno de los días más felices de su vida había sido cuando les habían notificado desde el juzgado la sentencia sobre Evolve y Saulzers. No saldrían de prisión en menos de treinta años. Ahora, tenían una vida tranquila... entre comillas.


  Se acercó a la acera buscando a Ethan, inquieta, mirando de un lado a otro. Abrió su bolso para coger el móvil justo cuando escuchó el pitido.


  Alzó la mirada para ver cómo Ethan se acercaba en su imponente todoterreno blanco. Se detuvo en doble fila, haciendo que los coches que iban por detrás comenzasen a pitar.


  Rebeca se subió a toda prisa y cerró la puerta con un portazo, automáticamente comenzó a ponerse el cinturón.


  —¿Por qué has tardado tanto? —le recriminó con un grito por los nervios.


  Ethan chasqueó la lengua.


  —El juicio ha durado más de lo que esperaba —se excusó mientras ponía el intermitente a la izquierda para girar.


  —Pero si lo tenías a las once... 


  —Y no he salido hasta las dos —respondió estresado.


  Ella resopló y se pasó la mano por la frente agobiada.


  —Hay que remediar esto, siempre nos pasa lo mismo. Al final nos van a echar bronca —susurró con los dientes apretados.


  Ethan suspiró.


  —¿Has llamado para decir que vamos tarde? 


  Ella lo miró con las manos alzadas.


  —No —dijo desesperada—. Cuando me has mandado el mensaje pensaba que estabas a punto de llegar.


  —Pero si te lo he dicho bien claro... Ah, no, no... —bromeó—, ahora sí que no puedes decirme nada. Sé lo que he puesto en el mensaje, he sido muy claro, he escrito: Ya salgo, lo cual implica que aún estaba en el juzgado.


  Ella resopló y volvió a apoyarse contra el respaldo.


  —Pensaba que ya habías salido. Como muchas veces me dices que sales y apareces a los diez minutos en el despacho... —se excusó.


  Ethan resopló y se encogió de hombros.


  —Había más tráfico de la cuenta. ¿Pero qué pasa hoy en Barcelona? Está todo colapsado —medio gritó, luego intentó relajarse—. Da igual, como mucho llegaremos diez minutos tarde, tampoco pasa nada, ¿no? —Luego la miró con una sonrisa burlona—. De todas formas, Marta ya está acostumbrada. —Se encogió de hombros.


  —Hay que hacer algo, Ethan. 


  —Ya, ya lo sé —respondió más serio—. De cara al año que viene intentaremos compaginarlo de otra forma —propuso mientras miraba por el retrovisor para cambiar de carril—. Total, ahora ya no podemos hacer nada. Lo único que pienso es en las vacaciones —respondió con alegría.


  —Necesito estas vacaciones desesperadamente —gimió Rebeca cerrando los ojos, intentando relajarse durante unos segundos, pero fue imposible, Ethan gruñó cuando tuvo que detenerse en un semáforo en rojo.


  —Nada, que no llegamos, llama a Marta y dile que estamos de camino. 


  Un cuarto de hora después, a las dos y cuarenta, lograban aparcar el vehículo. Ambos bajaron con movimientos acelerados y corrieron los metros que los separaban del pequeño edificio. 


  —Al fin —susurró Ethan intentando recuperar el aliento. Rebeca se puso a su lado mientras avanzaban con rapidez—. Han sido solo diez minutos de retraso. 


  —Ya, pero es que son todos los días, Ethan —bromeó ella.


  Ambos sonrieron hacia Marta que los esperaba con una gran sonrisa.


  —Perdona, Marta —dijo Ethan mientras se acercaba—. Me han entretenido en el juzgado, y luego hemos pillado caravana para llegar...


  —No pasa nada —respondió la joven con una tierna sonrisa.


  Ethan se agachó mientras se acercaba.


  —¿Cómo está mi niña? 


  —¡Papiiiiii! —gritó la pequeña mientras echaba a correr los metros que los separaban. La cogió en brazos aupándola y la besó repetidas veces mientras la abrazaba.


  Rebeca sonrió hacia Marta.


  —Sentimos mucho la tardanza —dijo poniendo una mano en la espalda de su niña.


  —No importa, de verdad. Diana y yo hemos estado contando todos los coches que pasaban, ¿verdad? —preguntó con ternura hacia la niña.


  Diana afirmó efusivamente, divertida. 


  —Muchas gracias —continuó Rebeca, realmente agradecida.


  —Pasad un buen fin de semana —se despidió Marta mientras se dirigía a la guardería para cerrar.


  Rebeca se acercó para besar a su preciosa niña de tres años, que se agarraba con fuerza a su padre. 


  —¡Mira! —gritó hacia Rebeca mostrándole una mariposa que le habían dibujado en su manita.


  —¡Anda! Qué bonito —respondió mientras avanzaban—. ¿Quién te lo ha dibujado? 


  —La profesora —respondió feliz mientras la observaba, con sus preciosos ojos verdes, que sin duda, había heredado de su padre. 


  Ethan la elevó hacia el aire haciendo que Diana comenzase a reír.


  —¿Quién es una mariposa ahora? —gritó.


  —Yo papi, yoooooo —gritó la niña haciendo que los dos riesen. 


  —Pues la mariposa se va al coche, directa —dijo mientras abría la puerta del todoterreno para meterla con cuidado en el asiento para niños.


  —No, no me encierressssss... 


  Ethan la miró divertido mientras la sentaba correctamente y le ponía el cinturón para niños. 


  —Hay que ir a preparar la maleta... mañana nos vamos a la playa —explicó mientras se lo ajustaba. Rebeca abrió la puerta contraria y se introdujo en el asiento de atrás para ayudar a Ethan.


  —¿A la playa? —gritó la niña mirando a su madre.


  —Sí, a la playa —respondió feliz.


  —Quiero un bañador de mariposas.


  Ethan y Rebeca se miraron y sonrieron por los comentarios de su hija.


  —Te compraremos un biquini bien bonito para que lo lleves mañana.


  —¿Ahora? —preguntó entusiasmada.


  —No, esta tarde iremos, ¿de acuerdo? 


  Diana la miró algo mosqueada.


  —No, ahora... quiero ir ahoraaaaa...


  —Ahora no puede ser. Mamá y papá tienen que comer, que tienen hambre. Esta tarde iremos y te compraremos el biquini que quieras —dijo Ethan.


  La niña pareció conforme con la respuesta de su padre. Ambos cerraron la puerta y se miraron durante unos segundos, sonrientes.


  Sí, puede que ahora fuesen mucho más estresados que antes, pero la felicidad que aquello les comportaba no la cambiarían por nada. 


  —¡A comer! —exclamó Ethan emocionado mientras se sentaba en el asiento del conductor y sonreía hacia Rebeca, haciendo que su pequeña niña gritase de alegría, contagiándola de ese júbilo mientras se internaban de nuevo en las bulliciosas calles de Barcelona.
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